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•»r • . 
Sojuzguéis,y no seréis juzgados. 

V 
V o y á combatir , hermanos mios 

en este día un vicio muy común, y e s 

el de los juicios temerarios que se for-
man sobre todas las clames y condicio-
nes. Juzgamos á los R e y e s que la P r o -
videncia ha puesto sobre el trono, y su_ 
jetamos a nuestra censura sus decisiones 
y sus-leyes, como si tuviésemos solos la 
c .enca de. la política , y del gobierno. 
Juzgamos a los Ministros del altar. s e l e s 

atribuyen miras de ambición , de inte-
rés y de fortuna, y echando siempre 
a mala parte hasta sus mas pequeñas ac-
ciones, se debilita aquella confianza que 
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4 Instrucción • 

debemos tener de ellos para el e j e r c i -
cio de su ministerio. Juzgamos a los 
Magistrados, atribuimos sus sentencias 
y decisiones al cohecho , al favor , y a 
la parcialidad , y sospechando siempre 
de injusticia sus juicios, se hacen mu-
chas veces los pleytos interminables. 
Juzgamos la piedad y la virtud , supo-
niendo á los piadosos intenciones y mo-
tivos siniestros, los acusamos de hipócri-
tas , y ponderamos con demasiada m a -
lignidad y ligereza las imperfecciones y 
flaquezas que se encuentran en ellos c o -
mo en el resto de los hombres. ¿ Y por 
ventura estará Dios libre de la indiscre-
ción de nuestros juicios? N o , hermanos 
m í o s , la lengua de los malos es como 
u n cuchillo afilado, que despues de ha-
ber cortado quanto encuentra , y de Ha-
berla hecho correr sobre la t ierra, la 
llevan hasta el cielo para indagar y son-
dear los secretos y las justicias de la D i -
v i n i d a d , y para blasfemar de s a n t i -
dad , su sabiduría y su poder. ¿No ten-
dré , hermanos mios, motivos suficien-
tes para clamar contra un vicio tan p e -
ligroso y tan común. ¿No tendré dere-
cho para representaros toda la fealdad 
de tan desgraciada costumbre? i e n e d 

sobre los Juicios Temerarios. 5 
presente el consejo del A p ó s t o l , y sa-
bed, que un juicio terrible , y una con-
denación inevitable está reservada para 
el que juzga con ligereza y temeridad. 
Vuestros juicios indiscretos serán con-
denados en primer lugar en el tribunal 
de Dios , porque juzgando indiscreta-
mente , le usurpáis la parte mas esencial 
de su autoridad y soberanía : despues 
en el tribunal de vuestros próximos, por 
los agravios irreparables que les causais 
repetidas veces ; y por último en el 
tribunal de vuestra propia conciencia, 
porque sofocáis sus luces y remordi-
mientos. 

S í , hermanos mios, los juicios te-
merarios serán condenados en el tribu-
nal de Dios , porque se usurpa en ellos 
una parte^ esencial de su autoridad. R e -
conoced á quien se atribuye el derecho 
de juzgar en las santas Escrituras. ¿Aca-
so está entregado á los hijos de los hom-
bres? Siendo el error y la mentira co-
m o una propiedad de la humanidad, 
¿seria posible que se les diese esta m i -
sión? El Profeta dice : mentirosos son 
los hijos de los"' hombres quando toman 
en su mano la balanza para juzgar ; y 
así no á ellos, sino á vos solo, Dios mió, 



6 Instrucción 
es á quien perterecc el juicio y la jus-
ticia ; á vos que ¡ondeáis los corazones 
y sus senos mas escond.dos ; á vos que 
debeis juzgar este vasto universo con 
equidad y con sabiduría; á vos que pe-
netráis los abismos, y el corazon del 
hombre es uno de ellos. Christianos, 
¿ pensáis que Dios necesita de vuestros 
auxilios para examinar las acciones de 
sus criaturas, para sondear sus intencio-
nes y motivos? ¿ N o es acaso bastan-
te sabio para dirigirlas? ¿No es bas-
tante poderoso , si se desorganizan sus 
obras, para reformarlas? ¿No será bastan-
te justo para vengarse aquel que se ha re-
servado los castigos y las retribuciones? 
Quando tomáis á vuestro cargo , por un 
zelo indiscreto y temerario , el juicio 
de vuestro próximo , ¿pretended retor-
mar los abusos que Dios permite por 
designios de misericordia y sabiduría? 
¿Pensáis ser mas ilustrados, ó imaginais 
que , mereciendo su alta desaprobación 
vuestros juicios insensatos , ha puesto 
en vuestra mano los intereses de su g lo-
ria.7 Hermanos mios , ¡qué desórdenes 
v males veríamos en el mundo si Dios 
nos dexase el derecho de juzgar según 
nuestros caprichos! Diferenciándonos 

sobre los Juicios Temerarios. 7 
todos en carácter, en sentimientos, en 
humores , no habria virtud que no se 
contradixese , ni abuso que no tuviese 
sus aprobadores y prosélitos. Pero á p e -
sar de la prohibición expresa que tene-
mos , ¿no nos autorizamos todos los dias 
para fallar sobre objetos , cuyo conocí -
miento se ha reservado la Sabiduría in-
finita? Aunque nuestros juicios sean rec-
tos y legítimos, ¿estaremos seguros de 
obtener el voto y la aprobación de t o -
dos los oyentes? N o , hermanos mios, 
porque cada uno se atribuye la libertad 
de juzgar, y cita á su tribunal las accio-
nes de todos. D e aquí proviene esa per-
niciosa timidez , ese desgraciado respe-
to humano que contiene á las almas sen-
cillas y virtuosas , las quales se abstie-
nen muchas veces de las acciones mas 
loables, porque temen la malignidad de 
los juicios. Hace mucho tiempo , Dios 
mió , que vuestro Profeta os conjuraba 
para que os levantaseis y juzgaseis vues-
tra causa. Pues , hermanos m i o s , sabed 
que ya la tiene juzgada, y que todos los 
juicios temerarios están condenados en 
su tribunal como una usurpación culpa-
ble de su autoridad. 

Los agravios irreparables que se ha-
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cen al próximo son otro título de con* 
denacion. Vosotros, hermanos mios, que 
juzgáis con tanta precipitación y l ige-
reza , escuchadme. ¿Podréis contar los 
agravios que habéis hecho á vuestros 
hermanos con los juicios precipitados? 
Suponiendo que no juzguéis mas que 
una sola v e z , delante de una sola per-
sona , en una circunstancia poco intere-
saute en sí misma , ¿ podréis respon-
der de los efectos de vuestros juicios? 
L a menor indiscreción en esta mate-
ria ha producido , hermanos mios , mu-
chas veces conseqiienc)3S muy funestas 
é impresiones las mas peligrosas. Es ver-
dad que os habréis explicado en ciertos 
términos ; ¿pero habéis podido detener 
las sospechas y los nuevos juicios que 
se han formado con la ocasion de vues-
tros discursos indiscretos? Diréis que os 
han prometido el secreto , ¿ pero por 
qué habéis de pensar que los otros c a -
llarán las cosas que vosotros publicáis? 
¿No sabéis cómo va pasando de boca en 
boca el descrédito del próx imo siempre 
con la condicion esencial del secreto? 
¿podréis penetrar las conseqiiencias que 
lian producido estas hablillas? Cierta per-
sona" tenia crédito y recursos, y y a no los 

sobre los Juicios Temerarios. g 
tiene ; contaba con sus amigos, y lograba 
la estimación pública, y y a se le despre-
cia: en su estado y en su comercio conse-
guía algunas ventajas, p e r o y a perece y se 
arruina. ¿Qué causa, hermanos mios, pa-
ra estas novedades? H e aquí precisa-
mente una materia para nuevos juicios. 
Su falta de conducta , el abuso que ha 
hecho de la confianza es la causa, decis, 
de su desgracia ; pero y o digo que ella 
procede en realidad de los juicios indis-
cretos , y de las temerarias sospechas. 

En el libro del E x o d o leemos que 
queriendo Moysés en los primeros dias 
de su misión apaciguar una disputa que 
se habia suscitado entre dos Hebréos , le 
dixéron ellos no conociendo aun su au-
toridad. ¿Quién te ha hecho juez entre 
nosotros? Si y o os fuese siguiendo, her-
manos m i o s , en las diferentes situacio-
n e s y circunstancias de vuestra vida, 
si tomase parte en vuestras conversacio-
nes , ¿no podria interrumpiros dirigién-
doos las mismas palabras? Abandonan 
los hijos sus obligaciones, se distraen 
y se corrompen ; inmediatamente se 
atribuye á la mala educación , al mal 
e x e m p l o , y á la poca vigilancia de los 
padres. Si una persona toma una vida 
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mas abstraída y devota , se le soponen 
intenciones siniestras , ó que acaso se ha 
movido á ello en despecho de algnn 
sentimiento ó mal suceso. Si un joven ó 
una joven freqüentan por necesidad una 
casa regular y christiana, donde por ca-
sualidad haya gentes de sexo diferente, 
luego se inventan amores y pasiones 
desordenadas. Hermanos mios , si los 
pecados son tan comunes, ¿para qué for-
mar otros imaginarios, para qué moles-
tarnos con escándalos inventados á pro-
pósito y á placer? Seamos comedidos en 
hablar, dice el Apóstol Santiago , y por 
conseqiiencia seámoslo también en juz-
gar : no temamos que el Señor nos r e -
prehenda esta lentitud : tengamos siem-
pre á la vista la caridad fraterna y nues-
tra propia ignorancia. ¿Sobre qué apo-
yais la mayor parte de los juicios poco 
favorables que hacéis de vuestros her-
manos ? O bien sobre el conocimiento 
general que teneis de la corrupción del 
corazon humano , ó sobre noticias poco 
exactas de sus defectos particulares; p e -
ro nunca contais con el examen de las 
intenciones y de los motivos que tiene 
para obrar de aquella manera ; y has-
ta tanto es necesario no aventurar los 

sobre los Juicios Temerarios. I r 
juicios: si la falta es pública , la ig-
norancia y el desprecio pueden ser-
virle de excusa ; y si es secreta , sepul-
tadla en el olvido : excusad á vuestro 
hermano la vergüenza de la notoriedad 
de «IT crímenes , y á todos generalmen-
te el escándalo que podéis causarles. 

Sobre todo , hermanos mios, ¿ quá-
les son los bienes que os prometeis de 
un juicio temerario? ¿Será la gloria de 
Dios? Pero ya sabéis que nada mueve 
mas á los impios, y á los libertinos á 
blasf. mar su nombre , que la costumbre 
perniciosa de juzgar que tienen los 
Christianos, aun aquellos que aparentan 
una vida moderada y edificante. ¿Aca-
so la conversión del pecador? Pero si es-
to intentáis , ¿ por qué ocultarle vues-
tros malos juicios? ¿por qué aprovechar-
se de su ausencia para divulgarlos? ¿por 
qué temeis que se exasperen contra v o -
sotros si llegan á tener noticia de vues-
tra conducta? ¿Será la edificación de los 
sugetos á qu'enes diis estas noticias? Pe-
ro los escándalos edifican? En fin ¿será 
vuestra propia satisfacción? ¡Ah, herma-
nos mios! ¿la caridad christiana podrá 
conformarse con la indiscreción de los 
juicios? Entrad en vuestro propio cora-
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z o n , y preguntad á la conciencia. Sí, ¿qné 
dice la conciencia quando juzgáis teme-
rariamente? Ella os acusa en primer lu-
gar de la crueldad con que despedazáis 
á vuestros próximos quando no pueden 
justificarse ni defenderse , y de la mala 
correspondencia que teneis con perso-
nas que os deben ser muy apreciables 
por los beneficios que habéis recibido 
de su mano: ella os acuerda aquel gran 
principio de la naturaleza , y de la ley 
de Dios de no hacer á otro lo que no 
queráis para vosotros: ella os echa en ca-
ra la dureza con que sofocáis los buenos 
sentimientos , los talentos y las virtu-
des de muchos que harian honor sin es-
tas trabas á la patria y á la Religión. 

En segundo lugar os acusa la c o n -
ciencia de orgullo , y remitiéndoos á 
vuestro propio corazon, os descubre las-
llagas que pretendeis ver en los otros: 
ella os prueba que si atribuis á las accio-
nes del próximo intenciones torcidas y 
pecaminosas, es porque en iguales c i r -
cunstancias obraríais sobre semejantes 
principios. 

En tercer lugar os acusa de injusti-
cia , y os pregunta sobre qué fundamen-
tos apoyais vuestros juicios : ella os 

sobre los Juicios Temerarios. 13 
prueba que por lo regular no teneis 
otros que sospechas infundadas : ella os 
advierte que á una causa bien instruida 
debe preceder siempre el examen á la 
sentencia , y que trastornáis el orden 
quando quereis pronunciar sin calificar 
los hechos. 

En quarto lugar os acusa de parcia-
lidad , porque solamente se escapan de 
vuestros juicios los compañeros de vues-
tros placeres é injusticias. ¡Ah , qué in-
dustriosos sois quando se trata de paliar 
vuestras faltas y las de vuestros amigos! 

E n quinto logar os acusa de animo-
sidad y de envidia , porque es evidente 
que la venganza, el resentimiento y e l 
ínter-es son los resortes mas comunes de 
los juicios temerarios. Si os acusan y re-
prehenden de defectos que son públicos 
y de mal exemployya no sabéis respon-
der sino buscando otros imaginarios qne 
echar en cara á los acusadores. Si hay 
quien os manifieste indiferencia y des-
precio , ya os autorizáis para echar á 
mala parte todas sus ¡ palabras , y para 
buscar motivos siniestros á todas sus a c -
ciones. jY qué diré del ínteres , causa la 
mas inmediata de los iuicios temerarios 
entre personas de un mismo estado y 
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14 Instrucción 
condicion? Piensan muchos que no pue-
den hacerse grandes adelantamientos, que 
no pueden conseguirse los ascensos , el 
crédito , las ventajas , sino alterando y 
destruyendo la opinion y los recursos 
de los otros. 

La conciencia os acusa también de 
imprudencia y precipitación, porque 
propagais los malos juicios con la misma 
velocidad que los formáis , sin conside-
ración alguna á las conseqiiencias; ella os 
acusa del pecado mas enorme , porque 
ni teneis autoridad que os dé derecho 
para juzgar, ni luces que dirijan.vues-
tros juicios, ni la integridad de corazon 
que pudiera hacerlos irreprehensibles. 

En fin , os acusa de impiedad y de 
irreligión , porque violáis las leyes mas 
sagradas de la piedad y de la caridad. 
L a caridad no piensa el mal, ni aun don-
de, le hay , y vosotros le imaginais d o n -
de no está. Lá piedad se ciñe al examen 
de los propios defectos, y vosotros bus-
cáis los ágenos. El: espíritu de religión 
emplea todo su zelo: para la propia r e -
forma, y todos vuestros cuidados no 
son mas que por la reforma del próxi-
mo. Así ,, hermanos mios , escuchad la 
conciencia , y ella os dirá con el A p ó s -

ü 

sobre los Juicios Temerarios. i j 
tol Santiago: ¿tú quién eres pará juzgar 
al próximo? ;Qué misión es la que has 
recibido del Señor para atribuirte una 
parte tan esencial de su autoridad? ¿Qué 
luces y conocimientos sobrenaturales te 
se han inspirado para que con ellas 
quieras penetrar las intenciones y los 
pensamientos secretos de tu herma-
no ? ¿ Quál es tu inocencia , y pureza 
de costumbres para sondear con tan-
to orgullo su corrupción? E n una pa-
labra , siendo tan corrompido, y tenien-
do tantos defectos ocultos que asom-
brarían á todos si se manifestasen, ¿-quién 
eres para juzgar á tu próximo, que si 
por una parte tiene algunas faltas de p o -
ca consideración , por otra tiene mil 
perfecciones de que eres incapaz ? 

Conozco, hermanos mios, que antes 
de acabar esta instrucción seria muy útil 
prescribir las reglas necesarias para ¿u 
gobierno asi a las personas habituadas á 
juzgar temerariamente, como á los que* 
por flaqueza se dexan arrastrar de las 
impresiones peligrosas de los malos jui-
cios. Seria preciso hacer comprehender 
á los primeros, que pues son tan incom-
patibles los juicios temerarios con la 
verdadera devoción, deben poner gran 
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cuidado para no caer en el los, y que el 
medio de conseguirlo es juzgarse á sí 
mismos sin misericordia, entrar con f r e -
qüencia en los interiores de su corazon, 
y finalmente , no condenar á los demás 
antes d e saber si tienen que corregir. 
Debería decir á los débiles que viviesen 
siempre en desconfianza , y se alejasen 
de las personas que juzgan precipitada-
mente , y que el mérito ó demérito de 
los hombres no le apoyasen sino sobre 
pruebas nada equívocas y sospechosas. 
Pero estas reglas son susceptibles de 
grande extensión , y estrechando el tiem-
po, acabaré con aquel consejo que daba 
el Apóstol San Pablo á uno de los fieles 
de la Iglesia naciente : no juzgues án-
tes de tiempo. C o m o si dixese: ten pre-
sente que no tienes derecho alguno p a -
ra examinar y sondear las intenciones y 
las acciones de tu hermano. Dios por 
tanto te ha: negado las luces que se re-
quieren para estos juicios. T ú no ves las 
cosas sino por de fuera, y el mérito ó 
el vicio consisten en la intención. Dios 
solo es el que conoce los fines que mue-
ven las obras de los hombres, y pono 
3 . nuestros ojos un velo para nuestra 
eonfusion. Así no prevengáis con juicios 

sobre los Juicios Temerarios, i r 
indiscretos , el tiempo en que cada c o -
sa será estimada según su justo valor. 

Dios que está conociendo los secre-
tos mas íntimos del corazon, quiere sin 
embargo suspender ahora sus juicios y 
sus justicias. Imitad su moderación y su 
paciencia; esperad que venga y tome en 
su mano la balanza. N o juzgará, no, co-
mo vosotros, con precipitación y ligere-
za : sus juicios no se fundarán sobre" apa-
riencias , sospechas, y relaciones vagas, 
sirio que iluminará las cosas mas escon-
didas y tenebrosas. Christianos, que por 
costumbre juzgáis tan indiscretamente, 
¿ pensáis tener muchas ventajas ên esta 
manifestación universal? ¿ Q u é diréis 
quandoentreis en comparación con vues-
tros hermanos? Por un lado se verá qu¡ . 
zá la inocencia de los motivos , y la pu-
reza de las intenciones que excusará las 
acciones que censurabais, y hacíais odio-
sas, y por otro se descubrirán en vues-
tro corazon la envidia , el Ínteres, y 
los otros vicios que os precipitaban en 
los juicios temerarios. Hermanos mios, 
ordenemos nuestros juicios por la cari-
dad , porque llevándola por guia es d i -
fícil engañarnos. Hablemos de todos con 
gran comedimiento , reservemos la se-

T O M , I V . B 
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veridad para con nosotros mismos, y 
entonces templarémos el rigor de los 
juicios del Señor, y conseguirémos un 
derecho para que nos trate con mise-
ricordia por toda una eternidad. As í 
sea. 

D O M I N G O II. 

DESPUES DE PASCUA. 

E P I S T O L A P R I M E R A 

D E S A N P E D R O , 
cap. 2. v. 21. 25. 

1 

Carísimos: Jesu -Christo padeció tam-
bién por nosotros , dexándoos exem-
fio para que sigáis sus pisadas Que 
710 hizo pecado , ni fué hallado en-
gaño en su boca: El que quando 

le maldecían , no maldecía -.pade-
ciendo , no amenazaba : mas se en-
tregaba a aquel que le juzgaba in-
justamente : El mismo que llevó 
nuestros pecados en su cuerpo so-

despues de Pascua. x9 

l-re el madero : fara que muertos d 
los fecados , vivamos d la justicia-
por cuyas llagas habéis sido sana-
dos. Porque erais como ovejas des-
carnadas ; mas ahora os habéis con-
vertido al Pastor y Obisfo de vues-
tras almas. 

I N S T R U C C I O N . 

E s t o s días , hermanos mios, están 
consagrados por la Iglesia para que nos 
alegremos de la Resurrección de su Es-
poso y así quiere que todos sus hijos 
participen de esta alegría ; pero tam-
bién teme que ella no les haga olvidar 
Jo que ha costado á su Salvador el en-
jugar sus lágrimas, y disipar sus in-
quietudes; y teme mucho mas que aca-
so no vengan á desconocer el espíritu 
de penitencia , de humildad, de dulzu-
ra, de sumisión y de paciencia , que son 
Jos frutos de este gran misterio. Por tan-
to en la Epístola de hoy nos pone d e -
lante Ja conducta de Jesu-Christo en los 
días de su vida mortal, los motivos que 
Je determ.náron á ofrecer tan doloroso 

B 2 



2o Domingo TT. 
sacrificio, y los efectos que produxéron 
sus tormentos, los q u a l e s servirán de 
instrucción al Christiano dócil y fiel » y 
de condenación al indócil y rebelde. 

Jesu -Christo padeció también por 
nosotros. El Apóstol San Pedro no se 
detiene á probar esta verdad , porque 
es incontestable ; pero y o intento ocur-
rir al abuso que se hace de ella con las 
fatales conseqiiencias que sacan los Chris-
tianos. Jesu-Christo padeció por noso-
tros , dicen muchos: todo , pues, esta 
hecho para mi salvación eterna : ya no 
tengo que hacer esfuerzos para vencer 
mis enemigos , ni penitencias que cum-
plir para la expiación de mis pee dos. 
Y o estoy baxo la salvaguardia de Jesu-
Christo , y según las santas Escrituras, 
nadie me arrancará de su mano. ¡ Q u e 
desgracia ! El mayor número de Chris-
tianos obra como si estuviesen persua-
didos de esta injusta conseqiiencia; pe-
ro ved como el Apóstol San Pedro la 
destruye con las siguientes palabras. Je-
su-Christo padeció por nosotros, dexán-
doos exemplos para que sigáis sus p i -
sadas ; y así desde entonces su muerte 
y sus tormentos no son simplemente 
un motivo de reconocimiento, sino tam-

despues de Pascua. 21 
bien nn motivo de emulación. N o solo 
ha padecido para remediar nuestras des-
gracias pasadas, sino que nos ha presen-
tado en sus dolores un remedio para 
nuestras miserias habituales, y en un so-
lo y único sacrificio ha desempeñado 
para con nosotros dos funciones muy di-
ferentes : á saber, la de víctima para ex-
piar los pecados, y la dn modelo para 
evitarlos : por manera que si un Chris-
tiano tiene estrecha obligación de p o -
ner su confianza en Jesu-Christo, de 
contar con la eficacia de su sacrificio, 
y atribuir su salvación al precio de sus 
tormentos y de su muerte , también la 
tiene de meditar sus exemplos, de prac-
ticar sus virtudes , y de caminar con 
firmeza sobre las huellas de tan gran 
modelo. ¡ Qué exemplos , hermanos 
míos ! Escuchad al Apóstol que los 
reúne en pocas palabras. 

Exemplo de generosidad. Tesu-
Christo ha padecido solo por nosotros, 
porque él no habia cometido pecado 
alguno. N o son sus propias deudas las 
que ha pagado, porque á nadie debia 
nada , y tenia el derecho de esperar 
para sí solo el homenage del respeto, 
del amor y del reconocimiento. Sin 
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embargo ¡ qué afán para pagar deudas 
tan agenas! ¡ qué nobleza en los pa-
sos que da para este fin ! ¡ Q u é pro-
fusión en el precio á que nos ha res-
catado! Y á vista de esto ¿tendrémos 
valor para murmurar quando el Señor 
exige de nuestra parte algún sacrificio, 
quando quiere que paguemos nuestras 
deudas diarias con las contradicciones 
y trabajos que nos prepara? 

Exemplo de sinceridad. Su boca 
nunca se abrió para decir una mentira; 
pero sin embargo ha sido tratado co-
mo un blasfemo , azotado y coronado 
de espinas como un seductor, mofado 
como si fuera un personage de teatro. 
Nosotros por el contrario ¿ no sacrifi-
camos todos los dias la verdad al Ín-
teres, á las burlas , á las conversacio-
nes mas indiferentes ? Si alguna, v e z 
nos contradicen , ¿respetamos la verdad 
manifestándonos humildes y sinceros? 
Si nos desmienten, ¿no suscitamos que-
rellas y quejas injustas? ¿ no nos vale-
mos de esta ocasion para nuevas men-
tiras ? 

Exemplo de dulzura. Jesu-Chris-
to que tantos medios tenia para d e -
fenderse , y para confundir á sus enemi-
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g o s , nunca volvió injuria por injuria 
quando se vió oprimido y maltratado: 
nunca se le o y ó una palabra para jus-
tificarse , ni una amenaza para satisfa-
cer su resentimiento y su venganza. 
V e d , Christianos , qué conducta ¿ Y 
serán justas á vista ds ella esas dispu-
tas interminables , esas contestaciones 
indecentes donde se excita el furor, 
donde se profieren los dichos mas obs-
cenos , las injurias mas picantes que la 
honestidad sola prohibiria á criaturas 
racionales, quando la Religión no las 
condenase ? 

Exemplo de resignación. Quando se 
ve maltratado , léjas de amenazar y 
de manifestar una severa indignación, se 
entrega voluntariamente á un juez in-
justo. N o e s , hermanos mios , un de-
línqueme quien subscribe á su conde-
nación , y quien se hace un mérito de 
un sacrificio necesario , q u e acepta por 
la fuerza : es el Santo de los Santos el 
que se ve confundido en el número de 
los malvados de la tierra : es el justo 
por esencia á quien se con dena por los 
testimonios de los malos : es la verdad 
misma la que se ve oprimida por la men-
tira y la impostura : es el Príncipe d s 
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la Paz á quien sacrifican la envidia y 
el furor. Si le acusan, apenas responde, 
y no trae testimonio alguno en su fa-
vor , ni profiere la mas mínima ame-
naza contra sus enemigos : finalmente 
susbcribe con perfecta sumisión á los 
decretos del Padre que desde el prin-
cipio del mundo le habia escogido para 
ser nuestra víctima de expiación. V e d 
como reprueba con su conducta ese es-
píritu de murmuración que manifestáis 
en los disgustos mas triviales ; esa in-
quietud con que lleváis el yugo de la 
pobreza ; la impaciencia con que sufris 
las enfermedades y el mal trato que en 
ellas dais á los asistentes ; y en fin ese 
espíritu de blasfemia que le inspira al 
Christiano afligido tantas quejas inde-
centes , tantos insultos escandalosos á 
la Providencia, que por un efecto de su 
sabiduría y su bondad le prepara aque-
lla aflicción. Juzgad por estos exemplos 
la conducta de los Christianos que no 
se avergüenzan de ser enemigos de la 
cruz de Jesu Christo, que no quieren 
oír su Evangel io, que se hacen indignos 
de llevar tan augusto nombre , y que 
por conseqüencia están muy distantes 
de la justicia que ha venido á merecer-
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les con su cruz. Considerad estas pa-
labras del Apóstol : Jesu-Christo es el 
mismo que llevó nuestros pecados en 
su cuerpo sobre el madero para que 
muertos á los pecados vivamos á la jus-
ticia. 

S í , hermanos mios, morir al peca-
do y vivir á la justicia, es el grande 
misterio de nuestra Religión. Mientras 
que el cuerpo del pecado vive en n o -
sotros, mientras que el orgullo domina 
nuestros corazones, que la cólera c ie-
ga nuestra razón , que el cuerpo vive 
esclavo de las pasiones vergonzosas, J e -
su-Christo no nos reconoce por suyos: 
si queremos que nos reconozca, es pre-
ciso que el hombre se renuncie á sí mis-
mo , que se olvide á sí mismo , que 
pierda su alma ; es dec ir , que contra-
diga sus inclinaciones , que reprima to-
dos sus deseos, que imponga silencio á 
la carne y á la sangre. Por las llagas 
de Jesu-Christo hemos sido sanados de 
las que el pecado habia hecho en nues-
tra naturaleza ; pero quiere que á esta 
curación inefable cooperemos nosotros 
siguiendo sus exemplos, y caminando 
sobre las huellas que nos ha dexado 
trazadas. 
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N o digáis que es difícil seguirle : oid 

la comparación con que el Apóstol aca-
ba la Epístola : erais como ovejas des-
carriadas, mas ahora os habéis conver-
tido al Pastor y Obispo de vuestras al-
mas. Sí, Jesu-Christo es al mismo tiem-
po Pastor y Obispo. El ama y conoce 
sus ovejas , y por el amor que las t ie-
ne escoge los caminos mas propios para 
llevarlas á los buenos pastos, los qua-
l e s , conociendo su flaqueza, proporcio-
na al estado de su enfermedad. 

Christianos , si la severa moral del 
santo Evangelio os atemoriza ; si os pa-
recen duros los sacrificios o ue pide , y 
la abnegación que prescribe ; íi temeis 
corresponder ú llamamiento de la car-
ne y de la sangre, echaos á los pies 
del Pastor como una oveja temerosa y 
débil : volveos á él por la oracion; 
acordaos de lo que su amor le ha hecho 
sufrir ; fortificaos con la memoria del 
galardón que nos ha merecido con sus 
tormentos , y consagraos sin temor c o -
mo una oveja dócil á seguirle por e n -
tre las espinas , la mortificación y la 
penitencia, por los senderos estrechos 
de la humillación y de la abnegación; 
por los largos y escabrosos caminos de 
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la aflicción , de los trabajos, de la tris-
teza y del dolor. N o temáis descarria-
ros siguiendo sus pasos. Entonces el Pas-
tor de Israel será vuestro modelo, vues-
tra guia y vuestra recompensa al fin 
de la jornada. A s í sea. 

E V A N G E L I O D E S A N J U A N . 

cap. xo. v. 1 1 . 16. 

¿J n aquel tiempo dixo Jesús d los 
Fariseos : Yo soy el buen Pastor. 
El buen pastor da su vida por sus 
ovejas. Mas el asalariado , y que 
110 es el pastor, del que no son pro-

pias las ovejas, vé venir al lobo, 
y dexa las ovejas , y huye : y el 
lobo arrebata , y esparce las ovejas: 
Y el asalariado huye , porque es 
asalariado , y porque, no tiene par-
te en las ovejas. Yo soy el buen 
Pastor : y conozco mis ovejas , y las 
mias me conocen. Como el Padre 
me conoce , así conozco yo al Pa-
dre : y pongo mi alma por mis ove-

jas. Tengo también otras ovejas, que 
no son de este aprisco ; es necesa-
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rio que jyo las traiga , y oirán mi 
voz, y será hecho un solo aprisco, 

y un pastor. 

I N S T R U C C I O N . 

^ ^ u é útil es , hermanos mios , el 
estudiar á Jesu-ChriSto , y qué propio 
es este estudio para excitar la confian-
za y el amor. Este Señor Dios nues-
tro baxó á la tierra para dar á los hom-
bres el conocimiento del Dios que has-
ta entonces habian desconocido ; pero 
quiso también advertirles que el conoci-
miento del Hijo era inseparable del c o -
nocimiento del Padre que le habia e n -
viado. Para hacer mas interesante este 
estudio, se manifiesta de la manera mas 
sensible : hace conocer su poder por 
multiplicados prodigios; su misericordia 
y su bondad por el al vio y el consuelo 
de los infelices ; su sabiduría por la pu-
reza de su doctrina ; su justicia por el 
zelo de la gloria de su Padre , y su 
caridad por el Ínteres que toma-en la 
salvación de los pecadores. Se atribu-
y e nombres que explican superabun-
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dantemente la extensión de sus desig-
nios. Para los pecadores que se extra-
vian es la guia que les vuelve á p o -
ner en el sendero ; para los ciegos que 
se engañan la verdad que les abre los 
ojos ; para los enfermos la vida que 
reanima sus fuerzas y renueva sus dias; 
para la viña esteril é infructuosa es la 
cepa que dá frutos abundantes. El apa-
ga la sed , y se anuncia como una fuen-
te de agua viva ; sacia el hambre, y 
quiere que se le conozca como el pan 
baxado del cielo. Todos estos títulos, 
símbolos de nuevos beneficios, se e n -
cuentran , hermmos mios , reunidos en 
el Evangelio de este dia. ¿Quién es 
este buen Pastor que conoce sus o v e -
jas , que da su vida por ellas , y que 
despues de haberlas instruido , ilustra-
do , defendido y rescatado, debe r e -
unirlas en un solo aprisco ? ¿ Quién son 
estas ovejas dóciles que conocen su 
Pastor, que le escuchan , que le siguen, 
y que nunca aman y atienden al mer-
cenario. N o reconocéis , mis herma-
nos , en una sola parábola toda la eco-
nomía de la Religión , y un compen-
dio de quanto Jesu-Christo ha hecho 
por nosotros, y de lo que nosotros he-
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mos de hacer por é l , si deseamos c o r -
responder con las obras al honroso tí-
tulo de Christianos ? Estudiemos pues 
su conducta, y nuestras obligaciones en 
las qualidades recíprocas de Pastor y 
de ovejas , y hallaremos unos y otros 
materia para instruirnos y confundir-

nos" . 
Y o soy el buen Pastor. Jesu-Chris-

to no d i x o , y o soy el solo Pastor, aun-
que podia decirlo, porque á nadie sino 
á él le correspondía este título toma-
do en su sentido genuino. Todos los 
que baxo este nombre le habían p r e -
cedido eran mercenarios que usurpa-
ban su poder, ó simples depositarios de 
su autoridad , sin otro derecho sobre el 
rebaño que aquel que se habia digna-
do confiarles; y si despues algunos de 
los Ministros de su Evangelio se han 
revestido con este nombre, solo han si-
do figuras muy imperfectas del Sobe-
r a n o Pastor, á quien representan. Y o 
soy el buen Pastor, dice pues Jesu-
Christo, v para enseñar á los guiado-
res y conductores de su Pueblo á no se-
parar jamas estas dos qualidades pre-
ciosas, y para inspirar á los Christia-
nos el sincero respeto, y la confianza 
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sin límites que exige un ministerio de 
que es principio , origen y modelo, 
quiere que la qualidad de bueno, sea 
siempre inseparable del título de Pas-
tor : es dec ir , que todos los que tra-
bajan en la santificación de las almas 
sean llenos por emanación de aquella 
bondad, que por esencia corresponde á 
Dios solo , y que consiste en la ino-
cencia de costumbres, en la pureza de 
las intenciones, en la mansedumbre de 
carácter , en la simplicidad , la caridad, 
la compasion y la paciencia ; pero tam-
bién quiere en las almas que son o b -
jeto de este ministerio una fe simple 
que no raciocine, y una fidelidad p e r -
fecta que no se desmienta. 

En el examen de estas obligacio-
nes recíprocas me contentaré , herma-
nos mios , con una exposición literal, 
porque en realidad nos basta á los M i -
nistros mirar á Jesu-Christo para co-
nocer las faltas que cometemos en el 
exercicio de nuestro ministerio , y á 
vosotros estudiar su divina palabra pa-
ra conocer también vuestros pecados. 

Jesu Christo es el buen Pastor, y 
toma este título en presencia de los 
Fariseos para ponerlos en estado de 
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comparar todo lo que los Profetas ha-
bían dicho del Pastor que Dios debia 
dar á su P u e b l o , con los prodigios que 
le veían hacer , y para quitarlos toda 
excusa si después de relaciones tan sen-
sibles todavía tenian la desgracia de s e -
pararse de él y de substraerse de su 
mano. En efecto, ¿podían desconocerle 
en la descripción "que los Profetas h a -
bían hecho de sus trabajos , de su aten-
ción y sus cu idados; de su dulzura en 
conducir su rebaño , de sus sentimien-
tos al menor peligro que amenaza á sus 
o v e j a s , de su compasion en sus d e s -
gracias, de su solicitud para buscarlas, 
y de las fatigas á que se expone para 
traerlas al aprisco? Pero si todavía le 
desconocen, que escuchen al paralelo 
que hace para convencerlos. 

E l buen Pastor da su vida por sus 
ovejas. Qualquiera otra prueba de su 
adhesión y de su amor seria e q u í v o -
ca . ¿Les dara sus momentos, su reposo 
y sus cuidados? Pero estos esfuerzos, 
estos diferentes sacrificios los inspiran 
algunas veces el amor propio , el res-
peto humano , el ínteres y el amor 
natural del trabajo. Para explicar la ca-
ridad de un Dios se necesitan dispo-
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siciones superiores á la naturaleza. E l 
buen Pastor da su vida por sus ovejas; 
pero este sacrificio tampoco carece de 
exemplos , y la antigüedad nos ofrece 
muchos héroes que han d<rdo su vida 
por su patria. ¿Pues dónde está esa su-
perioridad de amor , ese esfuerzo de 
ánimo que caracteriza al H o m b r e Dios 5 

¿ N o lo" conocéis , hermanos mios , en 
la naturaleza de su muerte? Ella es la 
mas libre y la mas voluntaria : ella está 
predicha ántes que se viesen las m e -
nores apariencias. En la ignominia de 
su suplicio , una cruz destinada á los 
mayores facinerosos es la suerte que le 
está reservada ; y á ella preceden los 
a z o t e s , las injurias, la acusación mas 
escandalosa y el juicio mas injusto. ¿No 
veis en todas estas circunstancias de <u 
vida un Dios que se olvida de sí m i s -
m o por el rebaño que quiere salvar? 
¿ Y qué diré de los efectos de su su-
plicio? Jesu-Christo sabe que será un 
objeto de burla y de escándalo ; ve de 
antemano el abuso que harán la m a -
y o r parte de los hombres de la sangre 
que debe derramar por e l los , y de las 
gracias que va á merecerlos ; sabe con 
evidencia que sufre y muere por los 
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ingratos, y sin embargo muere y su-
fre con alegría. Para obrar por tales 
motivos y tener tanta generosidad, no 
se necesita ménos que la caridad de un 
Hombre Dios. Pero no perdamos de 
vista las palabras que dirige a los f a -
riseos. E l asalariado, y que no es el 
Pastor, del que no son propias las o v e -
jas , ve venir al lobo, y dexa las o v e -
jas -y huye , y el lobo las arrebata y 
esparce. 

Esta parábola tan sensible solo pro-
duxo en los Fariseos un sentimiento de 
indignación contra Jesu-Christo ; pero 
en vosotros, hermanos mios, debe pro-
ducir dos efectos muy diferentes, el 
temor y la confianza. El temor de no 
caer entre las manos de los mercena-
rios , y la confianza en la ternura del 
soberano Pastor , que nunca abandona 
las ovejas , y que no dexa perecer si-
no aquellas que á pesar de sus diligen-
cias se obstinan en huir y alejarse de 
su rebaño. 

Este temor de caer entre las ma-
nos de los mercenarios , es un temor 
muy fundado, hermanos mios. Dios ha 
prometido á su Iglesia una asistencia 
sontinua , y que nunca carecerá de Pas-
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tores, según su corazon , y animados 
del espíritu de Jesu Christo: es decir, 
que el soberano Pastor velará siempre 
por sí mismo sobre el rebaño , y tam-
bién por el ministerio de hombres ilus-
trados, compasivos y virtuosos, á quie-
nes hará participes de estas disposicio-
nes preciosas que son propias del buen 
Pastor; pero esta promesa que ha hecho 
al cuerpo entero de su Iglesia, no se 
hace en particular á cada miembro que 
la compone. Vendrán tiempos , como 
lo tiene dicho, en que su indignación y 
su cólera suscitarán en su Pueblo Pro-
fetas de la mentira y del error, que 
anunciarán la paz á corazones incapa-
ces de poseerla ; y este azote , herma-
nos míos, es la venganza mas terrible 
que puede tomar el Señor para casti-
go de nuestros pecados. Levantad pues 
las manos al cielo , y pedidle que se 
digne perpetuar en su Iglesia los M i -
nistros animados de su espíritu. Mirad 
en adelante como una obligación no 
solo de justicia y de reconocimiento, 
sino de ínteres, y de necesidad el r o -
gar por aquellos á quienes la Providen-
cia ha conhado el cuidado de vuestras 
almas ; a saber , por el Pontífice que 
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gobierna la Iglesia universal , por c 
Obispo , por vuestro Párroco , por el 
Ministro que habíús escogido para^Di-
rector y para Médico de las llagas del 
alma , por los que distribuyen el pan 
de la palabra santa, por los que ad-
ministran los Sacramentos , y por lo 
que exercen las terribles luncones del 
Sacerdocio : en una palabra todos los 
órdenes de los Levitas extgen una m e -
moria particular, y oraciones no pasa-
deras, pues como p a r a vosotros están 
revestidos de la autoridad que les da 
su respectivo ministerio , 
tros de quien tienen derecho de e s -
perar los socorros necesarios para des-
empeñar dignamente su misión. 

Pero á este temor de caer en las 
manos de los mercenarios , debeis ana-
S o t r o , que sin duda no es ménos 
fundado, y es el de abusar del minis-
t e r i o y del zelo de los que Dios ha 
escogido y puesto entre vosotros. E l 
desprecio que se hace de sus traba,«, 
V del cuidado que se toman en la sal-
vación de sus hermanos , y la resisten-
cia á sus consejos, son la causa inme-
diata de la escasez sensible del truto 
de su ministerio. Freqüentemente os 
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quejáis de que parece que Dios pierde 
de vista á su Iglesia; que se disminu-
y e sobre manera el número de los M i -
nistros que la consolaban ; que á p r o -
porcion que la cosecha es mas abun-
dante , va á ménos el número de obre-
ros para recogerla ; y que quando se 
multiplica el rebaño , es también m e -
nor el número de los verdaderos pas-
tores ; pero quando se trata de exami-
nar la causa de esta escasez , hacéis mil 
razonamientos y congeturas, suponien-
do que casi todos los que se dedican al 
Santuario no tienen otra vocacion que 
la de comer y vestir sin trabajo, voca-
cion por cierto opuesta á su carácter y á 
%us funciones. Y por qué no atribuís es-
ta desgracia á la justicia de Dios sobre 
su Pueblo , que quiere castigar el abu-
so que ha hecho del santo ministerio, 
escaseándole sus Ministros? ¿Pero qué 
abusos, hermanos míos? Abuso con oca-
sion de sus talentos , pues en lugar 
de aprovecharlos, aplicando las verda-
des que os anuncian , y sometiéndoos 
á los saludables consejos que os dan, 
los juzgáis por el exterior , y formáis 
mil ideas perniciosas que propagais sin 
reparo , y sobre las quales no .admilis 
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desengaño. Abuso con ocasion de sus 
costumbres, porque os tomáis la libertad 
de investigar su conducta y seguir sus 
pisadas ; y mientras que practicáis e s -
tas pesquisas tan imprudentes, os es-
candalizáis si acaso caen en alguna in-
discreción, ó cometen qualquiera falta 
por ligera que sea. Abuso con ocasion 
de sus luces, atribuyéndoles ciega y t e -
merariamente las flaquezas y caidas de 
los que ponen su confianza en ellos. 
V e i s que rodean el santo tribunal de 
la Penitencia , y que de aquí pasan al 
del altar una madre furiosa en el interior 
de su casa , un hijo indócil , una j o -
ven disipada , un hombre entregado á 
la ociosidad y á la temperancia , y sa- 1 

cais inmediatamente la conseqüencia que 
el Ministro que reside en este tr ibu-
nal , es uno de aquellos ignorantes que 
jamas han leiuo los principios de una 
moral exacta , ó que los abandonan por 
respetos humanos, por caprichos y 
pasiones. E l disimulo que se requiere en 
varias ocasiones y ciertas circunstan-
cias que no es posible penetrar, pudie-
ran tal vez justificar su conducta ; pero 
se le juzga sin examen, y se le c o n -
dena sin indulgencia y sin miramien-
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to. ¡ A h ! ¿ n o deberemos atribuir la 
escasez de Ministros á estos diferen-
tes abusos ? ¿ extrañaremos que muchos 
hombres zelosos se detengan en la car-
rera de su zelo á vista del poco fruto 
que produce el Ministerio, de los p e -
ligros de que está rodeado, y de las 
dificultades que se multiplican diaria-
mente? Pues tened entendido que el 
Dios, á quien tanto despreciáis, os ame-
naza de entregaros á mercenarios que 
os abandonarán inmediatamente. ¿Que-
reis fixar la atención del Pastor de Is -
rael? Pues que vuestra confianza, do-
cilidad y amor correspondan á su v i -
gilancia y á sus cuidados. 

El Pastor conoce sus ovejas : su 
obligación es la de enseñarlas á cono-
cerle y estudiarle. E l Pastor las cono-
ce , las ama , las defiende, las protege; 
y pues qnei las conoce de la misma 
manera que es conocido del P a d r e , re-
sulta de este conocimiento el amor mas 
tierno ácia ellas. Esta obligación debe 
ser recíproca en las ovejas ; conocer y 
amar son dos obligaciones inseparables 
de que Jesu-Christo les da el primer 
exemplo. El Pastor reúne sus o v e -
jas , aunque esten e-sparcidas y distan-
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tes : las ovejas deben amar esta uni-
dad , y no separarse nunca. E l Pastor 
busca sus ove jas , las llama , las habla, 
las contiene en el aprisco quando q u i e -
ren escaparse , y vuelve á él las que 
se han descarriado : las ovejas deben 
escuchar al Pastor , reconocer su v o z 
y seguirle. 

Estas palabras del Evangelio me dan 
ocasion para otras reflexiones é instruc-
ciones muy sólidas ; pero para no m o -
lestaros me contento con indicaros b r e -
vemente las obligaciones recíprocas del 
Pastor y de las ovejas. El Pastor c o -
n o c e sus ovejas: ¡ a h ! ¿ y seria posi-
b le que. no nos conociese siendo la obra 
desús manos, y por quien ha sido he-
cho todo lo criado? S í , ya nos cono-
cía por nuestro nombre desde la mis-
ma eternidad , y para conocernos de 
mas cerca , se ha revestido de nuestra 
naturaleza y de nuestras miserias , y 
ha tomado la forma de esclavo y la s e -
mejanza del pecado. ¿ Pero le c o n o c e -
mos nosotros? ¿ meditamos sus gran-
dezas ? ¿ estudiamos sus perfecciones? 
¿nos instruimos á lo menos en las r e -
laciones que se ha dignado tener con 
nosotros? ¿pensamos en la paciencia, 
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en el a m o r , en la generosidad con que 
procura la salvación de nuestras almas? 
¿ no abandonamos por el contrario 
con demasiada freqüencia los exemplos 
que nos da de humildad , de fervor, 
de docil idad, motivos todos que le 
hacen el objeto de las delicias de su 
Padre ? 

El Pastor ama á sus ovejas, y en 
efecto las ha amado desde el princi-
pio hasta el fin : las ha amado hasta 
olvidar su propia gloria, hasta despre-
ciar su propia vida , hasta sacrificar su 
reposo. Desde su nacimiento hasta su 
muerte las consagra todos sus instantes: 
por ellas nace en un pesebre , y vierte 
las primeras lágrimas: por ellas se ocul-
ta baxo los humildes pañales de la in-
fancia: para curar su orgullo prefiere 
la obscuridad de la casa y de la con-
dición de Josef al trono de sus P a -
dres , que pudiera ocupar sin contradic-
ción : para instruirlos escoge una vida 
la mas laboriosa, pasando los di as e n -
teros en anunciar el reyno de Dios, 
y las noches en rogar por sus necesi-
dades: obra milagros para consolarlos, 
cura las enfermedades mas invetera-
das , concede la salud , y la vida á los 
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mayores pecadores : en fin los bus-
ca por todas partes para salvarlos; y 
despues de mil contradicciones de su 
penosa vida se somete á la tristeza 
mortal que le acompaña en su agonía, 
al oprobrio y á los dolores que p r e -
ceden , y que siguen al suplicio que pa-
dece por ellos : de manera que no es 
posible seguirle en estas diferentes cir-
cunstancias sin decirle con el Profeta: 
Dios mió , ya conozco que nos amas 
á vista de tantos beneficios como nos 
dispensas. 

Hermanos mios, ¿amamos acaso á 
Jesu-Christo con un amor que tenga 
alguna proporcion con el que nos mani-
fiesta? ¿qué parte le damos en nuestros 
pensamientos , en nuestros deseos, en 
nuestros afectos? ¿qué sacrificio le ha-
cemos? ¿qué parte tomamos en su sa-
crificio y en su crnz ? ¿ qué Ínteres 
mostramos en su gloria? ¿cómo usamos 
de sus exemplos y de sus palabras? ¿qué 
solicitud y qué afan mostramos por su 
reyno? ¿Podremos decir que somos de 
su aprisco? Si por su parte nos ha da-
do tantas pruebas de su amor y del 
ínteres que toma en la unidad , ¿no de-
beremos ser fieles y sumisos ? 
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Sí, el amor á la unidad es , hermanos 

mios, una obligación recíproca del Pas-
tor y de las ovejas: así no quiere for-
mar dos rebaños separados , ni tener 
dos apriscos , porque no hay mas que 
un Pastor Bien pronto dividirá las f u n -
ciones con algunos de los Ministros de 
su Iglesia ; pero se reservará la qua-
lidad y el título de Pastor único. Los 
demás pastores estarán sujetos al orden 
que establezca, si no quieren ser c o n -
tados en el número de los mercenarios, 
y por esto exigirá igualmente de ellos 
este amor de la unidad , y reprobará 
y desterrará del seno de su Iglesia 
qualquiera singularidad en la conducta 
de los fieles , qualquiera distinción en 
la enseñanza - de la fe. N o habrá pues 
mas que un solo aprisco conducido por 
un solo Pastor , dirigido por una mis-
ma l e y , y animado por un espíritu que 
se encamine siempre á un mismo fin. Q u é 
pensará de esos Christianos que preten-
den pertenecer á este aprisco único con-
servando el espíritu de cisma, de d i -
visión, de revolución y de singulari-
dad; que no estudian en otra cosa que 
en introducir la disensión en el rebaño 
declarándose los enemigos de todo lo 
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que mira á la unidad , á la caridad, á 
la sumisión y á la paz ? Y a t i e n e , her-
manos mios , pronunciada la condena-
ción de estos infelices por la boca del 
Sabio , diciendo que son abominables á 
los ojos de D i o s ; y ahora renueva su 
sentencia, haciéndonos entender que se-
rán excluidos del aprisco único. 

Consideremos ahora la solicitud r e -
cíproca del Pastor y de las ovejas p a -
ra reunirse á este solo aprisco. E l P a s -
tor es el que da siempre los primeros 

asos. Tal era la ceguedad de los h o m -
res por el primer pecado, y tan e s -

pesas sus tinieblas, que si Dios no hu-
biese excitado de t iempo en t iempo 
sus deseos, jamas hubieran pensado en 
pedir un libertador. Así Dios se lo pro-
mete á Adán despues de su desobedien-
cia , se lo insinúa á los Patriarcas, se lo 
hace entreveer á Abraham, desear á Ja-
cob , y pedir á M o y s é s ; quiere que este 
sea el voto de toda una nación esco-
gida ; y si la mantiene quatro mil años 
en la esperanza, no es sino para que co-
nociesen los hombres la necesidad que 
tenian de é l ; pero 110 penseis que sus 
votos y sus deseos le hicieron baxar á 
la tierra, sino que baxó por su propia 
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voluntad. E l es llamado el Cordero in-
molado desde la eternidad. Antes del 
origen del mundo tenia y a meditados 
los pasos de misericordia que debia dar 
en la plenitud de los tiempos. Si se ha 
ofrecido en holocausto , es porque ha 
querido; y á fin de convencernos de que 
no le ha determinado á obrar de esta ma-
nera ningún mérito nuestro, nos hace to-
dos los dias mil llamamientos sin tener 
de nuestra parte título alguno para e x i -
girlos. N o se obra una conversión , en la 
qual no dé el primer paso : por todas 
partes se ocupa en buscar al pecador, y 
quando éste vive roas olvidado, y p o -
ne mas atención en huir de su presen-
cia , entonces es quando Jesu-Chris-
to parece que se dice á sí mismo : es 
preciso que y o le recoja y le traiga 
á mi aprisco : quanto mas se separa, 
tanto es mas digno de mi conmisera-
ción. 

Estas reflexiones , hermanos mios, 
son las que me consuelan en alguna 
manera despues de los dias de la Pas-
cua , porque si hemos de juzgar por 
el pequeño número de Christianos que 
cumple las obligaciones que la I g l e -
sia le impone en este tiempo , debe-
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riamos pensar que todo estaba p e r -
dido. Las freqüentes exhortaciones que 
se han hecho en el tiempo de la Q u a -
resma , las invitaciones poderosas en el 
de la Pascua no han tenido efecto 
alguno ; pero sin embargo me lleno 
de consuelo quando o y g o á Jesu-Chris-
to que dice : es necesario que y o las 
traiga, y oirán mi voz : quanto ma-
yores sean los trabajos que m e cues-
te el traer á los pecadores , tanto mas 
harán brillar mi misericordia y m i 
poder : ellos han menospreciado mis 
gracias; pero sin embargo no las han 
agotado : ellos han dexado pasar la 
solemnidad mas importante ; no i m -
porta , mi misericordia no se circuns-
cribe , ni á las circunstancias ni á los 
tiempos: esos pecadores han colmado 
quizá la medida , y han llegado al 
término de su reprobación; no i m -

orta todavía , no está consumado ; y 
abíendo y o venido para salvarlos , es 

necesario que trabaje para traerlos y 
guiarlos. Hermanos mios , y o no c o -
nozco á vista de tanta misericordia un 
motivo de desesperación , sino para 
aquellos que despues de haber oído y 
meditado estas palabras no se han pe-
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netrado de el las, porque la docilidad 
perfecta y la atención en escuchar la 
v o z del Pastor y seguirle, es el últ i-
mo , y uno de los mas importantes ca-
ractères de las ovejas. Ninguna que 
se dexe conducir por esta palabra pe-
recerá eternamente. ¿Quién podrá ar-
rancarla de mis manos, dice J^su-Chris-
t o , quando venga á buscar en ellas su 
asilo i 

Apresuraos , pecadores, á refugia-
ros baxo esta mano poderosa y m i -
sericordiosa. D e c i d , como el Profeta: 
Señor , y o me he descarriado como 
una oveja que perece ; buscad á vues-
tro siervo , Dios m i ó , pues que en 
medio de sus descaminos no ha olvi-
dado que vuestra ley debe ser su re-
curso. S í , y o me he he descarriado: 
¿y de qué otra manera podré expl i -
car la resistencia que he opuesto á 
vuestra gracia, y la demasiada aten-
ción que he prestado á los encantos 
halagüeños del m u n d o , que mi orgu-
llo ha seguido con tanta debilidad? 
Sin embargo V o s , Señor, no me ha-
bíais perdido de vista , y me mirabais 
compasivo como una oveja errante que 
va insensiblemente caminando á la p e r -
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dicion; pero ahora estoy ya á la ori-
lla del precipicio , y v o y á caer sin 
remedio , si no me alargais vuestra m a -
no poderosa : buscad á vuestro sier-
v o , Dios mió : no me concedáis so-
l o la gracia que invita y que llama, 
sino la que da la voluntad de escu-
char y de corresponder. N o dexeis de 
seguirme hasta que me detenga. Soy 
para V o s , para vuestra Iglesia , y pa-
ra las demás ovejas una materia de 
escándalo , de tristeza y de llanto. 
Pues que sea por V o s materia de con-
suelo y de alegría en el tiempo y 
en la eternidad. As í sea. 

-t 

DOMINGO III. 

D E S P U E S D E P A S C U A . 

E P I S T O L A P R I M E R A 

D E S A N P E D R O , 
cap. 2. v. 11. 19. 

Hermanos : Ruegoos , muy amados 
mios , como d extranjeros , y pere-

grinos , que os abstengáis de los de-
seos carnales , que combaten contra 
el alma , teniendo buena conversa-
ción entre los Gentiles : para que 
así como ahora murmuran de voso-
tros como de malhechores , conside-
rándoos por vuestras buenas obras, 

glorifiquen d Dios en el dia de la 
visitación. Someteos pues d toda hu-
mana criatura, y esto por Dios : ya 
sea al Rey , como soberano que es: 
i a dios Gobernadores, como envia-
dos j>or él para tomar venganza de 
los malhechores ,y ya para alaban-
za de los buenos ; Porque así es la 
TOM. xv. D 
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voluntad de Dios, que haciendo bien 
ha?ais enmudecer la ignorancia ele 
los hombres imprudentes - Como li-
bres , y no teniendo la libertad co-
mo velo para cubrir la malicia , mas 
como siervos de Dios. Honrad a to-
dos : amad la hermandad -. temed 
d Dios : dad honra al Rey. Siervos, 
sed obedientes d los señores^ con to-
do temor, no tan solamente alos bue* 
nos, y moderados, sino aun a los de re-
cia condicion. Porque esta es gracia, 
si alguno por respeto d Dios supe 
molestias, padeciendo injustamente 

I N S T R U C C I O N . 

N a d a exagero , mis hermanos, 
cuando, para animaros á seguir la ley d« 
Tesu-Christo,os digo con el Apóstol que 
la piedad es buena para todo : que el a 
nos hace felices en esta vida , y nos col-
ma de bienaventuranza en la otra : que 
para llenar cumplidamente las obligacio-
nes de la Sociedad basta ser buenos 
christianos, y que la prosperidad de un 
Estado dependerá siempre de la exacta 

v 
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observancia de las leyes del Christianis-
mo. V o y áhacer manifiesta esta gran ver-
dad con la explicación de la Epístola de 
este día ; y si los Christianos que me es-
cuchan tomasen las lecciones que nos da 
el Apóstol , tendría el consuelo de que 
se formasen á mi vista los discípulos mas 
fieles del Evangelio , y los ciudadanos 
mas útiles para la patria. En efecto rey-
naria en todos los estados el orden , la 
armonía y la subordinación sin riesgo 
de que se alterasen ni por las calamida-
des , ni por la ambición , ni por el in-
terés. ¡Oh , si mis palabras tuviesen la 
eficacia necesaria para producir tan pre-
ciosos efectos ! Pero si no puedo lison-
gearme de esta manera , á lo menos lle-
naré la obligación de Ministro de la pa-
labra santa, exponiendo los grandes prin-
cipios que se encierran en la Epístola de 
este día. Prestadme atención. 

Todas las verdades de que nos va 
hoy á instruir el Apóstol San Pedro se 
fundan sobre una reflexión que no d e -
bería nunca separarse de nuestra memo-
ria : quiere, pues, que como peregrinos 
y extrangeros en la tierra nos abstenga-
mos de los deseos carnales que combaren 
contra el espíritu. Si las otras verdades d e 
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la Religión se desprecian , ó no se co-
nocen , no se nos puede ocultar que so-
lo estamos de paso en la tierra , y que 
la vida mas larga es muy corta , si se 
compara con la serie de los siglos. Aun 
quando no se crea la inmortalidad del al-
ma, y la eternidad de la vida futura, se-
rá muy fuera de razón el entregarse á 
tantas inquietudes, y agitaciones^ tan 
continuas para procurarse en la tierra 
una situación algún tanto feliz ; pero si 
tenemos la justa idea de la eternidad, 
¿•qué dirémos de nuestra vida? ¿Será exa-
geración la de Job quando la compara 
al humo que se disipa , y la del Profeta 
quando nos la representa como una 
sombra? El Apóstol por tanto nos rue-
ga que vivamos como extrangeros y 
peregrinos con circunspección y conti-
nencia en el lugar de nuestro destierro. 
Esta atención y decencia la debemos á 
la patria de que somos ciudadanos. Los 
extrangeros se honran , honrando su na-
ción : sus conversaciones se dirigen siem-
pre á ensalzarla , y publicando sus bue-
nas costumbres , su generosidad, su cul-
tura y su valor, pretenden que todos to-
men Ínteres en sus glorias. Nosotros, 
hermanos mios , honremos á nuestra pa-
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tria que es el C ie lo , y á nuestros con-
ciudadanos los Christianos; pero sea con 
la santidad de nuestra vida , principal-
mente si habitamos entre extraños, es 
dec ir , entre los que desconocen nues-
tra Religion ó la desprecian. Esta ad-
vertencia del Apóstol toca con particu-
laridad á todos aquellos que por su es-
tado se ven precisados á vivir en el gran 
mundo, y á freqiientar esos hombres 
entregados á los deleytes del s ig lo , ó 
vendidos á la incredulidad , porque es-
tos siempre están alerta para notar has-
ta los descuidos mas imperceptibles y 
de menor consideración de los virtuo-
sos. Ellos se autorizan con su conduc-
ta , sus conversaciones y su silencio mis-
mo para desacreditar la moral que los 
condena , y el escándalo siempre será 
mas peligroso quando provenga de par-
te de los que por obligación deben p r o -
curar la edificación con el exemplo. 

El Apóstol espera de este buen 
exemplo la conversion de los malos: 
teniendo , dice , buena conversación en-
tre los Gentiles, para que así como aho-
ra murmuran de vosotros como de mal-
hechores , considerándoos por vuestras 
buenas obras glorifiquen á Dios en el 
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día de la visitación. Dios tiene, herma-
nos mios, sus momentos , y no necesi-
ta del ministerio de los hombres para 
cambiar los corazones , y convertirlos; 
y así muchas veces el exceso mismo 
de los escándalos que á manera de un 
torrente arrastran en pos de sí al mayor 
húmero, produce un electo contrario en 
muchas almas privilegiadas. Escandali-
zados algunos pecadores de los desór-
denes y" de las caídas vergonzosas de 
los otros, han concebido un verdadero 
horror por el pecado ; pero sin embar-
go Dios en lo general se sirve del exem-
plo y de la conversación de un justo 
para la corrección del pecador. E l buen 
exemplo es un sermón continuo , y los 
Christianos que se impongan la obliga-
ción de darle , verán cumplida aquella 
dulce promesa : á saber , que el que ha 
salvado el alma de su hermano , tiene 
asegurada la salvación de la suya. 

El Apóstol á la obligación del buen 
exemplo junta la de la sumisión á las 
Potestades legítimas. Someteos, dice, por 

"Dios, ya sea al R e y como Soberano que 
e s , ya á los Gobernadores como envia-
dos por él para tomar venganza de los 
malhechores , y y a para alabanza de los 
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buenos. En estas palabras se contienen 
las reglas y la necesidad de la sumisión. 

Dios quiere , hermanos mios, que 
vivamos sometidos á las Potestades tem-
porales : su ley es el fundamento de la 
del Príncipe , y nuestra obediencia no 
es legítima sino quando se conforma con 
la ley suprema, de la qual tenemos den-
tro de nosotros mismos un testimonio 
vivo. Si se halla alguna contradicción 
entre estos dos preceptos , ya nos dicen 
los Apóstoles lo que debemos hacer en 
estas palabras: conviene obedecer á Dios 
mas que á los hombres. Pero si la ley de 
Dios merece una justa preferencia, la del 
Príncipe, quando se conforma con ella, 
exige la mas ciega sumisión. Por esto 
nos hace notar el Apóstol que los R e -
y e s , y los Gobernadores son enviados 
para tomar venganza de los malos , y 
para alabanza de los buenos. Ellos son 
los depositarios de la justicia distributi-
va , y los ecónomos de los tesoros de la 
sabiduría eterna , tan rica en recompen-
sas para los justos, como en castigos ter-
ribles contra los pecadores. La sumisión 
á las Potestades temporales no solo es, 
hermanos mios , una obligación de esta-
d o , y una regla dictada por la política, 
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sino que es una obligación estrecha de la 
Religión , y un precepto formal de la 
ley de Dios, de c u y o abandono se siguen 
males espantosos, y se trastorna todo el 
orden de la Sociedad que tanto nos con-
viene conservar. Las palabras inconsi-
deradas que atacan directamente las per-
sonas de los Príncipes, las de los Minis-
tros y Magistrados; todo juicio temera-
rio sobre su conducta ó sobre las cau-
sas de sus leyes y providencias ; toda 
murmuración contra los medios de que 
se valen para sostener el decoro de las 
naciones, ó contra los recursos que adop-
tan para atender á las necesidades del 
Estado; todo fraude para descargarse 
de los impuestos y contribuciones c o -
munes , son otras tantas faltas que las 
circunstancias hacen mas ó menos crimi-
nales ; pero que siempre son opuestas al 
espíritu de dependencia que prescribe el 
Evangelio á los Christianos. Acordémo-
nos , hermanos m i o s , que uno de los 
principales caracteres que los distinguían 
en los primeros tiempos era su obedien-
cia á las Potestades temporales; y así 
Tertuliano dice repetidas veces en su 
apología que ellos eran los guardas mas 
seguros de Ja persona del Príncipe, y 
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los soldados mas fieles y valerosos para 
defender sus dominios: cada uno respec-
tivamente en su estado observaba las le-
yes en aquello que no tenian oposicion 
con los preceptos divinos, y todos eran 
el antemural del Imperio.¿Acaso las oer-
secuciones y los martirios de sus herma-
nos los conmovían contra los jueces? ¿No 
se veia en estos casos toda la conformi-
dad y sumisión que era correspondien-
te á un Christiano imitador de Tesu-
Christo? ¡Ox;:!á, mis hermanos , que y o 
pudiese moderar las conversaciones de 
la mayor parte de mis oyentes, y so-
focar esas murmuraciones indecentes que 
se permiten , las quales en las cala-
midades públicas aumentan y exaspe-
ran los males , y no los remedian! Si 
por desgracia los R e y e s , los Ministros 
y los Jueces abusan de la autoridad que 
Dios les confia , armas tiene el Chris-
tiano para vengar estos agravios , y son 
una sumisión humilde á las órdenes de 
la Providencia , un silencio profundo y 
oraciones freqüentes y fervorosas para 
que el Señor ¡lustre sus entendimientos, 
y aparte la injusticia de su corazón. El 
Apóstol nos dice con este motivo : amad 
la hermandad , dad honra al R e y , te -
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med á Dios. Siervos, sed obedientes» 
los Señores con todo temor , no tan so-
lamente á los buenos y moderados, sino 
aun á los de recia condicion. 

Pero si esta obligación que os impo-
ne el Apóstol San Pedro, os parece du-
ra , escuchad en las últimas palabras de 
la Epístola los consuelos y los recur-
sos que os ofrece : esta es gracia, si a l -
guno por respeto á Dios sufre moles-
tias, padeciendo injustamente. El Após-
tol no solo dice que es conveniente el 
sufrir , sino que es una gracia que d e -
bemos reconocer y conservar como un 
beneficio muy señalado. ¿Admiraremos, 
según esto, que los Mártires abrazasen á 
sus mas crueles verdugos, que los dis-
tinguiesen con singulares favores? ¿ A d -
miraremos que las almas piadosas quie-
ran habitar con las personas que mas 
las mortifican y persiguen , á fin de t e -
ner ocasiones continuas de conseguir y 
merecer la paciencia? Si vosotros, her-
manos mios , no teneis sentimientos tan 
generosos, á lo ménos esforzaos á vivir 
en paz entre los malos: acostumbraos 
á no volver injuria por injuria ; y quan-
do queráis calmar vuestra ira, tened pre-
sente que quanto mayores sean las ofen-

/ 

después de Pascua. 59 

sas que recibís del próximo, tanto mas 
mérito tiene vuestra paciencia delante 
de Dios. 

Dadnos pues, ó Dios mió, este trféri-
t o , y libradnos de la impaciencia , de 
las venganzas y del resentimiento que 
á los hombres carnales inspiran los agra-
vios de sus enemigos. Si son bienaven-
turados los que padecen persecución 
por la justicia, haced que reyne la paz 
y la dulzura en nuestros corazones pa-
ra que ella sea la prenda de la bienaven-
turanza por toda una eternidad. A s í 
sea. 

E V A N G E L I O D E S A N J U A N , 

cap. 16. -V. 16. 22. 

En aquellos días dixo Jesús n los 
discípulos : Un poco, y ya no me 
veréis: y otro poco, y me vereis: por-
que voy al Padre' Entonces algu-
nos desús discípulos se dixéron unos 
á otros : ¿Qué es esto que nos dice: 
Un poco , y no me vereis : y otro 
poco, y me vereis, y porque voy al 
Padre? Y decían : ¿Qué es esto que 
nos dice , Un pocoi no sabemos lo 
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que dice. Y entendió Jesús que le 
querían preguntar, y les dixo: Dis-
putáis entre vosotros de esto que di-
xe : Un poco , y no me vereis j y 
otro poco , y me vereis. En verdad, 
en verdad os digo : Que vosotros llo-
raréis, y gemiréis, mas el mundo se 

gozard : y vosotros estareis tristes, 
mas vuestra tristeza se convertirá 
en gozo. La muger quando pare es -
td triste , porque viene su hora; 
mas quando ha parido un niño, y a 
no se acuerda del apuro : por el go-
zo de que ha nacido un hombre en 
el mundo. Pues también vosotros 
ahora ciertamente teneis tristeza; 
mas otra vez os he de ver, y se 

gozará vuestro corazon : y ninguno 
os quitará vuestro gozo. 

I N S T R U C C I O N . 

H o y , hermanos míos, da J e s o -
Christo á sus Apóstoles la idea mas ca-
bal de la vida christiana. La cruel y 
continua alternativa que les anuncia d e 
esperanza y de t e m o r , de alegría y de 
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tristeza: su próxima ausencia y su pron-
ta resurrección : un mundo entregado á 
la mas loca alegría , mientras que ellos 
estarán sumergidos en la amargura mas 
profunda , y un mundo anegado en lá-
grimas mientras que gozarán de la feli-
cidad eterna , nos acuerdan también á 
nosotros la uniforme sucesión de bienes 
y de males, de consuelo y de aflicción, 
de tranquilidad y de sobresaltos que ex-
perimentamos todos los dias en este tris-
te y amargo valle. -¿Pero quáles serán 
en esto los designios de un Dios á quien 
el Apóstol San Pablo llama el Dios de 
todo consuelo, é inmutable por esencia? 
¿Por qué causa conduce á sus amigos 
por caminos tan opuestos á las miras de 
una sabiduría toda humana? Hijos de 
los hombres , responde por la boca de 
uno de sus Profetas, sabed que tan le -
jano está el cielo de la tierra como mis 
pensamientos de vuestros deseos. Siga-
mos por tanto , hermanos, las lecciones 
que en el santo Evangelio da Jesu-
Christo á sus primeros discípulos: vea-
mos cómo podrémos aplicarlas á nues-
tra conducta , y de esta manera c o m -
prehenderémos el misterio. 

N o es esta la primera v e z que habia 
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Jesu-Christo hablado á sus Apóstoles de 
su muerte y su resurrección. Y a en 
otras ocasiones habia predicho las per-
secuciones que le esperaban en Jerusa-
len, y habia detallado todas las circuns-
tancias de su pasión y de su suplicio. 
Los Apóstoles tampoco debían esperar 
tenerle siempre en su compañía, habién-
doles ya dicho : es preciso que el hijo 
del hombre sea levantado en alto para, 
que atraiga á sí á todo el universo: e n -
tonces estaréis rodeados de pobres que 
excitarán vuestra compasion , y pedi-
rán vuestro socorro ; pero no siempre 
estaréis dispuestos para darme pruebas 
de vuestra atención y amor. Sin e m -
bargo, todas estas predicciones, a u n -
que tan literales , no habían hecho toda-
vía sino muy débiles impresiones en su 
corazon , sin duda porque miraban es-
ta separación como muy distante ; pero 
Jesu-Christo fixa su atención hoy so-
bre un suceso tan próximo, y así les 
dice : un poco , y ya no me vereis. 

¿Y por qué causa pone Jesu-Chris-
to á la vista de sus Discípulos un suce-
so tan triste para ellos, sino porque sabe 
quanto puede la prevención en el cora-
zon del hombre , y quán difícil es des-
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truirla? Toda su vida habia anunciado 
la penitencia, la cruz y la muerte, y to-
dos los pensamientos de sus Apóstoles 
eran sin embargo de felicidades tempo-
rales. Jesu-Christo les habia hablado in-
cesantemente de su separación y de su 
ausencia , y ellos no habían renunciado 
aun á la esperanza del restablecimiento 
quimérico del reyno de Israel en todo 
su esplendor; y así en el momento en 
que les declara en términos precisos que 
va á dexarlos, se preguntan unos á otros: 
¿qué es esto que nos dice : un poco, y no 
me vereis? 

Esto mismo nos sucede á nosotros, 
hermanos mios. Todos los días nuestras 
pasiones nos previenen , y ciegan el en-
tendimiento para no comprehender los 
puntos , y misterios de la Religión. 
¡Quántas dudas se disiparían si el espí-
ritu fuese mas sencillo , y el corazon 
mas recto! ¡Quántas qiiestiones hallarían 
su respuesta en la caridad ! 

Los Apóstoles se preguntaban unos 
á otros , ¿qué es esto que nos dice? Y 
estas palabras, según la letra , querían 
decir , que habia ya llegado la hora del 
poder de las tinieblas: que el hombre 
enemigo prevalecería dentro de poco 
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contra el Hijo del Padre de familias; y 
que por una muerte muy cercana les 
dexaria su Divino Maestro en la amar-
gura y la desolación ; pero según el 
espíritu ¿quántas verdades contienen es-
tas palabras : un poco , y no me v e -
reis ? 

Si el Apóstol San Pablo pide , her-
manos mios , que obremos nuestra sa-
lud en el temor , es porque nos consi-
dera amenazados sin cesar de esta tris-
te separación. En efecto , ahora mismo 
está Jesu-Christo para retirar su gracia 
de muchos Christianos que me es-
cuchan. 

Pecadores, en las fiestas de la Pascua 
habéis resistido á mis invitaciones, os 
dice Jesu-Christo; habéis inutilizado los 
medios de salvación que os he puesto 
delante; habéis abusado de mis gracias; 
habéis agravado el peso de vuestras c a -
denas ; habéis multiplicado vuestros ma-
los hábitos: pues el tiempo viene , y no 
está muy distante, en que sentiréis la 
carga, y no me encontraréis y a para 
aliviarla. 

Christianos , que aunque vivís toda-
vía en la justicia, os dexais arrastrar á la 
indiferencia , esa tibieza en la práctica 
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de las obras de edificación , esa poca ó 
ninguna resistencia á las tentaciones, esa 
ciega confianza en algunas buenas obras 
que apénas merecen este nombre ; ese 
poco Ínteres que tomáis en la defensa 
de mi gloria , todas estas flaquezas aun 
no me han separado de vosotros; pero 
vuestro l u x o , los placeres insensatos, 
y la relaxacion general que advierto en 
todos los estados de la v i d a , ya me 
son insoportables. Estas costumbres re-
quieren fuerza para vencerse ; pero las 
almas tibias de nada son capaces : ellas 
cierran la entrada á la justicia, y nun-
ca se convierten ; pero todavía es tiem-
po , no lo dilatéis, porque en breve ya 
no estaré con vosotros. 

Quál sea , mis hermanos, la des-
gracia de un Christiano separado de¿ 
Jesu-Christo , podéis juzgarlo por e_ 
efecto i que debe producir en el cora_ 
zon de sus Apóstoles la idea de la sepa 
ración momentánea de su Divino Maes-
tro. En verdad, en verdad os digo , Ies 
decia : que vosotros llorareis y g e m i -
réis, mas el mundo se gozará, Pero la 
tristeza que produce esta separación, 
es de otro género que aquella que nos 
trae la pérdida interior de Jesu-Chris-

XOM. XV. S 
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to. E n e fecto , ¿quál es el fin de la 
tristeza causada por la ausencia e x t e -
rior y sensible de Jesu-Christo , q u a n -
do la conciencia nos da el testimonio 
consolador de que la unión interior 
subsiste s iempre? ¿ Q u á l es el e fecto , 
d i g o , de esos disgustos pasageros, d e 
ese desaliento de que se sirve Dios pa-
ra humiHar algunas almas fieles á q u i e -
nes no rehusa los consuelos sensibles, 
sino para 'empeñarlas mas á la confian-
z a ? Estas amarguras obran la salud 
Quando se reciben con sumisión, son 
el principio y la prenda de una ale-
gría que no reconoce límites , prueban 
e l corazon sin abat ir lo , le purifican sin 
desalentarlo: en una palabra distinguen 
el carácter particular de los hijos de 
D i o s , que debe ser un carácter de tr is-
t e z a y de aflicción. Las palabras d e 
Tesu-Christo no solo se dirigen á los 
Apóstoles, sino á todos nosotros ; pero 
nada tememos tanto c o m o una santa 
tristeza , sea que la cause la cons ide-
ración de nuestros p e c a d o s , ó que p r o -
venga de las tribulaciones de la v ida; 
y asi evitamos el entrar dentro de n o -
sotros mismos temiendo encontrar el e s -
pectáculo lastimoso de nuestras flaque-
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zas , y las pruebas que nos prepara Dios 
por su misericordia y sabiduría infini-
ta. Todos los medios que puede ins-
pirar la prudencia humana los e m p l e a -
mos para librarnos de esta carga; y si 
algún suceso imprevisto desconcierta 
nuestras precauciones y nos aflige , r e -
currimos inmediatamente para distraer-
nos á las disipaciones, á los placeres, 
ó acaso á murmuraciones indecentes. 
¿Olvidáis, Christianos, que J e s u - C h r i s -
to os adoptó por hijos sobre una c r u z 
ignominiosa derramando su sangre? ¿Ig-
noráis los dolores y los crueles t o r m e n -
tos de su pasión ? ¿ N o veis sus lágr i -
mas por vuestros pecados á la vista de 
la insensible Jerusalen ? Entrad por 
tanto dentro de vosotros, y tomad par-
té eñ sus trabajos. Nada , hermanos 
mios , es capaz de alterar la gloria que 
disfruta en aquella mansión eterna; pe-
ro si esto fuese posible, Horaria a m a r -
gamente sobre nuestra impenitencia, y 
sobre la repugnancia que tenemos á su 
cruz , y nos diria : si queréis ser míos, 
llorad y g e m i d , porque esta es la s e -
ñal con que se marcan mis discípulos, 
y elegidos. Este es el único carácter 
que pueden oponer á un mundo e n -

E 2 
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gañador que se gozará miéntras que 
ellos esten tristes. ¿No temblarán o y e n -
do esto esas almas que gozan la subs-
tancia del mundo en una paz inaltera-
ble , pasando sus dias entre los place-
res y la prosperidad ? ¿ Quál sera su 
suerte , si no toman el partido de abra-
zar una penitencia voluntaria ? Si ellos 
participan de los placeres y satisfaccio-
nes mundanas , sepan pues que t a m -
bién tendrán parte en sus anatemas. 
Hermanos mios , examinad si sois del 
número de esos felices del siglo que 
abundan en comodidades y placeres. 
Ricos que me escucháis , con vosotros 
hablo. Pero ya oigo vuestras respues-
tas. Tenemos bienes, d e c i s , es verdad; 
pero las fatigas que nos hemos toma-
d o para juntarlos, los cuidados que nos 
tomamos para conservarlos , y los t e -
mores excesivos que nos causa el pe-
ligro de perderlos son otras tantas pe->-
nitencias capaces de satisfacer el uso que 
hacemos de ellos. C o n o z c o que todo 
esto mortifica ; pero y o no encuentro 
aquí la tristeza que obra la salvación, 
ni veo la marca de la cruz. Este, dirá 
y o , es el suplicio de las riquezas , no 
el remedio de los pecados. 
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Tenemos bienes, me respondereis; 

pero nos falta la salud : nos asaltan p e -
nosas y largas enfermedades, mas crue-
les aun que las que afligen á los p o -
bres , y todos los recursos se agotan 
para procurarnos el alivio. Por otra 
parte , la idea de la muerte y del aban-
dono necesario de nuestras riquezas 
¿no nos hace partícipes de esa triste-
za que distingue los elegidos de los r é -
probos ? N o , hermanos mios , si estas 
aflicciones solo tocan al espíritu sin m o -
ver al corazon , si no le desprenden de 
los objetos sensibles, solo son el casti-
go de las riquezas. ¿Quereis saber qual 
es la tristeza que obra la salvación en 
el estado de opulencia? Pues es aque-
lla que enseña á los ricos á compen-
sar con la penitencia la desigualdad de 
fortuna que los distingue de entre los 
demás hombres; aquella que opone la 
mortificación á esa desgraciada facili-
dad que se encuentra en la abundan-
cia para satisfacer los deseos de la car-
ne ; aquella que por medio de oportu-
nos ahorros, y de abundantes limosnas 
dicta la continencia á pesar de los ili-
mitados recursos; aquella en fin que 
consiste en crucificar el c o r a z o n , en 

E 3 
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sujetar la voluntad , y en renunciar in-
teriormente todas las satisfacciones tem-
porales. Estos son los ricos que Jesu-
Christo tiene por suyos , y que no 
pertenecen al mundo, porque la aflic-
ción del espíritu , y la contrición del 
corazon los ha separado de sus place-
res v comodidades. 

Vosotros , mis hermanos, á quienes 
Dios ha puesto en el estado de la in-
digencia, si conocéis todo el valor de 
este estado , no teneis necesidad de mas 
explicación sobre los consuelos que os 
proporcionan las palabras del Evange-
lio. Un pobre destituido de todo au-
xilio , un enfermo penetrado de los sen-
timientos de religión , un Christiano 
humilde en los contratiempos y acci-
dentes de la fortuna, un justo que mi-
ra los sucesos que mas le oprimen c o -
mo un efecto de la sabiduría de su 
D i o s , un discípulo de Jesu-Christo ca-
lumniado, despreciado y ultrajado , p e -
ro que sin embargo conserva la cari-

~dád y la p a z , tienen en estas palabras 
de Jesu-Christo todo quanto necesitan 
para calmar las aflicciones interiores que 
padecen: el mundo se g o z a r á , y v o -
sotros estareis tristes. Entonces se dirá 

1 : 
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i sí mismo : ahora sí que no soy del 
m u n d o , porque Dios me aflige: ahora 
sí que estoy honrado con la distinción 
que me concede de hacerme partícipe 
de la suerte de sus siervos y sus ami-
gos. ¿Qué cosas me faltan en la des-
nudez y abandono exterior que padez-
co ? Y o tengo la palabra de Dios por 
consuelo y por riqueza : ella llena mi 
corazon en lugar del vacío insoportable 
que dexarian las alegrías del mundo, 
y las satisfacciones temporales. Estas 
amarguras no tendrán mas duración que 
los placeres del mundo como me enseña 
un Apóstol de Jesu-Christo por estas 
palabras. Sufriréis algún tanto ; pero 
Dios dará un mérito infinito á vuestros 
trabajos; y Jesu-Christo dice : vues-
tra tristeza se convertirá en gozo. Este 
es el premio que nos tiene reservado. 
Seria preciso , hermanos mios, elevar-
nos hasta la mansión de la eternidad pa-
ra considerar la ninguna comparación 
que hay.entre los consuelos de la vida 
futura, y las aflicciones de la vida p r e -
sente , y la desproporcion admirable 
que se ha dignado poner su misericor-
dia entre los males pasageros y una fe-
licidad eterna , entre las aflicciones qus 

E 4 
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aunque sean graves son siempre lleva-
deras , y un torrente de delicias qua 
nunca se agotará. Oid una compara-
ción de que se sirve Jesu-Christo para 
inspirar á sus Apóstoles el deseo santo 
de gozarlas. La muger quando pare está 
triste, porque viene su hora ; mas quan-
do ha parido un niño, ya no se acuer-
da del apuro por el g o z o de que ha 
nacido un hombre en el mundo. En 
esta parábola tenemos quanto puede 
apetecerse para conocer nuestra obli-
gación en la tierra y nuestras esperan-
zas en la vida futura, ¿ N o es , herma-
nos mios, un estado de dolor y de par-
to el que tenemos en este valle de 
lágrimas? ¡ A h ! si tuviésemos fe, d t b e -
riamos suspirar continuamente tras este 
dia de libertad ; deberíamos disgustar-
nos de todas las vanidades que nos ro-
dean , y nos persuadiríamos que estos 
objetos son mas propios para exaspe-
rar nuestros disgustos que para aliviar-
los. ¿ Pensáis que serán de mucha du-
ración vuestros pesares? ¿ N o sabéis que 
tienen su término señalado mas ó mé-
nos corto , según los altos designios de 
Dios sobre nosotros; pero siempre muy 
corto , comparándolo con los consuelos 
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tjne son el truto de estos trabajos ? Una 
madre sufre algunas horas , y goza en 
recompensa un hijo , que ha de ser sa 
apoyo y su consuelo en los años de 
su vejez. A nosotros , hermanos mios, 
¿ adonde nos conducirán nuestros d o -
lores ? ¡ Ah ! Aquí es donde se encier-
ra el misterio de nuestra santificación. 
Tenemos en nosotros un hombre espi-
ritual , un hombre nuevo que ha sido 
producido por el bautismo , y que en 
alguna manera es el fruto de nuestra» 
entrañas. Si sus progresos dependen en 
alguna manera de nuestra vigilancia, 
también sabemos que habiéndole for-
mado la gracia, ella es la que ha de 
alimentarle y conducirle á la eterni-
dad ; pero nosotros semejantes á m u -
chas madres crueles que abortan por 
imprudencia ó por malicia , j qnántas 
veces hemos dado golpes mortales á 
este hombre interior? ¿Quántas por 
nuestros descuidos hemos sofocado el 
germen de la gracia que le animaba y 
sostenía? 

Hermanos mios, lloremos y abra-
semos ,aunque sea con dolores las pri-
vaciones y amarguras inherentes á nues-
tra situación : animémonos con la es-
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peranza de echar un hombre al mon-
do , y no perdamos de vista el dulce 
consuelo que Jesu-Christo dexa entre-
veer á sus Apósto les : otra v e z os he 
de ver , y se gozará vuestro corazon, 
y ninguno os quitará vuestro gozo. He 
aquí el carácter esencial de la felici-
d a d ' q u e nos está reservada: poseer á 
J e s u - C h r i s t o , y poseerle sin temor de 
perderle. ¡ Q u é estado este tan diferen-
te del que tenemos en el mundo! Jus-
tos que me escucháis, y que poseeis á 
Jesu-Christo , ¿ quién os ha dicho que 
no vendrá una tentación á robaros esta 
felicidad ? Guardaos hasta el fin , no sea 
que en este instante lo perdáis todo. 
V o s o t r o s , pecadores, y a lo habéis per-
dido. ¡ A h ! si no sentis quán pego§a 

es esta privación, temo mucho que no 
volváis á recobrar lo que una v e z ha-
béis abandonado. Por tanto velad , y 
orad , porque estos son los medios 
para obrar la salud, y para no perder-
la. Estas son las únicas armas que t e -
neis y las mas poderosas. 

¡ Dios mió ! ¿quando vendrá el día 
tan deseado , dia que no podrá obscu-
recer todo el poder de las tinieblas? 
¿Quándo abriréis las puertas de esta 

desfiles de Vascua. 75 
patria, á donde no se atreverá á l l e -
gar el enemigo ? Señor , mirad que 
suspiramos ardientemente por el día 
de nuestra libertad, y que aspiramos 
con mas ardor todavía á nuestra pa-
tria. Fortaleced estos deseos. Si so-
mos justos, haced que no perdamos de 
vista aquella felicidad que tanta efica-
cia tiene para sostener nuestra P c r s e ~ 
veranda. Si somos pecadores , haced 
que entremos en los caminos que c o n -
ducen á la gracia , y dadnos á unos 
y á otros la que se. requiere para e n -
contraros y conservaros. Unidnos á to-
dos por la caridad en el tiempo , y m a -
nifestadnos á todos en vuestra gloria, 
á fin de que nadie nos quite nuestro 
g o z o . Así sea. 
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D O M I N G O I V . 

DESPUES DE PASCUA. 

E P Í S T O L A D E S A N T I A G O , 
cap. i . v. 17. 21. 

Carísimos : Toda dádiva excelente, y 
todo don perfecto es de lo alto, 
que desciende del Padre de las 
lumbres , en el qual no hay mu-
danza ni sombra de variación. Por-
que de su voluntad nos ha engen-
drado- por palabra de verdad , pa-
ra que seamos como primicias de sus 
criaturas. Vosotros lo sabéis, her-
manos mios muy amados. Por esto 
todo hombre sea pronto para oir: 
pero tardo para hablar , y tardo 
para ayrarse. Porque la ira del va-
ron no obra la justicia de Dios. Por 
tanto desechando toda inmundicia, 
y abundancia de malicia, recibid 
con mansedumbre la palabra, que 
ha sido inxerida en vosotros, y que 
puede salvar vuestras almas. 
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I N S T R U C C I O N . 

L a palabra de verdad exige siem-
pre de vuestra parte , hermanos míos, 
la mas respetuosa atención , y la d o -
cilidad mas perfecta ; pero hoy debe 
un nuevo motivo hacérosla mas p r e -
ciosa todavía. En esta Epístola os ins-
truye un Padre , un Apóstol que nues-
tros antepasados han elegido para P a -
trono y Protector de esta Parroquia; 
y como sus lecciones se extienden á to-
dos los fieles del mundo , por eso la 
Iglesia la da el nombre de católica ó 
universal. Sin embargo , esta universa-
lidad puede entenderse también por la 
diversidad de las materias que trata, 
y porque en ella se presentan todas 
las obligaciones de la moral christiana; 
pero con aquella sencillez que consti-
tuye el carácter del Evangelio. El San-
to Apóstol conseguirá sin duda bendi-
ciones sensibles sobre las verdades de 
que voy á instruiros hoy , y que pri-
meramente publicó por toda la tierra 
sellándolas despues con su sangre ; pe-
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ro si alguno de vosotros tuviese la des-
gracia de contradecirlas , tema traer so-
bre sí el juicio mas riguroso y una con-
denación terrible. Por tanto , herma-
nos míos , prestadme vuestra atención, 
y sed dóciles para sacar todo el fruto 
que llevan sus palabras. 

Toda dádiva excelente , y todo don 
perfecto es de lo alto , que descienda 
del Padre de las lumbres. Estas son unas 
verdades incontestables que algunos no-
vadores han tenido la osadía de atacar 
en diversos tiempos ; pero que sin em-
bargo y á pesar de todos sus esfuer-
zos no han podido destruir, porque su 
evidencia es eterna. Nuestra f e , her-
manos míos, no necesita ciertamente de 
ilustraciones sobre este dogma ; pero 
nuestro corazon tiene gran necesidad de 
instrucciones. Decimos que todos los 
bienes dimanan de Dios ; pero ello es 
cierto que obramos como si fuesemos 
el primer principio y último fin de to-
das nuestras acciones. Pasan años ente-
ros sin convertirnos una v e z á Dios, 
ni freqiientar , ni gustar de la oracion: 
caemos todos los dias en mil tentacio-
nes , y no buscamos los medios de pre-
caverlas. E l estudio de nuestra religión 
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está del todo abandonado , los sacra-
mentos no se freqüentan ; nada nos in-
teresan las miserias y desgracias del po-
bre ; el deseo del cielo jamas obra en 
nuestras almas, ni damos un paso para 
merecerlo. T o d o nos parece que está 
en nuestra mano , y que podemos sal-
varnos sin la gracia , ó que á lo ménos 
es esta una qualidad tan esencial á nues-
tra naturaleza que nunca puede faltar-
nos. V e d , Christianos , como desmen-
timos con nuestra conducta la máxima 
del Apóstol de que toda dádiva e x c e -
lente , y todo don perfecto es de lo 
alto. 

También desconocéis , hermanos 
mios , esta verdad siempre que os d o -
mina la vanagloria; siempre que publi-
cáis vuestras virtudes, como si naciesen 
de vosotros ; siempre que exercitais al-
guna buena obra para merecer la aten-
ción , y los sufragios de los hombres; 
siempre que la idea de vuestra supe-
rioridad y grandeza os lleva á despre-
ciar á vuestros hermanes, á deprimirlos 
con malas palabras , á humillarlos , á 
disminuir la idea que se tiene de su 
virtud. 1 Podréis conocer obrando de 
esta manera que vuestras buenas pren-
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das vienen de lo a iro, que no habéis 
podido adquirirlas por vuestras propias 
fuerzas, que no sabríais conservarlas, ni 
aumentarlas sin el auxilio del Dios que 
las ha dispensado , y finalmente que na-
da teneis sino flaquezas que las degra-
dan y obscurecen ? 

Estos dos defectos comprehenden la 
mayor parte de los pecados que c o -
meten los hijos de los hombres ; pero 
si la máxima del Apóstol estuviese gra-
bada profundamente en sus corazones, 
no solo veríamos la corrección de tan-
tos vicios , sino también grandes e x e m -
plos de edificación para sus hermanos. 
Entonces obrarian el bien con firme-
za , porque en Dios dice el Apóstol no 
hay mudanza , ni sombra de variación. 
A l contrario los que no conocen, ó no 
quieren confesar que todo viene de su 
mano , estos son tan poco estables en 
las virtudes que al menor viento las 
pierden : los vapores y las negras nu-
bes que se levantan del fondo de su 
corrupción las obscurecen : todo indi-
ca el origen de donde nacen. 

V e d de la manera que el Apóstol 
compara los efectos de la voluntad in-
mutable de Dios con los desórdenes 

despues de Pascua. 81 
que produce la inconstancia de la nues-
tra , y mostrándonos despues en Dios 
una inclinación natural para hacer el 
bien , nos dice : de su voluntad nos ha 
engendrado por palabra de verdad , pa-
ra que seamos como primicias de sus 
criaturas. E l Señor no nos ha dado el 
título de hijos porque hemos querido 
ser lo , ni porque lo hemos merecido, 
sino porque su misericordia se ha dig-
nádo hacernos esta gracia. Las faltas 
contra nuestra vocacion no son simple-
mente un desorden, una injusticia , una 
prevaricación , sino una ingratitud es -
candalosa , una odiosa tenacidad , una 
locura insoportable. Q u é , Dios quiere 
nuestra santificación , ¿ y nosotros la 
perdición eterna ? El nos ha engendra-
do para que fuesemos como primicias 
de sus criaturas, ¿ y nosotros nos d e -
gradamos así por el pecado ? El nos 
ofrece la palabra de verdad , ¿ y no 
abrimos los oidos sino á la mentira ? E l 
no se ha contentado con una simple 
adopcion , sino que ha hecho una v e r -
dadera generación para que esta adop-
cion fuese irrevocable , ¿y nosotros nos 
conducimos como enemigos contradi-
ciendo su voluntad , y renunciando las 
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gracias que nos ofrece ? Esta , herma-
nos míos, es nuestra conducta, y hasta 
este punto llega nuestra ceguedad. A 
vosotros mismos apelo , y os consti-
tuyo por Jueces. 

Pero todavía conoceréis mejor la 
oposicion de la santidad de Dios con 
la miseria de nuestra naturaleza si me-
ditáis las siguientes palabras del Após-
tol : T o d o hombre sea pronto para oir; 
pero tardo para hablar , y tardo pira 
airarse. Esta advertencia es un pode-
roso remedio para la mayor parte de 
los desórdenes que afligen la Iglesia de 
Jesu-Christo, y destruye todos los obs-
táculos que se oponen á la salvación. 
¿ Sabéis las causas de la perdición del 
mayor número de los Christianos? tales 
son que no podéis dudarlas. Ese es-
píritu indócil que os cierra los oidos 
á la v o z de Dios , ese orgullo que os 
hace abundar en vuestro propio senti-
do , ese amor propio que os hace in-
soportable todo lo que contradice vues-
tras opiniones, son los enemigos del es-
píritu de paciencia y de misericordia 
que el Apóstol nos ha presentado en 
Dios como el objeto d e toda nuestra 
atención y reconocimiento. T o d o hom-
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bre sea pronto para'oir . Esta es una 
máxima del Sabio. Todo aquel que quie-
re instruirse debe siempre prestar su 
atención á los objetos que se le p r e -
sentan : no solo debe estudiar las ver-
dades de la salvación , sino que ha de 
examinar atentamente todos los suce-
sos de la vida , porque la experiencia 
nos dice que en todo lo que nos sucede 
es mas útil escuchar y meditar , que 
raciocinar. 

Sed tardos para hablar , es decir, 
nunca habléis sin reflexionar sobre el 
objeto de vuestras conversaciones , ni 
aventuréis congeturas sobre cosas que 
ignoráis , porque la precipitación en las 
palabras es peligrosa , y la causa por 
lo común de todos los vicios. Aquí tie-
ne su origen la mentira : la buena con-
ciencia nunca se conforma con una len-
gua indiscreta , porque sabe que es im-
posible hablar con ligereza sin alterar 
los hechos que se refieren. D e aquí na-
ce la maledicencia : una lengua preci-
pitada no reconoce los límites que pres-
cribe la caridad , y así prefiere una sá-
tira ó una chanza faltando al respeto y la 
consideración que se merecen muchas 
personas por su dignidad y sus virtudes. 
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D e aquí proviene la blasfemia : el Pro-
feta R e y queriéndonos hacer una pin-
tura de los que hablan temerariamente, 
nos representa á los impíos, que des-
pues de haber paseado por la tierra su 
mordaz y cortante lengua para despe-
dazar quanto encuentran , la llevan has-
ta el cielo para registrar los terribles 
secretos de la Divinidad , y atacar sus 
atributos mas esenciales. D e aquí nace 
la curiosidad. Las personas en quienes 
domina la pasión del mucho hablar, mo-
lestan á todos con sus preguntas , co-
meten mil imprudencias , y exponen 
á sus hermanos á indiscreciones irrepa-
rables , de manera que suelen causar 
males espantosos. Todos los dias vemos 
nacer enemistades irreconciliables de una 
sola indiscreción : las pendencias , las 
querellas, la desolación de una familia, 
todo proviene de una palabra dicha sin 
tiempo , ó de las mentiras y falsos su-
puestos que aventuramos en las conver-
saciones para conseguir la gracia de los 
oyentes. Dios por tanto mira este des-
orden como uno de los mas abomina-
bles delante de su presencia. ¿ Quién 
será capaz de numerar los males que 
causa una mala lengua? E l l a , según nues-
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tro Apóstol , es la suma de la iniqui-
dad. Así , hermanos mios , si quereis 
evitar tantos defectos , y no veros ex-
puestos á sufrir los efectos de la cólera 
de un D i o s , que es la misma verdad; 
seguid constantemente la lección del 
A p ó s t o l : sed tardos para hablar. Pero 
si esta es tan útil , no lo' es ménos la 
que sigue : sed tardos para airarse. La 
cólera del hombre ofende abiertamente 
la justicia de Dios ; pero el Apóstol 
distingue dos justicias , y por conse-
qiiencia dos efectos de la cólera. Toda 
indignación movida por causa de la jus-
ticia de Dios es santa y útil por sí mis-
ma. El zelo de la honra de Dios es 
el que debe mostrar todo Christiano sin 
temor á los respetos y consideraciones 
del mundo. Entonces puede irritarse se-
guro de los auxilios del cielo para apo-
yar sus amenazas , como así lo mani-
festáron tantos varones justos en uno 
y otro Testamento. Esta cólera está 
libre de pecado , según la expresión del 
Espíritu Santo ; pero aquella que pro-
duce la pasión de los hombres es cri-
minal , y débese evitar con gran cu i -
dado. Seamos pues tardos para airarnos. 
Quando el motivo que excita nuestra 
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indignación es justo, hablamos con fuer-
za y obramos la justicia; pero no con-
tundamos con esta santa disposición esa 
emulación peligrosa , que inspira siem-
pre el amor propio; ese mal humor que 
nos disgusta de todo ; esas palabras in-
juriosas con que tratamos á nuestros sub-
alternos por qualquier motivo , y mil 
otros defectos mas perjudiciales al pró-
ximo , mas escandalosos para los que 
viven en nuestra compañía , y mucho 
mas perjudiciales para Jos infelices que 
tienen^ la desgracia de haberse entre-
gado á ellos. Por tanto , concluye el 
Apóstol , desechando toda inmundicia 
y abundancia de malicia , recibid con 
mansedumbre la palabra que ha sido 
mxerida en vosotros , y que puede sal-
var vuestras almas. Esta máxima nos 
hace ver que para recibir la palabra de 
Dios con utilidad , debemos purificar 
nuestro corazon. Muchos la reciben , y 
léjos de salvar sus almas, las endure-
cen en la iniquidad , y se debilita su 
razón porque no desechan la inmun-
dicia. Como la palabra de Dios e n -
cuentra sus almas manchadas del peca-
do , y cautivas de las pasiones mas ver-
gonzosas , no dexa impreso en ellas sq 
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carácter , y esta sin duda es la causa del 
poco fruto que hasta aquí ha produ-
cido en vuestros corazones. Conviene 
pues , hermanos míos, desechar toda in-
mundicia , y conservar un odio santo 
á todo aquello que nos inclina al p e -
cado , y nos hace abundar en el mal. 
Entonces vereis cómo se engendra la 
justicia en vuestro corazon , cómo abun-
da el fruto de las virtudes, á la manera 
de un árbol bien cultivado , y cómo 
se connaturaliza esta justicia , y salva 
vuestras almas. 

¡ O Apóstol Santo! oid nuestras sú-
plicas , y conseguidnos esta gracia. H a -
ced que estos conciudadanos mios, que 
tienen la fortuna de teneros por su P a -
trono y Protector , se distingan de t o -
dos por su respeto á la palabra santa, 
por su amor á la justicia , por su odio 
al pecado , por sus deseos del cielo , y 
que estando prontos para o i r , esté dis-
puesto también su corazon para enten-
der , y que su vida sea conforme al 
Evangelio. 

Haced que sean tardos en hablar. 
Desterrad de su seno por vuestras ora-
ciones las mentiras , las ligerezas , las 
incredulidades , las burlas y las sátiras 
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con que tanto ofenden al próximo en 
sus conversaciones. 

Haced que sean tardos en airarse. 
Extinguid sus resentimientos, sus dispu-
tas , sus animosidades y sus palabras ás-
peras é insultantes. En fin , haced que 
siendo puros en sus costumbres, vivos 
en su fe , y perfectos en la justicia, 
sean vuestra alegría , vuestra corona y 
vuestra gloria en el tiempo y en la eter-
nidad. Así sea. 

E V A N G E L I O D E S A N J U A N , 

cap. 16. v . 5. 14. 

En aquel tiempo dixo Jesús 6 sus 
Discípulos: Ahora voy á aquel que 
me envió ; y ninguno de vosotros me 
pregunta : ¿ A dónde vas ? Antes 
porque os he dicho estas cosas , la 
tristeza ha ocupado vuestro corazon. 
Mas yo os digo la verdad: que con-
viene d vosotros que yo me vaya: 
porque si tío me fuere , no vendrá, 
d vosotros el Consolador : mas si me 

fuere, os lo enviaré. Y quando él vi-
niere , argüirá al mundo de pecados 
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v de justic ia , y de juicio. De pe-
'cado ciertamente : porque no han 
creído en mí. Y de justicia : porque 
voy al Padre , y y* no me vereisj 
Y'de juicio: porque el Principe de 
este mundo ya es juzgado. Aun tengo 
que deciros muchas cosas : mas no 
las podéis llevar ahora. Mas quan-
do viniere aquel Espíritu de ver-
dad , os enseñará toda la verdad; 
porque no hablará de sí mismo , mas 
hablará todo lo que oyere, y os anun-
ciará las cosas que han de venir. 
El me glorificará: porque de lo mío 
tomará., y lo anunciará d vosotros. 

I N S T R U C C I O N . 

T o d a v í a habla hoy Jesu-Christo á 
sus Apóstoles de sn próxima separa-
ción , porque quiere que la conside-
ren como el fundamento esencial de to-
das sus esperanzas. Así quando ve que 
esta idea los intimida y desconsuela, 
les advierte que será de corto tiempo, 
y que en cambio de su amargura suce-
derán los consuelos y las gracias. A pri-
mera vista parece , hermanos m í o s , in-
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creible esta transformación ; pero quan-
do veamos en las fiestas próximas mu-
dados los Apóstoles en hombres nuevos; 
quando los veamos llenos de confianza, 
de zelo y de valor , conservando su 
tranquilidad y alegría en el seno mis-
mo de las persecuciones mas crueles, 
veremos también la evidencia y la luz 
derramadas en todas las palabras conte-
nidas en el Evangelio del dia. Por tan-
to conviene que las meditemos con toda 
atención, á fin de ilustrar nuestra fe, 
fortificar nuestro amor, y sostener nues-
tra esperanza. 

Ahora voy á aquel que me envió. 
Estas palabras fixan ya el término de 
la misión de Jesu-Chtisto : y á pesar 
de la amistad y de la unión de los Dis-
cípulos y del Maestro , la separación 
es inevitable. Los Apóstoles las oyen 
con aquel ínteres que exige el amor 
que le profesan , y el reconocimiento 
á los señalados beneficios que le deben: 
pero aunque su corazon se penetra de 
un amargo sentimiento, no se toman 
por otra parte la molestia de indagar la 
morada futura de su Maestro. Por esto 
les dice : ninguno de vosotros me pre-
gunta : ¿ A dónde vas ? Antes porque 
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os he dicho estas cosas, la tristeza ha 
ocupado vuestro corazon. Estas pala-
bras no necesitan á la verdad de ex-
plicación alguna ; pero permitidme que 
y o las dirija á esos Chnstianos , que 
sumergidos en la mas dura tristeza , no 
tienen cuidado de preguntar á Jesu-
Christo : ¿ á dónde vas ? ni consideran 
las aflicciones de la vida sino por la 
parte de los trabajos y la mortificación 
que traen consigo : que no entran en 
las miras que se propone la sabiduría, 
la justicia y la misericordia de Dios, 
para conducirlos por estos caminos ; y 
que no estudian los designios que en 
esto tiene su providencia admirable. 
¿ Pero quáles son los motivos de con-
suelo que ofrece Jesu-Christo á sus Dis-
cípulos? Conviene á vosotros que y o 
me vaya , les dice. ¡ Qué ! ¿ Hay acaso 
algún momento de la vida en que pue-
da ser útil la separación de Jesu-Chris-
to ? ¿ N o les decia en otro tiempo: 
nada podéis hacer sin mí? ¿Ahora ha 
de consistir precisamente su felicidad 
en su ausencia? Si para nosotros esto 
es el colmo de las desgracias, ¿ha de 
ser una dicha para los Apóstoles ? Peca-
dores , decidme lo que pasa allá tn el 



92 Domingo IV. 
interior de vuestra alma quando eí pe-
cado os priva de la asistencia de Tesu-
Christo y de su gracia. ¡ A h ! ¡ Qu<* 
amargura la vuestra ! ¡ D e qué exce-
sos no sois capaces quando él se re-
tira de un corazon donde habitaba! ¡Qué' 
caidas tan funestas , y qué desgracias 
no trae consigo una separación tan cruelí 
Entonces el gusano roedor de la con-
ciencia os devora y os trae en una in-
quietud continua : temerosos de vuestra 
suerte vivis anegados en la tristeza á 
pesar de vuestras diligencias para disi-
parla : todo sirve para conmoveros , y 
alejada la paz de corazones tan depra-
vados , estáis en guerra contra vosotros 
mismos. Si los Apóstoles hubieran es-
tado amenazados de semejante ausencia 
de Jesu-Christo , no fuera la tristeza 
el único efecto de su dolor : lágrimas 
abundantes , suspiros y ayes nacidos de 
lo profundo del corazon serian las se-
ñales expresivas del que padecían, y 
aun no serian bastantes para explicarle. 
N o es de esta manera la ausencia que 
Jesu-Christo hace de las almas justas; 
al contrario, ella es el gérmen de los 
consuelos que les prepara , y que sus-
pende por algún tiempo para probar 
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su amor y su constancia : ella no es 
el efecto de su cólera , sino de su sabi-
duría y su misericordia : ella consis-
tirá par3 los Apóstoles en la privación 
de su vista y de sus instrucciones ; pe-
ro no por esto les faltará su espíritu: 
ella consiste para los justos en el silen-
cio momentáneo de Jesu-Christo , en 
ciertas sequedades que padecen sin aba-
tirlos . y en un disgusto involuntario 
que los turba y los humilla. Esta se-
paración sensible infunde en los Após-
toles mil temores ; pero al mismo tiem-
po les hace mas dóciles y prudentes. 
D e aquí nacen sus ardientes deseos del 
espíritu de consolacion y de fuerza , y 
los justos toman de aquí motivo para 
ser mas fervorosos y humildes. N o p u -
diendo hallarse sin Jesu-Christo, rue-
gan al Eterno que lo vuelva á su 
espíritu ; y así para que su corazon 
abunde despues en alegría , y para que 
por este medio se fortalezca en el amor, 
se les puede aplicar las mismas pala-
bras que decia á los Apóstoles : con-
viene á vosotros que y o me v a y a : por-
que si no me fuere , no vendrá á voso-
tros el Consolador. Los Apóstoles pu-
dieron muy bien no entenderlas por de 
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pronto ; pero nosotros, hermanos mios, 
no tenemos excusa, porque las hemos 
visto cumplidas en toda su extensión, 
y este es uno de los primeros dog-
mas que nos enseña y nos manda creer 
la Iglesia. Prescindiendo del orden in-
mutable establecido por los Profetas, 
que habia fixado la misión del Espí-
ritu Santo en el momento mismo en 
que acabase la del Hi jo , ello es cierto 
que era indispensable dar á entender 
á los hombres que no tenían derecho al-
guno sino por Jesu-Christo á los inmen-
sos tesoros de la misericordia , y á las 
riquezas sin término de la gracia de Dios 
que habian ofendido. C o m o nosotros no 
participamos de los dones que provie-
nen del Padre de las luces , sino por 
los méritos de su Hijo y por la vir-
tud de su sangre , debia el espíritu que 
nos los comunica esperar la consuma-
ción del sacrificio , y que fuesemos re-
formados sobre el modelo de Jesu Chris-
to muerto y resucitado : por manera 
que si Dios dándonos á su Hijo ha der-
ramado sus misericordias sobre los hom-
bres , les ha colmado de lleno quan-
do nos ha dado el Espíritu que une al 
Padre con el Hijo , y que á nosotros 
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nos une también con el Hijo y con 
el Padre. 

En efecto convenia que Jesu-Chris-
to se fuese para que enviase el Con-
solador , y así dice : si me fuere , os 
le enviaré. Esta qualidad de consola-
dor , que atribuye al Espíritu Santo, 
nos da una idea de las dulzuras de una 
paz inalterable. Con este Espíritu der-
ramará sobre la haz de la tierra d o -
nes abundantísimos para enriquecer y 
reanimar á los hijos de un padre preva-
ricador. La misión de su espíritu no 
debe tener otro objeto que inefables 
consuelos. Sin embargo es de notar, 
hermanos m i o s , que Jesu Christo no 
habla en esta ocasion sino de conde-
nación y de juicio ; y así á tres efectos 
reduce la venida del Espíritu Santo d i -
ciendo : Y quando él viniere , argüirá al 
mundo de pecado , y de justicia , y 
de juicio. Queriendo despues instruir á 
sus Apóstoles de las causas de predic-
ciones tan funestas para el mundo , aña-
d e : D e pecado ciertamente : porque 
no han creído en mí. Y de justicia: 
porque voy al Padre , y ya no me 
vereis. Y de juicio : porque el Prin-
cipe de este mundo y a es juzgado. 
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Estos tres géneros de juicios tie-

nen evidente relación entre sí , y cor-
responden perfectamente á tres géne-
ros de pecados que por desgracia han 
inundado al mundo á saber : pecado 
de incredulidad , pecado de desconfian-
za , y pecado de impiedad. Los unos se 
niegan del todo á la creencia de las 
verdades mas bien demostradas y esta-
blecidas ; se obstinan en cerrar los ojos 
á la luz ; oponen al testimonio sensible 
de su conciencia los errores de los Fi-
lósofos y las preocupaciones de los ig-
norantes adoptan los sistemas de aque-
llos á quienes la fortuna ha elevado á 
grandes puestos movidos únicamente del 
Ínteres y de los respetos humanos: en 
fin, creerían si estuviesen libres de las 
pasiones; pero esclavos del mundo, par-
ticipan también de su incredulidad , y 
por tanto les argüirá Jesu-Christo de 
pecado. 

Otros hay que creen , pero tan dé-
bilmente , con tan poca atención al ob-
jeto de su creencia , y con tan poca 
seguridad sobre el fundamento de su 
f e , que se dexan llevar á qualquier vien-
to de doctrina , y su esperanza no está 
mas firme que su fe. Ellos en general 
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conocen una justicia , cuyo principal 
exercicio consiste en recompensar á los 
buenos, y castigar á los malos; pero 
no por eso se dexan llevar del atrac-
tivo de las recompensas, ni temen las 
amenazas : ellos viven en una cobarde 
insensibilidad sobre todos los objetos de 
la religión , participan de la injusticia 
del mundo , y el espíritu de Dios les 
arguye hoy de justicia. 

Los últimos han sacudido del todo 
el yugo de la fe , levantan su orgu-
llosa cabeza , y se atreven á pregun-
tar con insolencia si acaso hay algún 
soberano Ser que tome Ínteres en nues-
tras acciones : su atrevimiento llega al 
punto de suponer , que el Ínteres de 
los Sacerdotes y la necia credulidad de 
los pueblos han introducido esos d o g -
mas incómodos de una vida futura. E l 
Ser Supremo , dicen , está muy distante 
de nosotros ; y si á la verdad existe, 
y tiene las perfecciones que se le atri-
buyen , no parece propio de su gran-
deza el cuidado de tan miserables cria-
turas. ¿ H a y acaso algún medio para 
mantener una relación entre el hombre 
y el Criador? ¿Son conocidos por ven-' 
tura los espacios que los separan ? ;Quá' 
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importa que este Ser lo llene todo , co-
mo se dice , si los sentidos, único con-, 
ducto para las ideas , no pueden per-
cibirle ? El alma , compañera fiel é in-
separable del cuerpo , ¿ ha prevenido 
su existencia, ni sobrevivirá á su di-
solución ? ¿ N o serán así vanos todos 
los temores que quieren infundirme esos 
hombres tétricos, asustadizos y necia-
mente crédulos ? V e d , mis hermanos, 
las blasfemias é impiedades que oimos 
todos los días , y que leemos en casi 
todos los libros que en tiempos tan des-
graciados produce el libertinage y las 
pasiones. A la sombra de tales absur-
dos se cometen todos los crímenes con 
tal que sean impunes. Y a no hay le-
yes para los hombres que siguen es-
tos principios ; y á excepción de cier-
tas reglas de pura conveniencia y po-
lítica , todo lo demás merece su des-
precio. Ellos atropellan las institucio-
nes consagradas por el tiempo y por 
su bondad misma. V i v a n donde quie-
ran no reconocen ni respetan la auto-
ridad quando pueden eludirse de su 
yugo . Ellos son temibles baxo qual-
quier gobierno donde se hallen. Pues 
estos hombres tan despreciables como 
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soberbios son á los que el Señor ar-
güirá de juicio. 

Todos los errores y desórdenes que 
prescribe el santo Evangelio deben r e -
ferirse necesariamente á estos tres g é -
neros de juicio ; y así vivid , mis her-
manos , con gran cuidado , porque ya 
es juzgado el Príncipe de este mundo: 
temed que se conformen vuestras cos-
tumbres con sus máximas , porque e n -
tonces habéis consumado vuestra per-
dición. 

Se hace muy poco caso , hermanos 
mios , de esta importante verdad. Los 
pecadores, que todavía no han sacudido 
el yugo de la fé tiemblan quando se les 
recuerda el juicio final : se turban , se 
alarman siempre que se les había de esa 
confusion y trastorno general que d e -
be venir, de ese terrible aparato que de-
be anunciar el dia de las venganzas, de 
ese peso de magestad, y de poder con 
que el Soberano Juez sobrecogerá á los 
enemigos de su nombre. Esta relación 
se escucha con temor , y parece que 
los espíritus participan y a del vergon-
zoso desorden que debe reynar en el 
último dia. Por mi parte confieso, her-

» manos m i o s q u e tiemblo quando trai-
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go á la memoria las palabras del E v a n -
gelio : el Príncipe de este mundo ya 
es juzgado. Esta expresión es muy bas-
tante para darnos una idea de la justi-
cia poderosa de Dios. 

E l primer objeto d e la misión del 
Espíritu Santo debe ser el de confundir 
á todos los que no hayan creido , te -
mido , y esperado en Dios ; ¡ pero qué 
diferente para los verdaderos fieles! Pa-
ra ellos será un Espíritu Consolador 
que recompense superabundantemente 
las persecuciones y los trabajos, y que 
llene sus almas de consuelos. 

A u n tengo que deciros muchas co-
sas : mas no las podéis llevar ahora. Es-
to decia Jesu-Christo á los Apóstoles. 
¿•Pues qué , siendo una la verdad , her-
manos mios , no penetra de la misma 
manera nuestros espíritus , no encuen-
tra la misma disposición en los cora-
zones? ¿- Deberémos culpar á la verdad, 
ó acaso es ella susceptible de aumen-
to ó de alteración? San Agustín , com-
parando el Dios á quien adoramos , y 
la verdad eterna que ilumina nuestras 
almas á ese Planeta luminoso que vivi-
fica el vasto universo , nos demuestra la 
injuria que haríamos á la Magestad su-
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«rema si pensásemos de esta suerte. E l 
Sol es siempre el mismo por la fuerza 
de sus rayos , y por el calor que c o -
munica á la tierra-, y si algunas veces 
n o lo vemos con todo aquel resplan-
dor y hermosura que arroja de s i , no 
culpemos sino á la debilidad y mala 
disposición de nuestros o j o s , porque 
en efecto los ojos sanos le ven como 
é\ es. V e r d a d suprema, prosigue el San-
to Doctor , tú eres inmutable ; y si los 
rayos que arrojas de tí , deslumhran 
nuestros ojos y los ciegan , nuestras e n -
fermedades son la causa : tu luz es muy 
grande para que puedan sufrirla nues-
tros débiles ojos. 

D e aquí nacen , hermanos míos, las 
precauciones y miramientos que adop-
tamos para anunciaros esta misma v e r -
dad : de aquí ese silencio que observa-
mos á pesar nuestro sobre una multi-
tud de puntos que influirían sensible-
mente en vuestras inclinaciones : mira-
mientos que autoriza algunas veces la 
prudencia humana ; pero que sin em-
bargo detesta y condena : miramientos 
que^ hacen sobre manera temible nues-
tro ministerio , porque nos exponen á 
exasperaros, y á perder vuestra c o n -
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fianza. N o teniendo, como no teneis, dis-
posición alguna para recibir la verdad 
como ella es en sí , queréis que se mo-
difique , y que se acomode á vuestros 
intereses y pasiones , y este es un es-
collo muy peligroso para los Ministros 
de la palabra santa , y para los que es-
tan encargados de dirigir vuestra con-
ciencia. 

Instad por tanto , hermanos míos, y 
pedid á ese espíritu de verdad, á quien 
está reservado el decirlo y enseñarlo to-
do , que no permita que sus Ministros 
usen para con vosotros de una condes-
cendencia criminal: pedidle que corrijan 
y reprehendan con firmeza, y sin consi-
deración ni miramiento á vuestras digni-
dades , y á la representación que teneis 
en el gran mundo ; y que en todo tiem-
po y en todo lugar persigan los escán-
dalos con que se ultraja la Magestad Su-
prema ; pero pedidle sobre todo que os 
dé oídos dóciles que escuchen la verdad^ 
y corazones sensibles para amarla , aun 
quando ella arranque de vuestros cora-
zones los objetos mas amados. 

Quando viniere aquel espíritu de 
verdad , prosigue Jcsu-Christo, os en-
señará toda la verdad ; porque no ha» 
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blará de sí mismo , mas hablará todo ío 
que oyere , y os anunciará las cosas que 
han de venir. E l me glorificará ; p o r -
que de lo mío tomará , y lo anunciará 
á vosotros. En efecto , jesu-Christo por 
este Espíritu nos instruye habitualmente 
de infinitas verdades que no podemos 
comprehender por solo la letra del 
Evangelio : de este Espíritu es de quien 
debemos esperar la inteligencia de aque-
llos misterios que sobrepujan la razón ; y 
siempre que nos negamos á la eviden-
cia de las verdades que nos enseña, con-
tradecimos , y pecamos abiertamente 
contra él. 

Pero á vista de vuestro endureci-
miento y poca fé , ¿ no podré y o diri-
giros , hermanos mios , las mismas p a -
labras que el primero de los Mártires 
dirigía en otro tiempo á la Sinagoga jun-
ta en Jerusalen ? ¡O hombres de duras 
cervices , de orejas incircuncisas, cuyo 
corazon se cierra á las verdades mas 
sensibles , cuyos oídos no quieren re-
cibir los testimonios mas evidentes y 
auténticos! 

Sí , hermanos m i o s , si escuchaseis 
atentamente este Espíritu , no tendríais 
necesidad de otros Maestros y otras 
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guias en los caminos de la salud : si lle-
vados de una justa y humilde descon-
fianza de vosotros mismos quisieseis con-
sultar á los Ministros que ha estableci-
do por sus órganos, y los canales de sus 
luces , recibiríais mejor las verdades que 
os anuncian , y vuestras costumbres se-
rian mas conformes con la moral que os 
predican. 

Señor Jesús , de vos esperamos este 
Espíritu de inteligencia y docilidad: ha-
ced que comprehendamos por él aque-
11as verdades que contradicen nuestras 
pasiones: ya sabemos, Señor, que el col-
mo de las desgracias es la resistencia que 
hacemos á vuestro Espíritu ; pero por 
tanto disponed nuestros corazones para 
que sean sumisos y fieles, y para que 
la verdad sea nuestra viadora en el tiem-
p o , y nos salve en la eternidad. Así 

sea. 

f.JOJ I )J. 

D O M I N G O V. 

D E S P U E S D E P A S C U A . 

EPÍSTOLA D E S A N T I A G O , 
cap. 1. v. 11. iT-

Hermanos : Sed pues hacedores de la 
palabra , y no oidores tan solamen-
te , engañándoos á vosotros mismos. 
Porque si alguno es oidor de la pa-
labra , y noliacedor: este serd com-
parado d un hombre , que contempla 
en un espejo su rostro nativo : Por-
que se consideró d sí mismo, y se fue; 
y luego se olvidó qudl haya sido. 
Mas el que contemplare en la Ley 
perfecta, que es la de la libertad, 
y perseverare en ella , siendo no oi-
dor olvidadizo , sino hacedor de 
obra: este serd bienaventurado en 
su hecho. Si alguno pues se tiene por 
religioso , y no refrena sn lengua, 
sitio que engaña su corazon , la re-
ligión de este es vana. La religión 



Domingo V. 
pura y sin mancilla delante de Dios 
y Padre, es esta : Visitar los huér-
fanos , y las viudas en sus tribula-
ciones , y guardarse sin ser inficio-
nado de este siglo. 

I N S T R U C C I O N . 

E s c u c h e m o s segunda vez , herma-
nos mios , los consejos que nos da la 
Iglesia, tomados de las palabras de nues-
tro Santo Protector. L a instrucción del 
Domingo pasado se r e d u x o á tres prin-
cipales puntos : á saber , todo hom-
bre sea pronto para oir , pero tardo pa-
ra hablar, y tardo p a r a airarse : y la 
Iglesia para confirmar ios dos primero?, 
nos enseña en esta E p í s t o l a la atención, 
el respeto y la dócil"K- jd que debemos 
á la palabra santa. V o s o t r o s , mis her-
manos , empezad d e s d e ahora á practi-
car estas lecciones , y mostraos fieles en 
seguir estos consejos , y en estudiar, co-
nocer y reformar vuestra conducta por 
las reglas que os presenta la palabra de 
Dios. Este espíritu d e inteligencia y de 
docilidad le conseguiréis con la oracion, 
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y así elevaos hasta el trono de la mise-* 
ricordia, para que baxo los auspicios de 
nuestro Santo Apóstol podáis conse-
guir que se disponga vuestro corazon 
para'oir y practicar las verdades eternas. 
- Jesu-Christo , hermanos míos, l la-
ma felices en el santo Evangelio á todos 
los que escuchan la palabra de Dios y 
la practican. E l Apóstol Santiago nos ex-
plica esta verdad por medio de una figura 
muy sensible, y dice : sed pues hacedo-
res de la palabra, y no oidores tan so-
lamente , engañándoos á vosotros mis-
mos. Porque si alguno es oidor de la pa-
labra, y no hacedor : éste será compa-
rado á un hombre que contempla en un 
espejo su rostro nativo; porque se c o n -
sideró á sí mismo, y se fué ; y luego se 
olvidó quál haya sido. Este consejo se 
dirige al mayor número de Christianos, 
de los quales la mayor parte escucha, y 
no practica. 

En efecto , quando consideramos el 
reyno del Christianismo , vemos que no 
faltan en la Iglesia ni Predicadores ni 
oyentes : y que el Orador ménos e le-
gante no dexa de tener sus admirado-
res y apasionados. ¿Pero quáles son los 
.frutosi ¿cada instrucción supone una 
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conversión? ¿cada Ministro de la pala-
bra santa puede lisongearse de haber ga-
nado en el curso de su ministerio una 
sola alma para Jesu-Christo? Miéntras 
qué se oyen con tanta atención las ver-
dades eternas, ¿las medita acaso el co-
razon ? ¿Se forman por ventura aque-
llas resoluciones vigorosas de detestar 
el pecado , y de evitar las ocasiones que 
diariamente se nos presentan? ¡Ah! juz-
guemos , hermanos mios, por los desór-
denes que subsisten; Las almas mas fie-
les no se despojan de sus imperfeccio-
nes y flaquezas, las mas pecadoras con-
servan sus pasiones y sus costumbres, y 
casi todas son semejantes á este hombre, 
de quien habla el Apóstol Santiago que 
mirándose en un espejo olvida los ras-
gos de sus facciones , y todos sus de-
fectos personales luego que se separa. 
L a palabra de Dios comparada con un 
espejo, nos representa el modelo de un 
Christiano en los exemplos de Jesu-
Christo , y en las máximas de su Evan-
gelio : es decir , en su vida y su doctri-
na. Así todos tenemos la indispensable 
obligación de acercarnos freqiientemente 
á este espejo,para-mirarnos en él, y con-
templar y comparar nuestras flaquezas, 

. / 
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con tantas perfecciones como nos r e -
presenta. Debemos oir la palabra santa 
con freqüencia , leer los libros donde se 
han asentado las máximas del Christia-
nismo, traerlas á la conversación con 
nuestros hermanos , á fin de que se gra-
ben en nuestro corazon, y estudiarlas 
sin cesar. ¿Pero de qué nos serviría po-
nernos delante de un espejo , cerrando 
los ojos á los objetos que nos represen-
ta? ¡ A h ! esta es la costumbre de mu-
chos Christianos. Ellos se presentan á 
oir nuestras instrucciones al parecer 
con un deseo de hacerse de la palabra 
santa un medio de santificación; pero sin 
embargo no se convierten á examinar 
su alma , no reconocen sus defectos, ni 
se toman el menor Ínteres en procurar 
su aprovechamiento : disgustados á las 
veces por el mal éxito de sus negocios 
y deseosos de esparcir el humor negro 
que engendran los cuidados de la casa, 
y los genios encontrados de las fami-
lias , van á la Iglesia como por desaho-
go , y oyen los sermones por un puro 
pasatiempo. Pero no es este solo el abu-
so que se hace de la pdabra santa. Pres-
cindiendo de esta casta de Christianos, y 
de otros que concurren á ciertos T e m -
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píos , y en ciertos dias , y a por seguir 
la costumbre , ya por hacerse singu-
lares , y en ocasiones por recomendar?-
se con algunas personas de quienes pen-
de su fortuna y bien estar: hay muchos 
que quando oyen los sermones conocen 
las verdades del Evangelio, y que qui-
sieran reducirlas á práctica en aquel mo-
mento ; pero acaban de oir , y olvidan 
de repente. Estos son á quienes con-
viene propiamente la comparación del 
Apóstol. En efecto , quando les pone-
mos á la vista los exemplos de Jesu-
Christo , reconocen la distancia que hay 
de su vida á la del mas Santo de los 
hombres : miran sus pecados en toda su 
deformidad, los detestan , suspiran, llo-
ran , forman resoluciones y propósitos; 
pero cesamos de hablar , desaparece el 
espejo, salen del Templo , encuentran 
ó buscan las ocasiones , las abrazan , y 
no solo reinciden en las mismas faltas, 
sino que las cometen mas enormes; y 
de tal manera van aumentando su de-
formidad , que si se mirasen otra vez 
en d espejo, se avergonzarían y confun-
dirán ellos mismos. 

¿ Pero qué diferencia , hermanos 
m i o s , entre estos Christianos y aque-

despues de Pascua. m 
líos que toman en la mano con freqiien-
cia el espejo de Jesu-Christo , y que 
mirándose con atención, se dedican á 
seguir en todas sus obras los principios 
de sabiduría , y las reglas de la moral 
que ha enseñado y practicado este Maes-
tro del género humano. ¡Ah ! aquí v e -
réis la reforma de sus costumbres, la 
detestación verdadera de sus pecados, 
la práctica constante de las virtudes, un 
hombre nuevo; y en fin, un bienaven-
turado en su hecho , como dice el 
Apóstol. ¡Qué consuelo para un Chris-
tiano el no estar nunca en contradic-
ción con el Evangelio! Si su vida no 
puede conformarse siempre con las ver-
dades que se le prescriben , á lo ménos 
sabe conservar en su corazon un deseo 
ardiente , y una pronta y sincera v o -
luntad para cumplir los preceptos que 
le dicta Dios por medio de sus M i -
nistros. 

El Apóstol Santiago nos da también 
idea de otra verdad de grande prove-
cho en muchas ocasiones. Si alguno se 
tiene por religioso , dice , y no refre-
na su lengua , sino que engaña su c o -
razon , la religión de éste es vana. La 
caridad para con el próximo e s , her-
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manos míos , uno de los primeros pre« 
ceptos del Christianismo; pero por des-
gracia tan abandonado que apenas me-
rece algún lugar en aquellas prácticas 
que llamamos de consejo. En efecto la 
religión está siempre en nuestra boca; 
pero jamas la miramos con relación al 
próximo : hablamos con respeto de las 
cosas de Dios , y somos m u y mirados 
en las que tocan á nuestros intereses 
propios; pero m u y imprudentes y li-
geros quando se trata de aquellas que 
interesan al próximo. ¿Y acaso están 
libres de estos defectos las tertulias y 
concurrencias de algunas personas que 
merecen el nombre de piadosas, por-
que exteriormente practican ciertas 
obras que ordena y autoriza la Rel i -
gión ? ¿ N o son ellas donde con mas 
descaro se desacredita al próximo, don-
de se descubren sus defectos, y donde 
sin ningún respeto se habla de las fa-
milias mas comedidas , propagando sus 
menores deslices , y destruyendo h 
opinión que por sus buenas costumbres 
han adquirido entre sus conciudadanos? 
¿Hay por ventura alguna virtud que se 
respete en estas concurrencias? Las ac-
ciones mas loables ¿no se representan 
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siempre con negros colores, y se supo-
nen dictadas por fines particulares? pAh! 
hermanos mios , temamos el hacernos 
partícipes de la maldición que atraen so-
bre sí estas almas que se -llaman piado-
sas , porque ostentan un ayre regular 
y modesto. Estos hipócritas todavía e x -
citan mas la indignación de Dios que 
los mayores pecadores : su religión es 
vana, porque no refrenan su lengua , y 
aunque toman la máscara de la virtud, 
no dexárán de ser un dia conocidos y 
detestados. Considerad, hermanos mios, 
que la murmuración y la crítica es un 
pecado enormísimo, que produce por io 
regular muy fatales conseqiiencias. ¿Pe-
l o no es esta la sal de vuestras conver-
saciones? Baxo el pretexto de zelo y de 
reforma ¿ no habéis citado á vuestro trií. 
bunal las acciones públicas y particn^ 
lares de vuestros próximos? ;Habeis o b -
servado acaso en vuestros" discursos 
aquella regla esencialúbna de la carií, 
dad de no pensar mal dé otro, ni divul-
gar sus faltas? Si vosotros , hermanos 
mios, habéis contraido tan perniciosa 
costumbre, es preciso trabajar con ar-
dor en destruirla: vuestra salud está en 
un peligro evidente miéntras que el 

TOM. IV. y 
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próximo no sea considerado y respeta-
do, v vuestra religión será vana , y una 
materia de escándalo para todos los que 
tengan la desgrada de escuchar vuestros 
razonamientos. La religión pura y sm 
mancida delante de Dios y Padre , es 
ésta dice el Apóstol : visitar los huerta-
nos y las viud.s en sus tribulaciones, y 
guardarse sin ser inficionado de este si-
l l o • ó como dice el Profeta, separarse 
del mal , y practicar el bien. 

Estas máximas contienen los dos 
grandes preceptos de la ley : a saber, 
! l del amor de D i o s , tributándole los 
homenages que exige de sus criaturas, y 
evitando los malos exemplos y las maxi-
mas del siglo ; y el del amor del proxi-
mo , extendiendo la caridad sobre to-
dos los miserables de qualquiera clase y 
condicion que sean. , 

Notad, hermanos mios, que el Após-
tol no solo dice que es preciso guardarse 
déla, corrupción del siglo en general, si-
no que señala el siglo presente. ¿Y por 
ventura los tiempos del Apóstol eran tan 
peligrosos como los nuestros? ¿Estaban 
los principios de irreligión y de l.berti-
nage tan acreditados? Esos que el mun-
do0 llama ilustrados y sabios , ¿teman 
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como ahora el atrevimiento de levantar-
se contra el Señor , y contra su Chris-
to : Los escritos de los Profetas, y de 
los Apóstoles ¿ estaban, como hoy están, 
entre manos sacrilegas y mercenarias? 
L a fé de los primeros fieles ¿se habia obs-
curecido como I3 nuestra por una mul-
titud de escritos que solo respiran el 
deismo y la irreligión? V o s o t r o s , her-
manos mios , si sabéis guardaros sin ser 
inficionados de este siglo , podéis estar 
seguros que vuestra religión será pura y 
sin mancilla delante de Dios y Padre; 
pero para esto debeis tener gran cuida-
do de negar el oído á esos libros en que 
se discuten los dogmas de la religión con 
demasiada temeridad é imprudencia: es 
preciso no tener trato ni amistad sino 
con aquellos que respetan la fé , y que 
la honran con sus costumbres : es p r e -
ciso estar muy sobre sí para no dexarse 
seducir de los raciocinios capciosos que 
aventuran en las concurrencias los que 
han naufragado y a en la fé : es preciso 
fortalecerse y afianzarse con libros pia-
dosos y sólidos en la profesion de los 
misterios sobre que se funda nuestra 
santa religión ; y sobre todo es preciso 
orar con freqiiencia y con perseverancia 
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para que Dios nos defienda contra los 
ataques de la incredulidad y del error. 
Pero , hermanos mios , ¿ habéis puesto 
en práctica estos medios sin los quales es 
del todo imposible conservar el tesoro 
de la fé ? ¡ Oxalá que los perniciosos 
sistemas del siglo no hayan hecho to-
davía sobre vosotros impresiones fu-
nestas ! 

T ú , grande Apóstol , que has dic-
tado las palabras que acabamos de me-
ditar , ven á socorrernos : tú eres el pro-
tector de nuestra, fé por muchos títulos: 
no permitas como Apóstol que los dog-
mas que has confesado y consagrado der-
ramando tu sangre, sean el objeto del des-
precio del incrédulo : y como protector 
de esta Parroquia, y de un Pueblo que te 
invoca, y que debe profesar la fé que le 
has transmitido ^consigúele una religión 
pura , cuyos dogmas no se vean altera-
dos ni confundidos por la incredulidad: 
una religión sin mancha , cuyas máxi-
mas no sean profanadas con una vida 
criminal ; en fin una religión consolado-
ra que haga su seguridad en el tiempo, 
y que cifre su gloria en la eternidad. 

Así sea. 
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K V A N G E I I O D E S A N J U A N , 

cap. 16. v. 23. 30. 

En aquel tiempo dixo Jesús d sus dis-
cípulos : En verdad, en verdad os 
digo : Que os dard el Padre todo lo 
que pidiereis en mi nombre. Hasta 
aquí no habéis pedido nada en mi 
nombre. Pedid, y recibiréis, pa-
ra que vuestro gozo sea cumplido. 
Estas cosas os he hablado en pa-
rábolas. Viene la hora en que ya 
no os hablaré por parábolas : mas 
os anunciaré claramente de mi Pa-
dre. En aquel dia pediréis en mi 
nombre j y no os digo que yo roga-
ré al Padre por vosotros. Porque 
el mismo Padre os ama , porque vo-
sotros me amasteis , y habéis creí-
do que yo salí de Dios. Salí del 
Padre , y vine al mundo : otra vez 
dexo el mundo, y voy al Padre. 
Sus discípulos le dicen : He aquí 
ahora hablas claramente, y no di-
ces ningún proverbio. Ahora cono-
cemos , que sabes todas las cosas, 
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y que no es menester , que nadie te 
pregunte : en esto creemos , que has 
salido de Dios. 

I N S T R U C C I O N . 
.. . v<" :-.' _ 

L a s palabras que Jesu-Christo diri-
ge hoy á sus Apóstoles son muy dife-
rentes de las que les decia en el Evan-
gelio del Domingo pasado. Y a no se 
quejan ni se afligen por la ausencia 
próxima de un Maestro á quien ama-
ban tan tiernamente : la seguridad que 
les da Jesu-Christo de su protección 
y de su amor , la certidumbre de con-
seguir todo lo que pidan en su nombre, 
el don que les concede de entender y 
de explicar las verdades mas sublimes, 
y la promesa de enviarles inmediata-
mente el espíritu consolador , son m o -
tivos muy eficaces para tranquilizarlos 
y disipar sus temores. Entonces trans-
portados en alegría y confianza le di-
xéron : ahora conocemos que sabes to-
das las cosas, y que no es menester que 
nadie te pregunte : en esto creemos que 
has salido de Dios, 
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Nosotros , hermanos mios , siendo 
herederos como los Apóstoles de la 
doctrina de Jesi:-Christo , ;no podemos 
también aplicarnos la promesa que les 
hace de apoyar con su mérito sus vo-
tos? Nuestras oraciones, quando se ha-
cen en nombre de Jesu-Christo , ¿ no 
nos dan derecho de esperar los mas fe-
lices sucesos? Pero si acaso somos indi-
ferentes, la Iglesia para dispertarnos y ex-
citar nuestro fervor, nos recuerda hoy es-
te pasage del santo Evangelio. Si el 
Christiano mudo é insensible , que no 
sabe hablar al Señor de sus enfermeda-
des y miserias, medita estas palabras, en-
contrará en ellas motivos paraiavivar sil 
tibieza ; y el Christiano fervoroso los 
encontrará también para consolarse y 
animarse. Hermanos m i o s , no penseis 
tener excusa para no rogar , porque sa-
béis que basta pedir en nombre.de J e -
su-Christo para conseguir el remedio 
de vuestras necesidades. Nunca os can-
seis de exponerlas á un Dios que no se 
cansa de vuestra importunidad. Este es 
todo el-fruto que espero sacar de nues-
tro E v a n g e l i o , y para ello os pido 
atención. 

Jesu-Christo habia previsto las con-
1 1 4 
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tinuas y. crueles persecuciones que 'ha-
bían de padecer sus Apóstoles, causa-
das por el mundo enemigo de su doc-
trina , y con el fin de enseñarlos el me-
dio mas seguro de que su debilidad 
triunfase de lps esfuerzos de sus enemi-
gos , les dirige por último esta instruc-
ción. Nosotros, hermanos mios, que 
estamos expuestos á los mismos peli-
gros , rodeados de los mismos escollos, 
y que vivimos en un mundo tan arti-
ficioso y engañador, aprendamos de la 
boca de Jesu -Christo mismo el medio 
poderoso que podemos oponer á sus la-
3QS .y artificios: escuchemos sus leccio-
nes. £1 Padre os dará todo lo que le 
pidiereis en mi nombre. 

jPéro por qué causa Dios que nos 
ama, que-tiene un conocimiento anti-
cipado de, nuestros males, y que tan 
poderoso es para aliviarnos, espera pa-
ra mostrarse sensible que Ic interese-
mos con nuestras freqiientes oraciones? 
¿Porqué se complace en hacernos es-
perar sus favores? ¿ P o r q u é nos expo-
ne dilatándonos el socorro al disgusto de 
este santo exercicio? D i o s , hermanos 
míos , conoce nuestro corazon , y sabe 

12 facilidad con que olvidamos nuestros 

¿ -
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trabajos y enfermedades quando las c o -
sas nos vienen á medida de nuestros 
deseos : quiere por tanto que una in-
digencia continua nos obligue á pedir 
sin cesar, y que postrados á sos pies 
imploremos , como pobres penetrados 
de nuestras miserias , los socorros en 
las mas urgentes necesidades : si encon-
tramos algunas dificultades , si tenemos 
algún trabajo para recoger nuestra ima-
ginación , que siempre procura inquie-
tarnos en estos casos, lo recompensa so-
bradamente en la prontitud con que 
nos oye y nos responde. 

Pero es preciso pedir, en nombre de 
Jesu-Christo. E l solo es el que nos da 
el acceso á nuestro Dios , de quien nos 
separan para siempre nuestros pecados: 
él solo es quien puede dar fuerza á 
nuestra voz , valor á nuestras súplicas, y 
crédito á nuestros votos. Importaba p o -
co que interesásemos el cielo en favor 
nuestro, si no tuviésemos mas que nues-
tro mérito y nuestras obras para apoyar 
nuestras oraciones, porque ellas solo ser-
virían para encender la cólera de Dios, y 
dispertar su venganza. Pidamos pues en 
nombre de Jesu-Christo: este nombre 
«s poderoso para contener la mano de la 
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justicia d iv ina, para interesar so mise-
ricordia , y para abrirnos ios tesoros de 
unas gracias inefables, de qualquiera na-
turaleza que sean , porque nada se nie-
ga á este nombre. 

Jesu-Christo en el Evangelio de es-
te dia nos hace ver la causa de la inuti-
lidad de nuest ras oraciones. Si hasta aquí; 
dice , no habéis visto el efecto de vues-
tras súplicas , no debéis acusar al Señor 
de insensibilidad y de indiferencia: cul-
pad sí á vuestra tibieza. Estáis ciegos 
sobre vuestras necesidades , y apénas 
las conocéis : estáis mudos quando se 
trata de pedir , y no sabéis hablar de 
vuestras miserias á quien puede aliviar-
las y disiparlas: estáis mas cuidadosos 
de reparar las pérdidas temporales que 
las de la gracia , y mas persuadidos de 
las ventajas sensibles y perecederas, que 
de los tesoros celestiales: si alguna vez 
oráis , solo pedis cosas superfluas , y al-
gunas veces peligrosas ; y siendo vues-
tros deseos tan opuestos á los mios, 
jamas habíais en mi nombre. 

¿No reconocéis, hermanos mios, en 
estas palabras de Jesu-Christo vuestra 
propia conducta? Os quejáis de que el 
Señor se manifiesta sordo á vuestras v o -

despues de Pascua. i i j 
ees ; pero quando examinamos deteni-
damente la causa de esta insensibilidad, 
vemos que casi siempre carecen vues-
tras oraciones , ó del fervor que las ani-
ma , ó de la piedad que las mantiene, 
ó de la humildad que las a p o y a , ó de 
una vida arreglada que las santifica. 

E l exercicio de la oracion es en la 
Religión Christiana el mas usado y mas 
conocido; y si todos los Christianos ora-
sen santamente , hallarían sin duda los 
consuelos y las gracias de que carecen 
por la sequedad de su corazon. 

Los unos oran y dedican las pri-
micias del día á este santo exercicio. An-
tes de empezar su trabajo, 6 de e m -
prender algún negocio , rezan algu-
nas oraciones; pero por desgracia nada 
piden , porque solo practican ciertas 
fórmulas que han aprendido desde ni-
ños : estas súplicas son infructuosas, 
porque no se hacen en el nombre de 
Jesu-Christo ; el Señor jamas o y e Jas 
palabras vagas que tío están acompaña-
das de los sentimientos del corazon: 
no solo no son oídas , sino que son d e -
testadas. 

Otros oran , y mas instruidos a la 
verdad que los primeros, saben que el 
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lenguage de los labios es mas propia 
para insultar á Dios , que para ablan-
darle. Por tanto ruegan con atención; 
pero desconociendo su propio estado 
se derraman como los Fariseos en ac-
ciones de gracias, y no saben repre-
sentar sos necesidades al Dios que p u -
diera remediarlas: llenos de fervor y de 
eloqiiencia quando hablan al próximo 
y solicitan su conversión , se olvidan 
de la suya propia , porque viven e n -
gañados , y se creen perfectos. He aquí 
la causa porque el Señor detesta seme-
jantes oraciones: un corazon lleno de 
orgullo y de presunción jamas pide en 
nombre de Jesu-Christo , y así el Se-
ñor no le oye . 

En fin , hay muchos que oran al 
parecer con fervor. La memoria de sus 
pecados arranca de su corazon profun-
dos gemidos, y les hace desatar en abun-
dantes lágrimas: ellos sienten todo el 
peso de sus miserias y de su corrupción, 
y saben exponerlas con eloqiiencia: 
ellos conocen que para dar eficacia á 
sus oraciones es preciso detestar sus fal-
tas y mudar de vida ; pero están dema-
siado apegados á la tierra y á sus place-
res, y no tienen valor para romper los 
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vínculos de la amistad que tienen con 
los pecadores: ellos pretieren sus amis-
tades , sus tratos sensuales, sus negocios 
lucrosos, sus miras de ambición y de 
fortuna , y sin embargo de que oran al 
parecer con grande devocion , no quie-
ren convertirse. Pero el Señor desecha 
sus oraciones, porque no piden en nom-
bre de Jesu-Christo , y porque las in-
clinaciones y las pasiones de un cora-
zon corrompido son del todo incompa-
tibles con su gracia. 

D e aquí podéis deducir , hermanos 
mios , las disposiciones que se necesitan 
para la oracion, y los obstáculos que c o -
munmente la hacen infructuosa. Pedid, 
pero procurad que vuestro corazon sea 
el que dicte á los labios aquellas expre-
siones propias para interesar y mover 
al Señor : pedid , pero que una resigna-
ción humilde os. haga esperar sin inquie-
tud y sin turbación las gracias que d i -
fiere el Señor algunas veces para, probar 
vuestra fidelidad , y despertar vuestro 
fervor : pedid , pero que sea con perse-
verancia, porque ella sola es la que pue-
de alcanzarnos las gracias que implo-
ramos. 

La mayor parte de los Christianos 
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que oran , hacen á la manera de aquel 
R e y de Judá que consultaba al Profe-
ta Eliseo sobre el suceso de una batalla 
que iba á dar á los Asirios. El Profeta le 
manda que dé siete golpes en la tierra 
con su dardo; pero habiéndose parado 
á los tres , se vuelve el Profeta á é l , y 
con una santa indignación le dirige es-
tas palabras: Príncipe , no cuentes con 
el feliz suceso de la batalla , porque no 
has tenido firmeza : y ya que obedeces 
con medida , el Señor limitará también 
su protección sobre tu Pueblo. Si hubie-
ras dado los siete golpes que te ordené, 
la Siria toda hubiera caido en tus ma-
nos ; pero ya que te paraste á los tres, 
no conseguirás mas que tres victorias. 

Este pasage de la santa Escritura 
nos da una idea bien clara del suceso de 
nuestras oraciones. Sabed , hermanos 
mios , que si no conseguís el remedio de 
vuestras miserias , es porque os cansais 
de pedir. Vosotros quisierais señalar al 
Señor el instante en que debe oíros ; y 
si por un efecto de sabiduría , de jus-
ticia y de misericordia no correspon-
de tan pronto á vuestras súplicas, aban-
donais la oracion , perdiendo las gracias 
que una humilde perseverancia hubiera 
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podido conseguir. Pedid, y recibiréis, 
dice Jesu-Christo, para que vuestro go-
zo sea cumplido. 

¡ Qué diferencia , hermanos mios, 
entre Dios y los hombres! Quando 
queremos interesar á un poderoso en 
nuestro favor , le hacemos primero una 
Jarcia exposición de nuestras necesida-
des : muchas veces le adulamos alaban-
do hasta sus vicios para mover su c o -
r a z o n y y él en cambio de sacrificios tan 
molestos y vergonzosos nos concede 
los beneficios con medida, y nos im-
pone las mas duras condiciones : noso-
tros sin embargo somos tan baxos y 
serviles, que le miramos como un Dios 
tutelar, y damos ocasion con esto á que 
manifieste su orgullo , haciéndonos sen-
tir todo el peso de su poder. E l Señor, 
hermanos mios, no procede de esta ma-
nera , porque se manifiesta sensible á 
la primera exposición que le hacemos 
de nuestras miserias. Si siempre que 
oramos no nos dispensa las gracias que 
se le piden , no dexamos sin embargo 
de ser recompensados con algunas otras, 
que tal v e z no conocemos. Preguntad á 
esas almas fervorosas quál es el fruto de 
las frecuentes oraciones que dirigen á 
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sil D i o s , y os dirán que siempre salen 
de su presencia llenas de consuelos y 
de alegría. 

Los Apóstoles nunca habian oído á 
Jesu-Christo palabras de tanto consue-
lo. En otras ocasiones les liabia hecho 
conversación del rcyno de Dios ; pero 
como siempre habia usado de parábolas 
y de figuras , se admiran ahora de que 
se explique en términos tan precisos. 
Tesu-Christo , que penetra su -admira-
ción, les descubre la razón de su con-
ducta , y les dice : estas cosas os he ha-
blado en parábolas. V i e n e la hora en 
que y a no os hablaré por parábolas: 
mas os anunciaré claramente de raí Pa-
dre. Como si les dixese : hasta el pre-
sente no estabais dispuestos para cono-
cer las verdades de que debía instruiros; 
pero ahora podéis miraros como los ami-
gos del Esposo : os hago los confiden-
tes de mis mayores secretos ¿ vais á ve-
rificar en mi persona todas las profecías 
que me han anunciado,y por tanto ya 
no os hablaré por parábolas. 

Notad , hermanos mios , el carác-
ter distintivo de nuestra santa religión,y 
que la eleva sobre todas las otras que 
han fixado hasta aquí la atención de los 
hombres. 
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La religión de los Paganos era pro-

piamente una coleccion de fíbulas , y 
la Judayca , aunque santa en su or i -
gen , se apoyaba sobre figuras , como 
dice el Apóstol. Todas las promesas 
eran enigmáticas , y el Señor cubría 
con un velo todas las verdades que 
mandaba anunciar á su Pueblo. Pero 
en la religión de Tesu-Christo todo ha 
tenido su cumplimiento , y todo en 
ella es luz y verdad. V e r d a d en su 
moral , porque su ley es pura , y no 
conoce restricción ni reserva. V e r d a d 
en su sacrificio, porque una víctima 
viviente y verdadera se reproduce dia-
riamente para perpetuar la santificación 
por nuestros pecados. V e r d a d en sus 
promesas , porque son tan sólidas co-
mo magníficas, y están apoyadas so-
bre la palabra de Dios. Si algo os que-
da todavía de obscuro y misterioso en 
nuestra santa religión, una fe pura pe-
netra la obscuridad , y una firme e s -
peranza descubre de antemano su cum-
plimiento. 

En aquel dia , prosigue Jesu-Chris-
to , pedireis en mi nombre; y no os 
digo que y o rogaré al Padre por v o -
sotros. Porque el mismo Padre os ama, 

T O M . I V . X 
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porque vosotros me amasteis , y habéis 
creido que y o salí de Dios. N o por 
esto dexaré de ser vuestro mediador. 
Y o soy la víctima escogida desde el 
origen del mundo para expiar vuestros 
pecados, y estoy dispuesto hasta la con-
sumación de los siglos á interesarme 
por vosotros ; pero aun quando y o c e -
sase d e hablar en vuestro favor á mi 
P a d r e , podéis contar con su bondad, 
porque sois mios. Por este título sois 
como y o el objeto de sus delicias ; él 
os mira sin excepción con ojos benig-
nos , y os ama¡ á proporcion del amor 
que me habéis manifestado : en fin él 
es sensible á vuestras necesidades, se-
gún el ínteres que habéis tomado en 
mi gloria. 

¿ Pero vosotros , hermanos mios, 
amais á Jesu-Christo ? ¿obráis confor-
me á sus preceptos? ¿Sabéis que solo 
por el título de hijos suyos podéis t e -
ner derecho á las bondades de vuestro 
Dios ? Escuchad , pecadores. E l A p ó s -
tol San Pablo anatematiza á todo aquel 
que no ama al Señor Jesús. ¿Vosotros 
amais, ó aborrecéis á Jesu-Christo? Te-
ned pues entendido que aborrece á Je-
Eu-Christo aquel que satisface sus de-
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seos y sus pasiones á expensas de su 
ley ; aborrece á Jesu-Christo el que le 
persigue en los justos, el que los i n -
sulta , el que escandaliza á los simples, 
y el que niega el socorro á los p o -
bres : aborrece á Jesu-Christo el que 
profana su Templo con irreverencias y 
sacrilegios. Si estas son vuestras dispo-
siciones, no es á vosotros á quien di-
rige Jesu-Christo estas palabras: el Pa-
dre os ama porque me amasteis. 

Almas fieles y devotas, que vivís en 
el temor del Señor , y que practicáis su 
ley , conozco que haria injuria á vues-
tro corazon , si os preguntase si amais 
al Señor Jesús, y que á la manera del 
mas tierno y mas generoso de los Após-
toles , no podríais oir esta pregunta sin 
contristaros. Así no puedo hacer otra 
cosa que excitar vuestro regocijo al oir 
las palabras de Jesu-Christo : el Padre 
os ama porque vosotros me amasteis, 
y habéis creido que y o salí de Dios. 
Amadle pues con todo el amor de que 
son capaces las criaturas : traed á ¡a 
memoria ¡os beneficios que habéis reci-
bido de su mano , y las gracias que os 
ha dispensado : alejad I3 tibieza y el dis-
gusto que sienten las alnus que no le 

I 2 
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aman , y entonces le tendreis siempre 
propicio en vuestras necesidades. 

Sí , hermanos mios, Dios os ama, 
y no podéis dudarlo. Mostradme un 
solo instante de vuestra vida , que no 
haya sido señalado con algún benefi-
cio ; pero no penseis que su amor se 
prueba quando dispensa á manos lle-
nas los bienes de la naturaleza , ni por-
que satisfaga completamente vuestros 
deseos , porque no siempre son sus 
amigos los mas favorecidos en este mun-
d o / D i o s hace lucir su sol sobre los 
buenos y los malos , y muchas veces 
son estos mas felices y mas honrados que 
los justos. La verdadera é incontesta-
ble prueba del amor de Dios ácia vo-
sotros está en las aflicciones que os en-
via : el Padre os ama porque os aflige. 

Este es unienguage nuevo para vo-
sotros , hermanos mios : acostumbrados 
á no juzgar de los trabajos sino por la 
tristeza que acarrean , no podéis deter-
minaros á mirarlos como los efectos de 
la protección de un D i o s ; pero escu-
chad al Espíritu Santo,que para desen-
gañaros os dirige estas palabras conso-
ladoras : hijo m i ó , dice : no resistas la 
mano que te hiere; no mires como un 
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efecto de la ira los castigos de un 
Padre misericordioso : acuérdate que 
Dios se complace en castigar á los h i -
jos que protege , y que los golpes de 
una mano que nos ama , son mas dulces 
que las caricias de una mano enemiga: 
acuérdate en fin que es una señal de 
reprobación el vivir sin tribulaciones y 
sin dolores. 

Dios mío , no me excuses las aflic-
ciones pues que proceden de tu mise-
ricordia : solamente te pido la unción 
y la gracia que las suaviza : prepárame 
humillaciones y cruces , pues que ellas 
son la herencia de tus ¡siervos y de 
tus escogidos : si las penas ordinarias 
no bastan para humillarme y hacerme 
tuyo , te pido muy deveras , Dios 
m í o , que amontones sobre mi cabeza 
todos los males, todas las aflicciones, 
todos los trabajos que puede inventar 
tu misericordiosa severidad ; pero con 
tal que tu benéfica protección me d e -
fienda , para que no sea presa de mi fla-
queza , me tendré por muy feliz , y 
mas si á este precio puedo contarme 
en el número de tus discípulos. 

Jesu-Christo se propone á sus A p ó s -
toles por modelo , para fortificarlos y 
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animarlos en la penosa carrera qne iban 
á emprender. Salí del Padre , Ies di-
ce , y vine al mundo : otra vez dexo 
al mundo, y voy al Padre. En los c i e -
los participo con mi Padre de una g lo-
ria inalterable y "de una felicidad se-
mejante á la suya ; pero el amor que 
os profeso me lia hecho sacrificar mi • 
gloria y mi reposo. Para curar vues-
tras dolencias he dexado en alguna ma-
nera el seno de un Padre que cifraba 
en mí todas sus delicias : revestido de 
la naturaleza humana he venido á con-
versar con los hijos de los hombres ; pe-
ro en cambio de tantos beneficios solo 
he visto incredulidad , ingratitud y opo-
sicion : en fin he venido al mundo , y 
el mundo no ha querido reconocerme. 
P e r o así como mi destierro no debia 
durar sino un tiempo, tampoco el vues-
tro será eterno ; y si, como y o , hacéis 
consistir vuestras deliciasen los tormen-
tos y en los trabajos, encontrareis tam-
bién como y o el término feliz de ellos. 

-*xo pues al mundo para volver á mi 
Padre. 

N o t a d , hermanos mios, que Jesa-
Christo para volver á s u P a d r e y tomar 
posesion de su r e y n o , fué preciso que 
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dexase al mundo ; y esta es la misma 
condicion que os propone á vosotros, 
si habéis de corresponder al nombre y 
á las obligaciones de Christianos. ¿Pe-
ro no estáis, por el contrario , ligados 
al mundo con estrechos vínculos ? ¿No 
manifestáis el mayor disgusto quando 
no podéis participar de sus placeres? 
¿No miráis el último instante de vues-
tra vida como el término de vuestras 
desgracias, solo porque dexais al mun-
do ? ¿ Q u é importa que Jesu-Christo 
le dexe , si vosotros cada vez le miráis 
con mas apego? El mundo está por 
todas partes lleno de espinas; pero es-
to no os detiene en la carrera. A pe-
sar de la conciencia y sacrificando vues-
tra salud , andais afanados para conse-
guir los grandes puestos , y para ha-
cer fortuna, como si el número de las 
felicidades hubiese de exceder el do 
vuestros dias : todos vuestros cuidados 
se reducen á disfrutar una situación mas 
feliz y tranquila, como si vuestra man-
sión hubiese de ser eterna: procuráis 
conformaros á los usos del mundo , es-
tudiáis sus máximas , preconizáis hasta 
sus abusos, como si él tuviese derecho 
para exigir los homenages de vuestro 
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corazon. N o hay cosa en el mundo 
que no sirva para estrecharos mas con 
é l : los bienes, de que sois esclavos; los 
hijos, de quienes admiráis hasta los de-
fectos ; las flaquezas de una esposa j 
de un amigo , exigen vuestro respeto: 
la menor apariencia del peligro os asus-
ta , y os alarma qualquiera idea que os 
acuerda la separación del mundo : la 
presencia de los Sacerdotes en vuestra 
última hora la miráis como importu-
na y molesta , solo porque os anun-
cian que van á romperse los lazos que 
teníais por indisolubles. ¿ Es posible, 
hermanos mios , que siendo hijos de 
la tierra por inclinación y por gusto; 
y de la patria por vocacion y por 
elección , habéis olvidado que el mun-
do no es mas que un destierro, y que 
en tanto que fixais vuestro corazon en 
los bienes frágiles y perecederos, aban-
donad una corona incorruptible que 
jesu Christo ha ido á prepararos? 

Esta es la coaseqüencia mas na-
tural que podemos sacar de estas pa-
labras; dexo al mundo , y v o y al Pa-
dre , y es también la que sacáron los 
Apóstoles de Jesu-Christo. Estos hom-
bres que hasta allí no habían podido 

después de Tasen*. 137 
mirar la separación de su Maestro sm 
amargura , manifiestan hoy una con-
ducta muy diferente. Esperanzados en 
sus promesas se consuelan , y le dicen: 
he aquí ahora hablas claramente , y no 
dices ningún proverbio. Ahora cono-
cemos que sabes todas las cosas, y que 
no es menester que nadie te pregunte: 
en esto creemos que has salido de Dios. 

Señor Tesus, haced que nuestro c o -
razon se disponga para oír estas pa-
labras capaces de llenarnos de consue-
lo. Nuestros gemidos son demasiado 
débiles para llegar hasta el trono del 
E t e r n o ; pero o n d , S e ñ o r , con n o -
sotros , y aunque indignos de levantar 
nuestras manos, hablaremos llenos de 
confianza en vuestro nombre. Y a sa-
béis quanto nos .disgusta la sequedad y 
la tibieza que experimentamos algunas 
veces en el exercicio de la oración. 
Nuestro corazon está frío é insensible; 
pero infundid en él vuestro espíritu , y 
entonces nuestra alma se hallará c o -
mo engrasada con la unción santa que 
la acompaña. Haced que este Espíritu 
ponga en mi boca palabras dignas de 
V o s : entonces se derramara la a le-
gría sobre mis labios, y os otrecere el 
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sacrificio de la alabanza : entonces no 
tendré otro consuelo mas dulce que 
el de conversar con V o s : mi cora-
zon penetrado de vuestras grandezas 
y misericordias , meditará en ellas des-
de la mañana para no distraerse en to-
do el dia. Haced , Dios mió , que lle-
no de confianza en esta misericordia, 
pueda á la sombra de vuestras alas 
gustar en la tierra de la tranquilidad 
y d e la paz , iniéntras que en los ta-
bernáculos eternos canto vuestras ala-
banzas. Así 6ea. 

I N S T R U C C I O N 

P A R A E L D I A 

DE L A A S C E N S I O N 

SOERE LA GRANDEZA 

P E J E S U - C H R I S T O E N E L C I E L O . 

P S A L M O C X I I . 
vers. 4-

Excelso es sobre todas las naciones el 
Señor , y su gloria sobre los cielos. 

N u e s t r a conversación es ciertamen-
te de los cielos según la expresión del A -
póstol San Pablo. Todos los otros miste-
rios de la vida de Jesu-Chr.sto nos acuer-
dan la debilidad , la miseria y la c o r -
rupción de nuestra naturaleza ; pero e , -
t e ' e n que todo es gloria y g r a " d e " 
pava Jesu-Christo sin mezcla alguna 
de humillación y de oprobno , no nos 
ofrece sino consuelos y motivos de la 
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mas viva esperanza. Aunque Jesu-Chris-
to resucitado no tenia ninguna de las 
tristes señales de nuestra mortalidad, ha-
bitaba todavía este valle de lágrimas; 
pero ahora que ha subido á los cielos, 
adquiere su humanidad el grado de gran-
deza y de gloria que le habían mere-
cido sus trabajos y tormentos. ¡Ah! F i -
xemos , hermanos mios , nuestros ojos 
en el cielo como los Apóstoles; y aun-
que una nube espesa nos le robe, pe-
netrémosla con los ojos de nuestra fe. 
Contemplemos á Jesu-Christo sentado 
á la diestra de su Padre , también nues-
tro , rodeado de sus Santos, que son 
nuestros hermanos , gozando de la fe-
licidad que nos ha merecido y adqui-
rido con su sangre , reuniendo en al-
guna manera en la mansión de su glo-
ria todos los caracteres de grandeza que 
nos ha mostrado sucesivamente en la 
tierra. 

Jesu-Christo es grande en el cielo. 
Esta verdad, hermanos mios , es e n -
tre todas las que nos ofrece la religión 
la mas fácil de establecer, y al mismo 
tiempo la mas instructiva y consoladora. 
N o quiero decir que sea dado al hom-
bre el formarse una idea justa de la glo-

ria de Jesu-Christo: porque si no p o -
demos hablar dignamente de la gloria 
de los Santos , "¿ cómo hablarémos de 
la de aquel que es xefe y cabeza de 
los predestinados ? El ojo no ha visto, 
dice el Apóstol , el oído no ha oido, 
el corazon del hombre no ha compre-
hcndido los bienes que Dios prepara 
á los que le aman. 5 N o s atreverémos 
con facultades tan limitadas á describir 
la felicidad de quien desde la eternidad 
misma es el objeto de las delicias de 
su Padre ? Su generación es inefable, 
dice el Profeta , "su gloria y su felicidad 
es indecible ; y si el Espíritu Santo no 
se hubiera dignado en las divinas E s -
crituras de quitar algún tanto el velo 
que oculta su magestad , nos veríamos 
reducidos á adorarle y á callar ; pero 
abro estos libros sagrados , y veo en 
Jesu-Christo glorificado tres caractéres 
de grandeza. 

Jesu-Christo es grande por el l u -
gar que tiene en el cielo , por las fun-
ciones que exercita en él , y por las gra-
cias que merece y derrama sobre toda 
su Iglesia. N o teniendo sin duda esta 
tierna Madre expresiones bastantes para 
ponderarnos la grandeza de Jesu-Cbris-
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to en el cielo , se contenta con decirnos 
en el símbolo de nuestra f e , que está 
sentado á la diestra de Dios Padre; 
¿pero esta locucion tan sencilla no nos 
presenta una idea de grandeza impo-
sible de expresar ? E l , como dice el 
Profeta , se ha elevado sobre todas las 
naciones, pues que no hay criatura hu-
mana que pueda ponerse á su nivel; 
se ha elevado sobre los cielos mismos, 
porque los Espíritus celestiales no son 
otra cosa que los executores de la volun-
tad del Altísimo , y á ninguno se ha di-
cho-: tú eres mi Hijo muy amado , sién-
tate á mi diestra hasta que reduzca á tus 
enemigos á servir de escabel de mis pies. 
P o r esta causa exerce sobre todas las 
criaturas el dominio que le ha dado su 
Padre. La Iglesia por esto nos le re-
presenta hoy como que ha de venir á 
exercitar su poder sobre toda carne ; á 
saber , su justicia contra los pecadores, 
y su misericordia con los escogidos. De 
aquí nace que mande como dueño , sin 
que haya quien pueda resistirse á su vo-
luntad suprema. Por esto recibe nues-
tros respetos y adoraciones; y teniendo 
fixa su vista sobre las miserias de nues-
tra v i d a , á cada uno le señala el Iu-

gar que le está destinado en so rey no. 
Esta verdad no es puramente especu-
lativa , hermanos mios , porque la glo-
ria de la cabeza es la de los miembros, 
dice San Agustín ; y ascendiendo su hu-
manidad á ""los Cielos , nos ha mostrado 
abierto el camino. Sí , él mismo nos 
abre , dice el Apóstol , este camino nue-
v o y viviente : nuevo, porque ántes de 
de él estaba cerrado á nuestras esperan-
zas y deseos: viviente , porque Chris-
to es esta vida que siempre existe, y 
porque nos ha de enseñar con sus e x e m -
plos á merecerla ; pero también nos ad-
vierte que los premios en el Cielo han 
de ser proporcionados á los esfuerzos 
que se hayan hecho para conseguirlo. Asi, 
quando la Iglesia quiere excitar nuestra 
emulación trayéndonos á la memoria la 
Ascensión de Jesu-Christo , y el pre-
eminente lugar que ocupa en el Cie lo , 
nos repite aquellas palabras que la ma-
dre de los Macabeos decía al mas tier-
no de sus hijos: hijo mió , te pido que 
mires al Cielo. Este en alguna ma-
nera es el grito de la Iglesia en esta so-
lemnidad. "Esta tierna Madre que nos 
ve con inquietud, expuestos á las ten-
taciones de la vida presente , nos pidtf 



1 4 4 Instrucción para el dia 
q u e consideremos á Jesús glorificado, y 
con este solo pensamiento nos da fuerzas 
para nuestros combates, nos consuela en 
nuestras penas , y nos anima á la prác-
tica de todas las virtudes; pero todavía 
excita mas nuestra confianza quandonos 
instruye de las funciones que exerce en 
el Cielo. 

Era ciertamente un espectáculo muy 
interesante para los Judíos la cere-
monia que se hacia una vez al año. El 
gran Sacerdote teniendo en sus manos el 
incensario, y la sangre de las víctimas, 
penetraba en el Sancta Sanctorum , lu-
gar donde él solo podia exercitar funcio-
nes tan terribles , y los Sacerdotes, los 
Levitas y el Pueblo esperaban su vuel-
ta con un temor religioso. Esta cere-
monia era muy propia para fixar la aten-
ción del Judío carnal y grosero; pero 
sin embargo no era mas que una figu-> 
ra del misterio que nos representa la 
Iglesia en este dia. Jesu-Christo entra 
en el cielo ; pero como es el Pontífice 
eterno , no necesita como los otros Pon-
tífices carnales ofrecer sacrificios por sos 
propios pecados , ni tomar la sangre de 
las víctimas , ni quemar inciensos ma-
teriales y terrenos ; y así solo rompe 
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el velo de su humanidad , y por me-
dio de este v e l o , dice el Apóstol San 
P a b l o , se presenta á su Padre. Allí le 
repetirá sin cesar hasta la consumación 
de los siglos aquellas palabras que dixo 
al venir á este mundo : he aquí que 
vengo. Allí le ofrecerá eternamente la 
sangre que ha derramado por nuestros 
pecados ; y finalmente se elevarán has-
ta la Magestad suprema el buen olor 
de sus virtudes, el mérito de su o b e -
diencia y el incienso de su oracion. 
¡ Ah ! consolémonos , hermanos mios, 
dice el Apóstol , porque tenemos un 
Pontífice que se compadece de nuestras 
enfermedades. Su caridad y su miseri-
cordia no se sacian con remediar una 
sola necesidad , sino que se extienden 
á todas de qualquier clase que sean. 
Hermanos mios, meditemos los recur-
sos que nos ofrece la Religión en esta 
qualidad de Pontífice. Si siempre que á 
los pies de los altares participamos del 
santo sacrificio, meditásemos atentamen-
te que aquel Jesús que ofrecemos en la 
tierra, se ofrece él mismo continuamen-
te en los cielos : que la sangre precio-
sa que aquí nos sirve de consuelo , allí 
delante de Dios hace toda nuestra se-

TOM. IV. K 
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pirita de compunción , que le aflige 
á la vista de sus caidas : el espíritu 
de humildad que le hace conocer su 
nada y su miseria ; el espíritu de vi-
gilancia y de oración que le hace ge-
m i r , que le da fuerzas y l e ' a l i e n t a 
para entrar en la pelea ; y el espíritu 
de justificación que le convierte. 

Gracia de perseverancia. Y o soy 
quien anima al justo para el combate; 
quien le sostiene en las tentaciones; 
quien le asegura sus adelantamientos y 
progresos en el camino de la virtud , y 
quien consuma por la gracia la obra de 
su santificación. 

Gracia de paciencia. Desde el seno 
de mi gloria veo á mis amigos sumer-
gidos en la tristeza y la amargura, com-
padezco sus males, suavizo y alivio sus 
desgracias, sostengo su esfuerzo , y for-
talezco su humildad y su fe. 

Gracia de penitencia y de abnega-
ción. Y o soy quien inspira el despre-
cio y el disgusto de las cosas terrenas, 
y quien derrama la dulzura y la u n -
ción sobre los exercicios mas duros, so-
bre los sacrificios mas generosos, y so-
bre las mortificaciones que mas resiste 
la naturaleza. 
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Gracia de caridad y de amor. Y o 

amo al P a d r e , y él me ama, y comu-
nico las impresiones y sentimientos de 
este amor mutuo á las almas que me 
son fieles. Por este amor hago que no 
tengan otra voluntad que la de su Dios, 
ni otras inclinaciones que aquellas que 
les acerquen mas á su Dios , ni otros 
deseos que los de estar eternamente 
imidos con su Dios. 

E n esta solemnidad e s , hermanos 
mios , quando empieza Jesu-Christo á 
cumplir sobre sus Apóstoles esas con-
soladoras promesas que han de exten-
derse en la serie de los siglos sobre to-
da su Iglesia. Por Jesu-Christo, dice 
el Apóstol San P e d r o , nos ha dado 
Dios muy grandes y preciosas prome-
sas. Presente siempre entre nosotros poc 
su espíritu, disipa nuestras tinieblas, ins-
truye nuestra ignorancia , fortifica nues-
tra flaqueza , purifica nuestros afectos, 
da fervor á nuestras oraciones, santidad 
á nuestras obras, docilidad á nuestra 
voluntad , viveza á nuestra fe , y c e r -
teza á nuestra esperanza. 

¡ E s posible, Jesús mió , que dexan-
do este valle de lágrimas , no habéis 
querido dexarnos huérfanos! Y a pues 
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que sois nuestro Redentor , no ceseis de 
desempeñar tan augusta función cerca 
de vuestro P a d r e , y animado siempre 
del mismo amor , haced vuestras deli-
cias de estar con nosotros por vuestro 
espíritu : haced q u e toda nuestra obli-
gación se cifre en amaros , y que sean 
estos siempre nuestros deseos. Vuestra 
tierna caridad no solo no se resfriará 
nunca para con nosotros, sino que ella 
os solicitará , os instará y os forzará en 
alguna manera á que atendais y aliviéis 
nuestras miserias. Somos, Señor, peca-
dores , y esperamos de V o s la remi-
sión y la gracia. Somos débiles; pero 
de V o s nos ha de venir el socorro y 
la fuerza. Somos desterrados ; pero con 
V o s hemos de gozar el descanso de 
la patria. ¡ Que no conozcamos, Señor 
Jesús , otra felicidad ni alegría en la 
tierra que la de ser vuestros ! ¡ Que no 
conservemos otros deseos que los de 
gozaros un día ! Haced que toda nues-
tra gloria consista en la humildad, en 
la penitencia , y en la cruz para que 
con V o s la gocemos eternamente. Así 
sea. 

K 3 



D O M I N G O 

E N L A O C T A V A 

DE LA ASCENSION. 

E P I S T O L A P R I M E R A 

D E S A N P E D R O , 
cap. 4 . v. 7. 11. 

Carísimos : Sed prudentes , y velad 
en oraciones. Y ante todas cosas 
teniendo entre vosotros mismos cons-
tante caridad: porque la caridad 
cubre la muchedumbre de pecados. 
Exer citad la hospitalidad los unos 
con los otros sin murmuración. Ca-
da uno según la gracia que reci-
bió , comuníquela d los otros, co-
mo buenos dispensadores de la gra-
cia de Dios que es de muchas ma-
neras. Si alguno habla, sean co-
mo palabras de Dios : si alguno 
ministra , sea conforme d la vir-
tud que Dios da : para que en 
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todas cosas sea Dios honrado por 
Jesu-Christo. 

I N S T R U C C I O N . 

S i la salvación tiene , hermanos 
míos , sus dificultades y trabajos, tam-
bién tiene sus consuelos y recursos. E l 
camino que conduce á la vida eterna 
es muy estrecho , los peligros muy f r e -
qiientes, los escollos continuos, los com-
bates muy temibles , y sin embargo 
el yugo que nos impone es muy. l i-
gero , la carga no nos oprime , la ley 
es muy fácil y sencilla, la ciencia que 
se requiere , no pide muchos anos de 
estudio, ni serias y profundas medita-
ciones , las armas para la pelea resis-
ten todos los golpes y las victorias son 
ciertas. Nada pues le falta á un Chris-
tiano. 

L a Iglesia con el fin de animarnos, 
nos pone hoy á la vista las virtudes mas 
esenciales y mas fáciles de la moral chris-
tiana. Ocupada todavía con la entrada 
triunfante de Jesu-Christo en la man-
sión de su gloria, nos traza el camino 

K 4 
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que puede coaducirnos á ella, y por el 
qual caminó el mismo Salvador. Por tan-
to tomemos parte en las miras de esta 
tierna madre , y escuchemos las leccio-
nes que el A p ó s t o l San Pedro , testigo 
tan fiel de las acciones de Jesu-Christo, 
discípulo tan dócil de su doctrina , y 
tan perfecto imitador de sus exemplos, 
nos va á dar en la Epístola de este 
día. 

N o debe maravillarnos, hermanos 
m i o s , que á la cabeza de todos los 
consejos que nos da hoy el Príncipe 
de los Apóstoles nos ponga el siguien-
te. Sed prudentes, y velad en oracio-
nes. El hombre se dexa naturalmente 
llevar al exceso , bien sea en los vicios, 
ó en las virtudes , porque es muy di-
fícil ponerse e n aquel justo medio que 
constituye la sabiduría verdaderamen-
te christiana. E l consejo por tanto es 
general para todas las personas en qual-
quiera circunstancia y situación de su 
vida. Sed prudentes, podremos decir á 
los pecadores , huid de todos los e x -
cesos vergonzosos á que os han arras-
trado hasta el día vuestras pasiones. Sed 
prudentes, diremos á los justos. Tened 
entendido q u e la virtud no consiste 
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en seguir los caprichos de una imagi-
nación demasiado viva y acalorada , y 
de un fervor indiscreto , sino en su-
jetarse á las reglas de una moderación 
sabia que camina ácia la perfección con 
medida , y que se acomoda al esta-
do de las fuerzas de cada uno. Si p o -
néis esta máxima á la frente de todas 
vuestras devociones, y de todas las prác-
ticas christianas , no temáis el exceso. 
Sed vigilantes. En estas palabras no ha-
ce el Apóstol sino repetir las que Je-
su-Christo dixo tantas veces , porque 
la vigilancia es una de las obligaciones 
mas esenciales de la vida christiana. D e 
esta vigilancia depende la fidelidad del 
Christiano y su perseverancia en la 
virtud. Por esta causa se nos represen-
tan los juicios de Dios baxo la figura 
de un Señor que sale en el silencio de 
la noche para probar la fidelidad de 
sus criados , ó de un ladrón que se 
aprovecha de las tinieblas para execu-
tar y ocultar sus robos. Por esto los 
Christianos de todos los tiempos que 
han querido asegurar su salvación , han 
tenido el cuidado de separarse del tu-
'multo del mundo , y se han hecho una 
delicia del retiro. Si alguna vez , por-
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que su estado y las circunstancias lo 
ban exig ido, se han encontrado en las 
tumultuosas asambleas del siglo, han he-
cho quanto ha estado de su parte para 
retirarse dentro de su propio corazon 
á considerar los designios de Dios, y 
huir los artificios de Satanás. Por esto 
los Padres de la Iglesia y los Maestros 
de la vida espiritual nos han enseñado 
que el estado del Christiano pide una 
atención continua, porque está rodeado 
siempre de peligros, y el demonio tra-
baja sin cesar para sorprehenderle segu-
ro de la victoria en aquellos momen-
tos de disipación y de abandono. Pero 
la vigilancia , hermanos mios, no debe 
separarse jamas de la oracion. Velad 
orando siempre , porque si omitís qual-
quiera de estas dos prácticas, estáis muy 
expuestos á la sorpresa del enemigo. El 
Apóstol nos dice , segnn la doctrina de 
Jesu-Christo , que no consiste el orar 
en recitar todos los dias algunas ora-
ciones vocales de pura fórmula , sino 
en el hábito constante de recogerse in-
teriormente para considerar los pro-
pios pecados delante de la presencia d$ 
Dios. El espíritu y el corazon han de 
corresponder siempre á sus altos de-
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signios sobre nosotros. Debemos temer 
yGuardarnos de aquellas acciones que 
pueden ofenderle en qualquiera mane-
ra; debemos orar sin descansar un mo-
mento , porque este es el medio mas 
eficaz de elevar el alma a Dios y de 
atraer sus gracias. N o haya un, instan-
te de nuestra vida en que no le lle-
nemos de bendiciones por tantos b e -
neficios como nos dispensa ; pidámosle 
sin cesar, pero con rectidud de cora-
zon ; seamos caritativos con el proxi-
mo , auxiliemos al menesteroso ; t e n -
gamos entre nosotros mismos constante 
caridad , dice el Apósto l , porque la c a -
ridad cubre la muchedumbre de p e -
cados ; no tardemos en mostrarnos sen-
sibles si es urgente el objeto que e x i -
ge nuestra compasion. Si Jesu-Christo 
dice al iracundo que dexe su ira á los 
pies del altar y vaya á reconciliarse con 
su hermano ; y o puedo también ase-
gurar que la limosna es á los ojos de 
Dios la oracion de mas mérito , y que 
regularmente no desatiende la mayor 
parte de las súplicas que se le hacen, 
sino porque no se acompañan del es-
píritu de caridad , que solo puede m o -
ver su misericordia. S í , hermanos míos, 
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la limosna cubre la muchedumbre de 
nuestros pecados : ¡ ó , que consuelos 
traen estas palabras á aquel Christiano 
q u e hace buen uso de los bienes que 
D i o s pone en sus manos! A medida que 
t o m a mas conocimiento en las nece-
sidades del próximo, remedia Dios su 
enfermedad espiritual, enxuga sus lá-
grimas , calma sus inquietudes, le per-
d o n a sus pecados, y le concede gracias 
superabundantes. 

P e r o no abusemos de esta reflexión, 
hermanos mios : hablo aquí , según el 
A p ó s t o l , de una limosna hecha con hu-
m i l d a d , cuyo mérito no se debilite ni 
p o r el orgullo ni la ostentación : hablo 
de nna limosna hecha en la presencia de 
D i o s que no participe de aquellos sen-
timientos humanos de beneficencia que 
suelen ser en gran parte el resorte que 
m u e v e á los hombres: hablo en fin de 
u n a limosna acompañada del espíritu 
de contrición. Una limosna de esta na-
turaleza siempre es eficaz, porque Dios 
es siempre fiel á su palabra. 

E l Apóstol , después de h aber re-
comendado la caridad en general , des-
c r : b e en particular las obras que se con-
tienen en e l la , y pone á la cabeza de 
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todas la hospitalidad , que en su tiem-
po tenia el primer lugar entre las obras 
de misericordia , porque las circunstan-
cias lo exigían así; y aunque este gé-
nero de limosna no sea en el dia de 
un uso tan freqiiente , el Apóstol nos 
indica dos circunstancias que deben 
acompañarla siempre, las quales tam-
bién convienen á las demás limosnas; 
á saber, que sean generosas y discre-
tas. Generosas , porque deben exten-
derse á todas las necesidades del pró-
ximo una v e z que la Providencia nos 
h a y a dispensado los medios necesarios. 
Discretas , porque deben proporcionar-
se al estado del que da y del que re-
cibe. Por tanto una limosna que se 
hace á expensas de la subsistencia de 
una familia , ó por la qual se cercenan, 
ó se evitan del todo los gastos necesa-
rios para nuestra honesta conservación 
en el estado y rango que tenemos, es 
una limosna indiscreta. La obligación 
de la limosna no se extiende á des-
pojarnos siempre en favor de los po-
bres de todos nuestros bienes. La c a -
ridad t iene, hermanos mios , sus me-
didas , y no es justo traspasarlas; pero 
este defecto no es muy común. H a y 
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muchos Christianos que baxo el pre-
texto de una prudente reserva guar-
dan con injusticia sus bienes , y se ha-
cen miserables en los tiempos de ca-
lamidad y de escasez , en los quales des-
pues de tomar para sí lo que fuere 
puramente necesario , deberían repartir 
lo demás en tantos infelices que se ha-
llan constituidos en la necesidad mas 
extrema. 

Para que la limosna sea también dis-
creta , deben indagarse con mucho cui-
dado la conducta y las disposiciones del 
pobre , á fin de evitar el peligro de 
socorrer á muchos que solo piden para 
disipar , y no fomentar por este me-
dio la ociosidad y los vicios que son 
consiguientes á ella. Algunos Christianos 
pecan gravemente en esta materia so-
corriendo con una profusion que lle-
ga á tocar en prodigalidad , de manera 
que lo dan todo á una sola familia , 6 
á una sola persona , y abandonan to-
das las demás. Los socorros de esta natu-
raleza son como un torrente que lleva 
tras de sí todo quanto encuentra , y 
que destruye mas que beneficia; El 
pobre acostumbrado á vivir con estre-
chez se sorprehende con su abundancia, 
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se entrega con libertad al goce de sus 
placeres, y en breve tiempo consume 
unos bienes , que bien administrados, 
hubieran hecho la subsistencia de toda 
su vida. Por tanto es indispensable el 
examen prudente y racional de las cos-
tumbres de aquellos que nos quieren 
sorprehender aparentando pobreza. N o 
todos los que piden son pobres. Si es-
tando sanos y con buenas disposicio-
nes no trabajan , mas bien deben e x c i -
tar la indignación , que la piedad. Si á 
título de su distinguido nacimiento , y 
de lo que en el mundo se llama h o -
nor, viven acaso en una ociosidad cr i-
minal , no son tampoco dignos de ex-
citar nuestras miradas compasivas. Si 
seducidos y engañados de falsas aparien-
cias dispensamos nuestros bienes á per-
sonas de esta naturaleza, defraudamos 
ciertamente á los verdaderos pobres del 
consuelo y el alivio que merecen por 
tantos títulos , y seremos responsables 
en el tribunal de la Justicia Divina de 
te parte que nos ha cabido en el fo-
mento de la ociosidad y de los vicios. 
N o solo no conseguimos con estas li-
mosnas el socorro del pobre , sino que 
fomentamos la pebreza contra nuestra 
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voluntad misma ; y así debemos inda-
gar también el uso que se hace de nues-
tros socorros , porque acontece mu-
chas v e c e s , que dándolos para deter-
minados fines, no se emplean en ellos. 
Queremos, por exemplo , emplear par-
te d e nuestros bienes en la educación 
de los niños pobres ; y confiados en el 
cuidado de sus padres , se ven burla-
das nuestras intenciones , porque ellos 
los malgastan tal vez en objetos de di-
sipación y de regalo , y los hijos vi-
ven en el mismo abandono y desnu-
d e z . N o debeis por tanto, hermanos 
míos , olvidar el consejo que nos da 
el A p ó s t o l en esta Epístola ; á saber, 
cada u n o , según la gracia que recibió, 
comuníquela á los otros, como buenos 
dispensadores de la gracia de Dios, que 
es d e muchas maneras. 

V e d en este solo consejo del Após-
tol las obligaciones y las ventajas del 
r ico. C o m o dispensador está obligado 
á dar cuenta al Señor que le ha con-
fiado este encargo , y también al po-
bre que tiene un derecho á ser socorri-
do por su mano. Colocado entre Dios 
y e l pobre , entre el Padre y su fa-
milia , debe procurar que su limosna 

de la Ascensión. 1 6 1 
en favor del Padre sea generosa , y que 
se dirija con prudencia para bien de 
la familia , porque si falta á esta do-
ble obligación , debe temer mucho el 
grito de la venganza de esta familia 
abandonada , y los castigos del Padre 
por los agravios que ha recibido. 

Pero en las palabras del Apóstol se 
encuentran también muchos consuelos 
para los ricos , si ellas por otra parte 
les causan muchos temores. El rico es el 
canal por donde comunica Dios las gra-
cias de su bondad , el ministro de su 
beneficencia , el depositario y el dis-
pensador de los tesoros del R e y de la 
gloria. N o hay en la tierra una imá-
gen mas natural y sensible de la Provi-
dencia como el rico benéfico : él e x -
tiende su vigilancia sobre todas las ne-
cesidades ; viene como de repente al 
socorro del miserable , y escucha y 
o y e los clamores de aquellos infi l i-
ces que viven sumergidos en los tra-
bajos. 

N o es posible, hermanos mios, ago-
tar esta materia, porque de suyo es muy 
abundante ; pero permitidme una bre-
ve reflexión. El Apóstol , quando ha-
bla de la caridad para con el próximo, 

T O M . x v . i . 
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se contenta con decir que cada uno co-
munique á los otros la gracia que reci-
bió ; y en esto nos quiere enseñar, que 
así el pobre como el rico cada uno en 
su respectivo estado pueden honrar á 
Dios con su propia substancia , haciendo 
á sus hermanos todo el bien que pue-
dan , consolando á los tristes, y ayu-
dando á los menesterosos: en una pa-
labra , la beneficencia honra siempre á 
un Dios benéfico y misericordioso quan-
do se refiere á él de todo corazon. 

Meditad, hermanos mios, unas ver-
dades , sobre las quales estamos preci-
sados á pasar con tanta rapidez , y acor-
daos que este es el medio de que sea 
Dios honrado en todas cosas por Jesu-
C h r i s t o , el qual , como dice el Após-
tol , tiene la gloria y el imperio en los 
siglos de los siglos. Así sea. 

X " ' : ' * 

,j.-t¡ : ¡,," t>l» ÍJS í ^ f ^ l 

E V A N G E L I O D E S A N J U A N , cap. 15 . v. 26. 27. y cap. 16. 
V . I . 4 . 

En aauel tiempo dixo Jesús d sus 
Discípulos : Quando viniere el Con-
solador que yo os enviaré del Pa-
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dre , el Espíritu de verdad, que 
procede del Padre , él dará testi-
monio de mí. Y vosotros daréis ¡esti-
móla > , porque estáis conmigo desde 
el principio. Esto os he dicho , para 
que no os escandalicéis. Os. echa-
ran de las Synagógas : mas viene 
la hora en que qualquiera que os 
mate , pensará que hace servicio d 
Dios. Y os harán esto , porque no 
conocieron al P.idre , jií d mi. Alas 
esto os he dicho : para que quando 
viniere la hora , os acordéis de ello, 
que yo os lo dixe. 

• U» 0¿íilT.: SI Dup' f,.V¡'_ • . • 1J / , -1 ;J 
I N S T R U C C I O N . 

E l '¿ o í " í i - e v , t ¡ i ¡ j t n > h 1 ;; v y 1 r . i t 

i P o r ventura, hermanos mios , t e -
nia Jesu-Christo necesidad de nuevos 
testimonios para confirmar su divinidad', 
y probar la autoridad de su misión ? Una 
vida y un ministerio anunciados por tan-
tos Profetas en el antiguo Testsmento; 
una misión-cuya excelencia y santidad 
estaba tan autorizada con tantos y tan 
repetidos prodigios, y apoyada sobre 
promesas .de tanto consuelo , ¿ no lleva-
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ban en sí mismos un carácter de evi-
dencia y de verdad irresistible2 Los 
Apóstoles , que estaban instruidos en 
todas estas P r o f e c í a s , que habían sido 
los testigos d e todos estos sucesos, y 
que eran los depositarios de todas las 
promesas, ¿ p o d í a n tener alguna duda 
sobre la autoridad y la divinidad de su 
Maestro ? L a venida del Espíritu C o n -
solador , tantas veces prometido por Je-
su-Christo , ¿podia añadir algún de-
recho á los que y a les tenia adquiridos? 
Sí , hermanos míos : ellos eran débiles, 
ignorantes y t í m i d o s , y necesitaban tm 
espíritu dá luz que disipase sus tinie-
blas , y una fuerza que reanimase su va-
lor : ellos estaban destinados á predicar 
una religión donde todo se reduce á la 
unidad , y donde se refiere todo á la 
gloria del Padre en el nombre del Hijo 
por la unión del Espíritu Santo ; y así 
no oodia mirar Jesu Christo consumada 
su obra sino en el instante en que este 
Espíritu viniese á junt ir á la unción que 
instruye y que ilustra , la gracia que da 
la virtud de amar y de obrar. Por tanto 
el Espíritu que procede del Padre, que 
ha de enviar el Hijo , y que dará tes-
timonio- da uno y de otro , es el té*» 
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mino de las promesas de Jesu-Christo. 
Hasta que llegue esta venida tendrán 
los Apóstoles escollos que t e m e r , d u -
das que ilustrar, y reincidencias que 
sacarán sus lágrimas. E n un solo mo-
mento de tentación y de escándalo o l -
vidarán dos años enteros de instruccio-
nes sólidas y de beneficios señalados; 
pero luego que el Espíritu Santo v e n -
ga á morar en su corazon , las c o n -
tradicciones , las persecuciones y los 
trabajos no serán capaces de alterar sn 
fidelidad , ni podrán desconcertar su fir-
meza y su valor. ¿ Podremos , herma-
nos mios , reflexionar sobre la virtud 
de este Espíritu , y no desearlo? ¿ L e 
podrémos desear de todo c o r a z o n , y no 
trabajar para adquirirlo ? Oxalá-que este 
Espíritu forme en nuestros corazones 
este conocimiento , este deseo y este 
amor , á medida que os haga y o la e x -
plicación de este Evangelio. 

E l Espíritu Santo , á quien el A p ó s -
tol San Pablo llama Espíritu Mult i for-
me , en este lugar del Evangelio es l la-
mado Espíritu Consolador : también se 
llama Espíritu de verdad. E l procede 
del Tadre , y Jesu-Christo es quien le 
enviará del Padre. Y a vereis en el Evan-

3 
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gelio la causa de que Jesu-Chrlsto le 
atribuya singularmente el título de Con-
solador ; pero estudiemos ahora los ver-
daderos consuelos que nos procura para 
no dexarnos llevar en las penas de la 
vida presante de lenitivos frivolos y 
peligrosos. Un Chrisiiano no tiene otro 
consuelo duradero y sólido sino aquel 
que proviene del Espíritu Santo , por-
que su carácter es la verdad , su prin-
cipio un D i o s , autor de todo bien, su 
fundamento los méritos de Jesu-Chris-
t o , y su recompensa y su fin la sal-
vación Eterna. D e aquí se puede enten-
der fácilmente la .causa verdadera de la 
insúfiáiencia de todos los consuelos hu-
manos': como el Espíritu Santo no los 
forma", sino que se producen por mo-
tivos temporales, se disipan al punto 
por nuevos accidentes. Por exemplo, 
nos sobreviene una pérdida de bienes 
de fortuna, y nos'consolamos con la 
esperanza de prontas ganancias párá re-
pararla. Un remedio tomado con: buena 
fe- , nos eoíltn'ela' en las enfermedades, 
y rio 'ha'cé otra ¿osa que paliar1 el mal 
sin destruirle. La indigencia se consuela 
con liti socorro momentaneo que apé-
rias la remedia. Las calumnias y las ira-
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posturas se consuelan con la esperanza 
de la venganza, que ciertamente no re-
para el agravio. Estos consuelos son las 
mas veces mas punzantes y desastro-
sos que los mismos males que preten-
den aliviar , y dexan el espíritu y el 
corazon en la perplexidad m..s cruel. 
Estos consuelos son falsos , porque ca-
recen de los caractéres de los verda-
deros consuelos. Las aflicciones son de 
suvo insuficientes para calmar la ira de 
D i o s , y por otro lado tamb.en lo son 
para reformar el corazon del hombre. 
Los consuelos únicos que las mingan, 
y que asimismo logran estos etectos, 
son los que provienen del Es r • ntp San-
•to , porque tienen á Jesu Chnsto por 
modelo , y producen la justic.a. 

Esta verdad nos enseña , hermanos 
míos . que debemos convertirnos á D.os 
en todos nuestros trabajos. Dios pro-
duce los consuelos por su Espíritu , y 
comunicándole al Cristiano obediente y 
d ó c i l , le mitiga y le disipa las penas. 
Cualesquiera que sean las tribulaciones 
de la vida , jamas permite que el justo se 
abandone á su dolor. Dios reanima sus 
fuerzas con una secreta unción que le 
comunica , y en medio de la adver-

l 4 
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sidad establece en su corazon una paz 
que antes no conocía confundido en el 
tumulto de las falsas alegrías del siglo. 
Los santos que mas han suspirado baxo 
el peso de la tribulación , no tanto han 
meditado sobre la severa justicia que 
los castigaba, quanto sobre la misericor-
dia que los consolaba y sostenía. 

¿Por qué causa , hermanos miosj ma-
nifestáis tanta repugnancia para sobre-
llevar las aflicciones ? ¿ No sabéis que 
ellas han sido preparadas por Dios para 
expiar vuestros pecados , y que la sal-
vación eterna ha de ser su recompen-
sa ? ¡ A h ! Pero no está en vosotros el 
Espíritu Consolador , y esta es la cau-
sa. Nunca oráis para que venga , ni le 
deseáis , ni le conserváis con docilidad. 
N o solo le contristáis con tantos pe-
cados como cometeis á cada instante, 
sino que le alejáis muchas veces de vo-
sotros con murmuraciones escandalosas. 
Sois por tanto dos veces desgraciados 
porque padecéis sin consuelo , y por-
que menospreciáis la doble ventaja que 
puede procuraros sil presencia. Esta ven-
taja nos la da Jesu-Christo mismo á 
comprehender, diciendo : él dará tes-
timonio de mí. Y vosotros daréis tes-
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timonio , porque estáis conmigo desde 
el principio. La unión de estos dos elec-
tos es inseparable, hermanos míos. ¿ D e 
qué serviría el testimonio que el E s -
píritu Santo debe dar a Jesu-Christo, 
si no se uniese al testimonio que le de-
bemos nosotros mismos? ¿ N o nos ha-
ría mas culpables? Por otra parte, ¿ c o -
mo daríamos á Jesu-Christo el testi-
monio que exige de nosotro*, si no nos 
moviese ese Espíritu á quien pertenece 
exclusivamente el inspirarle ? 

Escuchemos, Christianos , el testi-
monio que el Espíritu Santo da á Jesu-
Christo. Testimonio de sabiduría y de 
verdad , porque este Espíritu nos p o -
ne en el camino de hallar en una m o -
ral superior al alcance del espíritu h u -
mano , y opuesta enteramente á las in-
clinaciones de la carne y de la sangre, 
aquella prudencia admirable que con-
funde la sabiduría de los hijos de la 
mentira. 

Testimonio de justicia y de san-
tidad , porque á este Espíritu le toca el 
enseñarnos á distinguir la ley de Jesu-
Christo de tantas máximas como la 
combaten , de tantas preocupaciones co-
mo la destruyen, y muchas veces de 
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tantos artificios que la disfrazan. 

Testimonio de caridad , porque este 
Espíritu nos hace amar no solo la ley 
sino también el Legislador; no solo la' 
dulzura y los consuelos de la ley , sino 
jas practicas que esta ley misma nos 
impone por mas duras y penosas que 

Testimonio de fidelidad , porque es-
te Espíritu nos asegura y sostiene en 
jos escollos que nos cercan , en los p e -
ligros que nos atemorizan , y en las de-
moras que nos desalientan. 

Testimonio de humildad y de con-
fianza , porque este Espíritu nos hace 
conocer que sin la gracia con que Tesn-
Christo nos previene , seriamos los hi-
jos dfe | 3 ira : que sin ía gracia que nos 
ofrece , no podríamos contar nuestros 
pasos sino por nuestras caidas , y que 
sm la gracia que nos anima no podría-
mos responder de nuestra perseveran-
cia-

Testimonio de deseos y de oracion, 
porque este Espíritu forma en nuestros 
corazones aquellos gemidos , por c a y o 
medio exponemos nuestras necesidades, 
descubrimos nuestras miserias, y con-
seguimos la gracia y el alivio. 

Estos son los testimonios qne el Es-
píritu Santo da del rey no de Jesu-
Christo ; y el que nosotros debemos 
darle, consiste en usar fielmente de t o -
das las gracias que nos dispensa. 

Este testimonio le podéis dar , h e r -
manos mios , por medio de la santidad 
de vuestras disposiciones , las qunles de-
ben referirse siempre á Jesu-Christo, 
por la sabiduría de vuestras palabras que 
deben contribuir á ÍU gloria , y por la 
fidelidad de vuestras obras que deben 
corresponder á sus miras. N o trato ahora 
de vuestras disposiciones interiores con 
relación á Dios , aunque considerándo-
las- por los efectos, pudiera deóir sin te-
mor , que muchos d e los que me es-
cuchan carecen de aquella fidelid id que 
pide Jesu-Christo en sus pensamientos 
y deseos : examinaré solamente si p o -
néis aquella atención que se requiere 
en darle el testimonio exterior que e x i -
ge de vosotros , porque este será un 
medio de probar que habéis, reci bido 
su Espíritu. 

Es bien conocida vuestra costum-
bre de usar de disfraces y de palabras 
artificiosas. Este es un recurso que t e -
neis siempre muy á la m a n o , ó bien 
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para cubrir las faltas que os harían re-
prehensibles á los ojos de vuestros her-
manos, ó para conseguir los favores tem-
porales que por lo común no se con-
ceden á la sinceridad y la franqueza; 
ó para obtener el sufragio de ciertas 
personas , á las quales no hay acceso 
sino con la capa de la lisonja. En esto» 
casos no dais testimonio á Jesu-Chris-
to , sino al espíritu de la mentira. 

Teneis una inclinación decidida á 
convertir en utilidad propia casi todas 
las conversaciones que presenciáis. Se 
alaba, por cxemplo , una virtud , y os 
hacéis inmediatamente sus sectarios: se 
desaprueba un vicio , y manifestáis que 
vuestras disposiciones están m u y dis-
tantes de contraerlo : este es un tes-
timonio que dais al espíritu del orgullo 
y del amor propio. ¿ Q u é otra cosa po-
demos pensar de esos discursos críticos 
y malignos, en los quales se examina 
con refinada curiosidad la conducta del 
próximo , se pinta con artificio , se des-
acredita con maña , y en que no c o n -
tentos con juzgar de los hechos, de-
cidís sobre sus pensamientos , atribu-
yéndole designios y motivos de que ca-
rece las mas veces ? ¿ A quién dais tes-
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timonio quando tomáis parte en esta» 
conversaciones? ¿ N o es al espíritu de 
maledicencia y de calumnia? ¿Pero el 
espíritu de ¡religión y de blasfemia no 
la tiene también muchas veces en esas 
conversaciones que tienen por obje-
t o la religión ? ¿ N o la tiene el es-
píritu de temeridad en esas discusiones 
atrevidas sobre materias que no pue-
de comprehender la razón humana? ¿ E l 
espíritu de inquietud y de curiosidad 
no es el fundamento de esas conver-
saciones sabias en que se discurre con 
un tono increíble de confianza sobre to-
do lo que se ignora ? Mostradme pues 
en todo esto el testimonio que exige 
Jesu-Christo. ¿Pero qué diré del tes-
timonio de las obras ? Este pide una 
discusión mucho mas extensa, porque 
todas las acciones que se dirigen por el 
Ínteres , y que se producen por la ene-
mistad , el resentimiento , ó acaso por 
la violencia de las pasiones , no p u e -
den tener parte en el que Jesu- Christo 
exige de nosotros. Tampoco le tienen 
las obras que son directamente opues-
tas al espíritu ds humildad , de abne-
gación y de caridad que dicta el Evan-
gelio ; y como por desgracia la mayor 
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parte d e i a s que hacen los pecadores 
llevan en sí mismas este carácter de de-
formidad y de oposicion con la conduc-
ta de jesu-Christo, debemos inferir que 
este testimonio es infinitamente raro. 

N o t a d , hermanos mios, estas pala-
bras d e Jesu-Christo : vosotros daréis 
testimonio , porque estáis conmigo des-
de el principio. C o m o si dixese : desde 
los primeros dias de mi misión os he aso-
ciado á mi ministerio : todas mis obras 
han sido públicas para vosotros : habéis 
oido todos mis sermones : habéis sido 
los testigos de todos mis prodigios : os 
he constituido por depositarios de todos 
mis secretos. ¿ N o podre' por tanto es-
perar de vosotros el testimonio que so-
l icito, y que me.glorifiquéis delante de 
los hombres? Aplicaos ahora , hermanos 
mios, estas mismas palabras. Jesu-Chris-
to puede sin duda deciros , que desde 
el principio habéis estado con é l : des-
de que visteis la luz del dia , y en 
aquellos instantes en que erais incapa-
ces de dar un paso por vosotros mis-
mos , os previno ya por su gracia. Si des-
de entonces ha dexado de estar alguna 
vez con vosotros, culpad á vuestros pe-
cados, porque ellos sin dúda le hanjor-
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zádo á retirarse ; pero sin embargo 
siempre está dispuesto á la misericor-
dia , y no espera para tomar posesion 
otra vez de vuestro corazón sino el 
testimonio sincero de vuestro arrepen-
timiento. 

Vosotras , almas fieles, que no ha-
béis interrumpido la unión inefable con-
traída con Jesu-Christo por su gracia, 
oid estas palabras : esto os he dicho pa-
ra que no os escandalicéis. E n efecto, 
nuestra flaqueza nos escandaliza, por-
que ella nos hace traiciones, y nos pier-
de ; pero Jesu-Christo nos anima con 
la promesa de enviarnos su Espíritu. E l 
mundo nos escandaliza con las m á x i -
mas perniciosas que nos vende ; pero 
Jesu-Christo nos ilustra con el testi-
monio que debe dar el Espíritu Santo 
•á la verdad de su doctrina. Nuestras 
pasiones nos escandalizan , porque se 
rebelan continuamente contra ei espí-
ritu ; pero Jesu Christo nos conduela, 
porque una gracia misma debe formar 
en nuestro corazon el testimonio que 
nos pide. Los pecadores nos escandali-
zan , porque nos procuran arrastrar con 
sus exemplos ; pero Jesu Christo nos 
fortifica con la memoria de los e x e m -
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píos que nos ha dado desde el princi-
pio , y que no dexará de darnos mién-
tras que estemos con él. 

Peto hay sin embargo una tenta-
ción contra la qual tenemos necesidad 
de continuos socorros , y es las tribu-
laciones de la vida , las enfermedades, 
los trabajos y las persecuciones que nos 
suscitan los hombres malos. Os echa-
rán de las Sinagogas, decia Jesu- Christo 
á sus discípulos viene la hora en que 
qualquicra que os mate pensará que ha-
ce servicio á Dios. ; N o veis, hermanos 
m i o s , en estas palabras pintada la perse-
cución que experimentó la Iglesia na-
ciente? Desde la primera señal que dió la 
Sinagoga, azotando á los Apóstoles, hasta 
las primeras sentencias que pronunciá-
ron los Emperadores contra los prime-
ros Christianos , se reconoce el cumpli-
miento literal de esta profecía. Por t o -
das partes se ven proscriptos los discí-
.pulos de Jesu-Christo como delinqtien-
tes. En Terusalen los arrojan del T e m -
plo , los "meten en obscuras prisiones, y 
los amenazan con los últimos suplicios 
para reducirlos al silencio. En otros paí-
ses se ven los Christianos privados de los 
cargos y de los empleos públicos , e x -

1 
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cluidos de la Corte de los Príncipes, 
precisados á ocultarse, reducidos á huir-
se de pueblo en pueblo, obligados á es-
coger para sus juntas cavernas obscuras 
y subterráneos ignorados, y á guardar 
en la celebración de los santos misterios 
el silencio mas profundo. Esta persecu-
ción universal se cubre sin embargo por 
todas partes con la capa de la religión. 
La Sinagoga pretende defender su ley 
de los ultrages que recibe por la doctrina 
de los Apóstoles, y un respeto aparen-
te á las tradiciones de sus padres auto-
riza su crueldad y su envidia. Los Gen-
tiles reclaman sus Dioses , sus ídolos y 
sus sacrificios, y apoyados sobre un mo-
tivo tan especioso á los ojos de los 
hombres , inventan contra los discípulos 
de la nueva doctrina suplicios los mas 
crueles é inauditos , y piensan tributar 
un homenage á la Divinidad , quitando 
la vida á los que así destruyen sus al-
tares. 

¿Y acaso, hermanos mios , estamos 
libres nosotros de estas horribles perse-
cuciones? ¿Están ya los justos mejor re-
cibidos de un mundo enemigo declara-
do de la justicia? ¿ N o se trata en las 
juntas de los pecadores , como lo hacia 

T O M . XV. XI 
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en otro tiempo la Sinagoga, de buscar 
medios de turbar á los Ministros del 
Evangelio en el exercicio de su minis-
terio y de su misión? ¿Aquellos que no 
hablan el lenguage de la iniquidad y del 
error , no se ven por esta causa abando-
nados de todos , y mirada su presencia 
como importuna en todas las concurren-
cias? j N o se disfraza también la impie-
dad en estos días con la máscara de la 
Religión? ¿No suscita el falso zelo las 
persecuciones mas crueles? ¿ N o se em-
plea para desacreditar la virtud , la v ir-
tud misma ; y para destruir la religión, 
los principios que ella tiene por mas 
incontestables? Y a que tantas veces, 
hermanos mios , levantamos el grito 
contra la falsa justicia , ¿ no seria justo 
levantarlo también contra el falso zelo? 
¿ N o son uno y otro abuso los que ul-
trajan mas sensiblemente la religión al 
mismo tiempo que aparentan honrarla? 
Pero ved lo que dice Jesu-Christo : os 
harán esto , porque no conociéron al 
Padre ni á mi. ¡Ah , qué léjos esta la 
salvación de aquellos que desconocen a 
Dios P a d r e , y á Jesu-Christo su Hi|0 
enviado para la expiación de los peca-
dos! E s t a es uaa señal evidente y sen-
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sible de reprobación. Los Christianos 
que viven en un olvido total de Dios, 
y que por otra parte son indiferentes 
para con Jesu-Christo , no conocen ni 
su santidad , ni su providencia , ni su 
justicia , ni su misericordia. N o conocen 
su santidad , porque piensan que ve con 
indiferencia las injusticias y ios peca-
dos sin número que cometen á su vis-
ta : no conocen su Providencia, p o r -
que contradicen abiertamente sus de-
signios, y caminan con desconfianza so-
bre sus huellas : 110 conocen su justicia, 
porque viven tranquilos al mismo t iem-
po que por su infidelidad y sus desór-
denes excitan su cólera : no conocen en 
fin su misericordia , porque abusan de 
su gracia , y resisten á sus santas inspira-
ciones. Pero ya que no conocen á Dios 
Padre ¿conocen mejor á Jesu-Christo y 
á su Evat)gelio? ¿Tienen sus^exemplos 
alguna conformidad con su gusto y sus 
inclinaciones? ¿Conocen á Jesu-Christo 
en los pobres compadeciendo y reme-
diando sus trabajos , y en los justos tri-
butándoles el respeto qye se les debe? 
¿Le conocen en las aflicciones c o m o el 
modelo de la paciencia, y en la tenta-
ción como el enemigo del pecado? Iíer-
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manos mios , si por fortuna fueseis del 
pequeño número de aquellos que ven 
á lesu-Christo por todas partes, y que 
se dedican á honrarle en rodas sus ac-
ciones , oiriais sus palabras , estudiaríais 
sus designios, y os afirmaríais en la vir-
tud , comparando sus promesas con su 
cumplimiento. Mas esto os he dicho, 
prosigue Jesu-Chvisto, para que quan-
do viniere la hora os acordéis de ello, 
que y o os lo dixe. ¿Titubeará todavía 
nuestra fé oyendo estas palabras? ¿Será 
posible que á medida que se acerca 
el reyno de D i o s , se disminuya, y se 
desvanezca la fe'? Considerad, Chris-
tianos, que JeSu-Christo atestigua la ver-
dad de sus palabras con el cumplimien-
to de sus promesas , de manera que ya 
está predicho todo quanto debe acon-
tecer en el establecimiento delChristia-
nismo de un modo que no es posible 
desconocerlo. Esta experiencia del cum-
plimiento de tantas profecías es, herma-
nos mios , un motivo muy poderoso 
para no desconfiar de todas las otras co-
sas que nos enseña la fé ; pero debeis 
vivir con gran cuidado, no sea que las 
palabras de tanto consuelo para los 
A p ó s t o l e s , se conviertan en desgracia 
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y confusion para vosotros. Esto os he 
dicho , para que quando viniere la hora 
os acordéis de ello. ¿Pero de qué_ser-
virá á la mayor parte de los Christianos 
la memoria de las verdades que les anun-
ciamos? Solo de probar su insensibili-
dad , su infidelidad y su ingratitud. 

Por tanto , hermanos mios , mos-
traos fieles y atentos á estas palabras de 
Jesu-Christo : temed con un santo t e -
mor el efecto de sus amenazas : estu-
diad su ley : suspirad con ardor por el 
Espíritu que puede instruiros; y repetid 
con freqüencia en estos días la oracion que 
dirá la Iglesia en solemnidad tan augusta. 

Espíritu , fuente de toda santidad, 
tú que conoces nuestras necesidades, 
muéstrate sensible : baxa y toma pose-
sión de nuestras almas. /Qué vacío es-
tá el corazon quando no le llenas con 
tu gracia! ¡ Qué frío quando no le in-
flamas con tu amor! /Qué débil quan-
do no le fortaleces con tus dones! H o y 
suspiramos tras esta plenitud que viene 
de tí solo , y aspiramos á esa caridad, 
que proviene de tí. T ú , que has h e -
cho nacer el deseo en nuestros corazo-
nes , abrásalos de manera que el peca-
do no los resfrie. Así sea, 
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BPISTOLA DE ¿ O S HECHOS DE LOS APOSTOLES, 
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Qitando se cumplían los días de Pen-
t ecos tes, estaban todos unánimes en 
un mismo lugar : Y -vino de repente 
un estruendo del Cielo , como de 
viento , que soplaba con ímpetu, y 
llenó toda la casa en donde esta-
ban sentados. Y se les aparecieron 
unas lenguas repartidas como de 

fuego , y rrposó sobre cada uno de 
ellos : Y futran todos llenos de Es-

' píritii Santo , y'comenzaron á ha-
blar en varias lenguas, como el Es-
píritu-S vito les daba que hablasen. 

Y residían entonces en Jerusalém 
Judí?s , varones religiosos de todas 
las naciones que hay aebaxo del Cielo. 
Y hecha esta voz , acudió mucha 
gente , y quedó pasmada , porque 
los oia hablar cada uno en su pro-

Pia lengua. Y estaban todos atóni-
tos y se maravillaban , diciendo: 
•Novéis que sonGaliléos todos estos 
que hablan? ±Pues como los oímos 
nosotros hablar cada uno en nuestra 
lensua, en que nacimos? Parthos y 
Medos , y Elamitas , y los que mo-
ran en la Mesopotamia, en Judea 
y Capadocia , Ponto y Asia , en 
Phrygia y Pamphylia , Egypto , y 
tierras de la Libya , que esta ca-
viar cana á Cyrene , y los que han 
venido de Roma , Judíos también, 
y Proselytos , Cretenses , y Arabes: 
los habernos oido hablar en nues-
tras lenguas las grandezas de Dios. 

I N S T R U C C I O N . 

E s t a b a n todos atónitos, y se ma-
ravillaban , diciendo : ¿No veis que son 
Galiléos todos estos que bablan: Los 
prodigios que la gracia obra sobre los 
c a z o n e s , y las mudanzas que todos 
los dias produce el espíritu de Dios, son , 
hermanos mios , tan maravillosas que el 
mundo no puede verlas sin admiración. 
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Unos hombres desconocidos en to-

do Israel , simples y groseros hacen re-
sonar hoy en Jerusalen la fama de Í¡J 
doctrina , y de sus prodigios. Si antes 
andaban prófugos, y se ocultaban de la 
vista de las gentes , admiran ahora á la 
Sinagoga junta con su intrepidez y su 
valor. Sin estudio , sin educación, y sin 
talentos toman sobre sí la empresa de 
manifestar á un pueblo tan preciado de 
1 iitv. licencia y de ilustración , los mis-
terios que se escondían en las Escrituras 
y los Profetas. En una palabra , se ha-
cen tan poderosos en obras y en pala-
bras, que una nación la mas endurecida 
del orbe no puede resistir sus predica-
ciones. La multitud que los o y e se con-
vierte al momento. ¡Qué prodigio para 
los habitantes de Jerusalen tantas veces 
testigos de su simplicidad y su flaqueza! 
Por esto se preguntan unos á otros l le-
nos de admiración, ¿no son Galiléos to-
dos estos que hablan? 

Pero vosotros, hermanos míos , que 
vivís en el seno de la Iglesia , ¿podréis 
darnos este edificante espectáculo? Q»ál 
seria su alegría y su consuelo si pasados 
estos días se preguntasen los testigos de 
vuestros desórdenes, ¿son estos aque-
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líos hombres que poco hace nos escan-
dalizaban? ¿Es este el lascivo , el inhu-
mano? ¿Es aquel el avaro, el voluptuo-
so? ¿El Christiano que ayer ostentaba 
sus títulos , sus talentos y riquezas, que 
insultaba con su feroz orgullo , que se 
manifestaba insensible á las miserias de 
sus hermanos, hoy es humilde y com-
pasivo? ¿Quién ha tenido tanta fuer-
za para mudarlo? ¿Qué espíritu ha cam-
biado su corazon? ¡Oxalá que pudieran 
así admirarse aunque no conociesen la 
causa de tanta mudanza! Pero si el E s -
píritu Santo quando baxa á los corazo-
nes no se manifiesta con señales exterio-
res y sensibles , no dexa de haberlas 
para conocer si este Espíritu es el que 
mueve é interesa sus afectos. Busque-
mos estas pruebas en la simple exposi-
ción de la Epístola de este dia , porque 
ella contiene el gran misterio que ha-
ce el objeto de esta solemnidad. A es-
te fin la dividiré en dos partes. Prime-
ra , juntos los Apóstoles en el Cenáculo 
nos dan una idea de las disposiciones 
con que debemos prepararnos á la ve-
nida del Espíritu Santo. Segunda , fue-
ra ya del Cenáculo hacen públicos los 
efectos que produce el Espíritu Santo 
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en su corazon , y los prodigios que obra 
por su virtud. Estas son pues las dos 
reflexiones que van á hacer la materia 
de este discurso. Divino Espíritu , voy 
á contar tus grandezas, y así te pido que 
purifiques mis labios y mi corazon. In-
teresadle , hermanos mios , con vues-
tras súplicas para que me conceda esta 
gracia. 

Se acercaba el instante fatal en que 
la ingrata Jerusalen debia experimentar 
su reprobación. Cansado Dios de la re-
sistencia continua de este pueblo ciego 
é indócil , habia resuelto escoger entre 
las naciones de la tierra una familia mas 
constante v mas fiel. Los Gentiles dis-
puestos á ser los herederos de un r e y -
no de que se habían hecho indignos sus 
propios hijos , dvbian empezar á llevar 
los frutos de salud y de vida. Sin em-
bargo, hermanos mios, el Dios de Abra-
ham , de Isaac y de Jacob no podia o l -
vidar su antigua heredad. Todavía quie-
re por un efecto de su misericordia 
probar este pueblo , y ver si puede 
atrae le c-m un suceso el mis singular 
que habían visto los siglos. Aun quiere 
hacer na esfuerzo para mover esta i n -
fiel nación, y no resuelve consumar so-

bre ella los designios de su furor y su 
venganza , sino quando haya visto que 
Israel colma la medida de su ceguedad. 
Pero no confiéis por esto pecadores, 
ni deis una admiración estéril á las m i -
sericordias del Señor: volved sobre vo-
sotros mismos, y considerad que la pa-
ciencia infinita de un Dios no debe ser 
un motivo para la impenitencia , y qne 
si hasta aquí os ha dado tantas pruebas 
de su amor , y tantas esperas, se cansa-
rá mañana , y descargará su poderoso 
brazo sobre vuestras almas. E l exemplo 
del pueblo Judío nos prueba que Dios 
tarde ó temprano hace uso de sus d e -
rechos. Desde que por desgracia os ha-
béis separado de é l , y que vivis sumer-
gidos en el pecado, no ha cesado de 
llamar á vuestro corazon. Entonces ha 
multiplicado los medios para vuestra 
salvación, os ha presentado su amor y 
su gracia, y os ha ofrecido mil mot i -
vos 'de confianza. L a relación de sus 
dolores y la de su triunfo debian des-
pertar vuestra fé y abrasar vuestro c o -
razón ; pero habéis dexado pa<ar esta 
Pascua como todas las ante ic-res , y 
conserváis las mismis co<tombres y des-
órdenes. Considerad, que todavía os pre-
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senta su misericordia una ocasion favo-
rable , y que no debéis imitar á Jeru-
salen en su insensibilidad, no sea que 
vuestros pecados colmen la medida, 
porque entonces el Señor cerrará vues-
tro corazon, y no tendréis disposicio-
nes para salir de ese miserable le-
targo. 

En efecto , ¿podemos leer sin e m o -
cion la relación histórica de la resisten-
cia y tenacidad de este pueblo indócil, 
á la vista del espectáculo de Jesu-Chris-
to inmolado sobre la cruz en la solem-
nidad de la Pascua y en unas circuns-
tancias las mas críticas é interesantes 
para esta nación desgraciada? N i el Ín-
teres que toma la naturaleza entera en 
su muerte, ni el cumplimiento de tan-
tas, tan claras y señaladas profecías fué 
bastante para que abriese sus ojos. Este 
pueblo infiel estaba lleno de regocijo al 
considerar su deicidio y su sacrilegio; 
pero ya va á cumplirse la última de las 
profecías. El Cielo se abre sobre la mon-
taña de Sion, y desde este lugar se der-
rama sobre la faz de la tierra aquel E s -
píritu que Joel había predicho. Sin e m -
bargo , este suceso tan maravilloso no 
hace sobre este pueblo otra impresión 
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que la que habia hecho la larga serie do 
maravillas obradas en favor suyo. Esta 
nación adúltera juntó á los crímenes de 
sus antepasados el endurecimiento de su 
corazon. Los Padres despreciaron , mal-
trataron , y quitáron la vida á los P r o -
fetas, y los hijos, despues de haber cru-
cificado al Hijo del Padre Eterno, toda-
vía resisten á su Espíritu. 

Para obrar esta maravilla escoge 
Dios la fiesta de Pentecostes. En este 
dia que la religión Judaica contaba 
en el número de sus mayores solem-
nidades , se celebraba la memoria de 
aquel en que Dios sobre el monte Si-
nai dió su ley á su pueblo. Acordaos, 
hermanos mios , de lo que nos dicen las 
divinas Escrituras acerca de este suce-
so notable. .Quando el Señor quiso ma-
nifestar á Israel su voluntad y darle su 
ley , mandó á Moysés que juntase el 
pueblo á la falda del monte Sinai. En 
este lugar, cubierto de nubes espesas, 
cuya entrada estaba prohibida con ter-
ribles amenazas, donde se cruzaban los 
rayos y los relámpagos , se o y ó una 
v o z formidable que dictaba los precep-
tos mas santos, y el pueblo todo asus-
tado y temblando le decía á Moysés; 
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habíanos tú solo, no sea que la v o z del 
Señor nos quite la vida. D i o s , para in-
fundir el terror en el corazon de este 
pueblo carnal, quiso darle su ley con 
aparato tan formidable ; y para que su 
impresión fuese permanente, ordenó que 
cincuenta dias después de la Pascua se 
juntase el pueblo para celebrar la m e -
moria de este suceso. En esta circuns-
tancia feliz fixó el Señor la abolicion de 
la ley de servidumbre y de temor para 
instituir otra ley de amor y de con-
fianza. A este fin se presenta un nuevo 
Legislador sobre la montaña de Sion, 
á cuya falda no se verá la barrera im-
penetrable que defendía la entrada del 
monte Sinai. Este Legislador no graba-
rá sus preceptos sobre tablas de piedra, 
sino sobre el corazon de los hombres 
que reciben con docilidad la impresión 
de su gracia. 

Sobre esta montaña de Sion estaban 
reunidos los discípulos de Jesu-Chris-
to. La memoria de esta unión debería 
inspirarnos, hermanos mios , el respe-
to y el recogimiento en el Templo del 
Señor. E l Espíritu que derrama con 
tanta abundancia la gracia y la caridad 
en el corazon de los A p ó s t o l e s , es el 

mismo que instruye y obra en este 
lugar de oracion , y si su presencia es 
menos sensible , no por eso es ménos 
cierta, ni produce menores consuelos. 
Aquí se comunica este Espíritu de tal 
manera que un Christiano que despre-
cie ó abandone la asistencia de núes- • 
tros santos exercicios , debe temer que 
nunca venga para él. N o por esto d u -
do de la eficacia de las oraciones que 
hacéis en el interior de vuestras casas, 
porque este Espíritu todo lo penetra, 
sopla donde quiere, y reposa sobre t o -
los los que oran en el nombre de Jesu-
Christo. Si dos ó tres se reúnen en e s -
te nombre , ya pueden estar seguros de 
tenerle por mediador, y á su Espíritu 
por santificador , y por guia ; pero es-
tas oraciones privadas no deben dis-
pensarnos del culto público de que sois 
deudores para la edificación de vues-
tros hermanos. El T e m p l o es el lugar 
que tiene especialmente destinado el 
Señor para manifestar sus misericor-
dias , y por tanto debeis presentaros 
en él llenos de confianza. E n estos lu-
gares de oracion y de recogimiento 
quiere el Señor que se le haga una dul-
ce violencia. La oracion fervorosa y 
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continuada de las almas fieles da valor 
á la de los pecadores , y la Iglesia se 
enriquece con la abundancia y diver-
sidad de dones que derrama este Espí-
ritu sobre sus hijos. 

H o y experimentan los Apóstoles 
las primicias de este consuelo. Un es-
truendo d^l Cielo como de viento que 
soplaba con ímpetu vino de repente y 
llenó toda la casa en donde estaban sen-
tados. 

Este estruendo viene del Cie lo , 
hermanos mios , y no es difícil c o m -
prehender la causa. Los Apóstoles ha-
bian visto subir á Jesu-Christo al C i e -
lo : por mucho tiempo despues que se 
desapareció de su vista tuvieron clava-
dos los ojos en el Cielo, y quando por 
su orden volviéron á Jerusalen su c o -
razon , su afecto , sus deseos , se diri-
gían siempre al C ie lo : justo es por tan-
to que les venga el consuelo de aquel 
lugar que poco antes les había traído 
tantos pesares. 

En este momento ven cumplidas 
todas las promesas de Jesu-Christo. Es-
toy con vosotros, les decia , hasta la 
consumación de los siglos: no temáis 
que os dsxe en el abandono en que 
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quedan los huérfan os: ruego y rogaré 
sin cesar á mi Padre , y él os enviará el 
Espíritu Consolador. Solo pertenece á 
Dios , hermanos mios , para quien están 
reservados los prodigios, el escoger una 
figura tan sensible de los efectos que 
quiere obrar. El Espíritu que sopla hoy 
sobre la montaña de Sion como un 
viento impetuoso , debe recorrer el 
universo entero con una rapidez mara-
villosa , debe penetrar los lugares mas 
lejanos y mas secretos , encender el fue-
go de la caridad en los corazones mas 
insensibles , y echar por tierra aquellos 
que resisten los llamamientos de la gra-
cia : debe dispersar como un polvo vil 
y baxo los enemigos de su ley , y de 
su culto , y llevar con una celeridad 
incomprehensible el nombre de Tesu-
Christo desde el uno al otro Polo. ;De-
berémos maravillarnos á vista de esto, 
que este Espíritu que cubre el haz de 
la tierra , y que fixa la atención del 
universo entero , llene toda la casa don-
de estaban sentados los Apóstoles? 

He aquí un carácter por el qual se 
distinguirá si-mpre el Espíritu de v e r -
dad del espíritu de la mentira. El es-
píritu del mundo se esfuerza para pro-
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pagarse , procura ocupar los corazones, 
y llenarlos de deseos cr iminales, de 
máximas peligrosas, y de inclinaciones 
desarregladas." ¿ Acaso llenará el vacío 
vergonzoso que dexan sus promesas y 
placeres? Pero quando el Espíritu de 
Jesu-Christo establece su rey no en un 
corazon, viene á él con toda la plenitud 
de sus d o n e s , arregla nuestros deseos, 
calma nuestras inquietudes, nos da la 
paz , y llena con ella el vacío v e r g o n -
z o s o que dexan las criaturas, para lo 
qual toma siempre una forma que cor-
responde á los efectos que quiere obrar. 
A s í sucede h o y con los Apósto les : ellos 
eran tímidos y débi les , y necesitaban 
de un fuego interior que los animase á 
la defensa^ de las verdades que habían 
recibido. A pesar de las instrucciones 
freqüentes de Jesu-Christo todavía eran 
ignorantes , y necesitaban abundantes 
luces para • adquirir la inteligencia de 
estas verdades. P o c o acostumbrados á 
hablar de los misterios del reyno de 
D i o s , tenian también necesidad de aque-
lla virtud que hace eloqiientes hasta las 
lenguas de los niños. Todas estas mara-
villas va h o y á obrar el Espíritu San-
t o , y en efecto se les apareciéron unas 
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lenguas repartidas como de fuego , y 
reposó sobre cada uno de ellos. 

¡Gran D i o s ! ¿habrá en adelante c o -
razones tan duros que puedan resistir 
á tu v o z ? E l Espíritu que les anima y 
que pone en su boca las palabras, ¿no es 
el que sopla donde quiere , el que d e s -
truye los cedros del Líbano , el que 
conmueve los montes y los saca de su 
asiento? Es verdad que los Apóstoles 
eran pecadores , pero el fuego del C i e -
lo viene á purificar sus labios , y así 
no hablarán en adelante sino palabras 
de santidad y de justicia. Es cierto que 
Jesu-Christo habia llamado á algunos 
de ellos hijos del trueno , porque solo 
respiraban el resentimiento y la v e n -
ganza ; pero el espíritu de caridad v i e -
ne á calentar sus corazones, y 110 h a -
blarán y a sino el lenguage de la mise-
ricordia y de la paz. Su timidez y su 
flaqueza los hacían incapaces, al p a r e -
c e r s e desempeñar el ministerio impor-
tante que les confiaba ; pero el Espíritu 
que les anima los transportará á los con-
fines del mundo , y hará que se presen-
ten con firmeza delante de los pueblos 
mas bárbaros y de los tiranos mas c r u e -
les. ¿Quién será capaz de resistir la sa-

N 2 
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biduría del Espíritu que hablará en ellos? 
L a prudencia humana , y la sabiduría 
de los hijos del siglo callarán en su pre-
sencia : los Judíos y los Gentiles harán 
pública profesion de una doctrina que 
miraban como loca y escandalosa , y 
serán ellos mismos los Predicadores y 
los Apóstoles de una religión que per-
seguían ántes con encarnizado furor. 

N o intento , hermanos mios, excitar 
en vosotros una admiración estéril de 
los efectos que va á producir el E s p í -
ritu Santo en el corazon de los A p ó s -
toles , sino un deseo v ivo de su venida, 
para que saquéis el fruto que comunica 
á todos los que tienen las disposiciones 
necesarias para recibirlo. Una de las 
mas principales es la separación y el 
retiro, porque este Espíritu no se c o m -
place en esas agitaciones tumultuarias, 
ni en las disipaciones y placeres del 
siglo. También se requiere la unani-
midad de oraciones y sentimientos, 
porque este Espíritu viene á unir los 
corazones entre sí mismos por la cari-
dad , acercándolos á Dios por medio 
del fervor y del amor. V e d , herma-
nos mios , lo que la Iglesia quiere 
darnos á entender quando nos describe 

la situación de los Apóstoles en medio 
del Cenáculo ; pero temo , si entro al 
examen de vuestra conducta, hallar en 
vosotros una declarada oposicion que 
aleja y despide el espíritu que se nos 
anuncia. 

Sin embargo , si comparo el estado 
de ignorancia de los Apóstoles con las 
tinieblas que os rodean : su debilidad 
con el respeto humano que os conduce, 
y las persecuciones que esperaban con 
los lazos , que os tiende por todas par-
tes el enemigo de todo bien , levantaré 
mi voz para cantar con la Iglesia : Se-
ñor , enviad vuestro Espíritu, y se hará 
una mudanza tan pronta , tan admira-
ble , y tan santa que podrá llamarse 
una creación nueva- ¡Oxalá que el Se-
ñor , atento á mis súplicas os comuni-
que este Espiritu , hermanos mios! Pe-
ro y a que os congregáis en este T e m -
plo para celebrar su venida, ¿encontra-
rá preparados vuestros corazones? L o s 
Apóstoles reunidos en el Cenáculo van 
á enseñarnos las disposiciones que se re-
quieren para recibirlo. Estos hombres 
cambiados por el Espíritu de Dios en 
hombres nuevos nos enseñarán también 
los preciosos efectos que produce e s -

» 3 
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te Espíritu en el corazon que le recibe 
dignamente, y que sabe conservarlo. 

El_ Apóstol San Pablo preguntaba 
á los fieles de la Iglesia de Epheso si 
habían recibido el Espíritu Santo , y 
ellos que apenas estaban instruidos en 
las verdades del Evangelio , respondían 
con sencillez que ni aun habían oido 
si existia. Me parece , hermanos mios, 
que os haría notorio agravio si os hicie-
se la misma pregunta , porque bastan 
los primeros elementos de la ciencia de 
nuestra religión para saber que el E s -
píritu de adopción ha tomado en el 
bautismo posesion de nuestras almas: 
q u e en la confirmación las ha enrique-
c ido con la plenitud de sus gracias, y 
que todos los años con ocasion de esta 
solemnidad derrama Jesu-Christo c o n 
efusión este Espíritu en toda su Iglesia, 
y en todos los miembros que la c o m -
ponen. 

¿ Pero conserváis, hermanos míos, 
este Espíritu y a que le habéis recibido? 
¿Es él quien os anima y os inspira? ¿Se-
guís la impresión que ha hecho sobre 
vuestras almas? San Agustín consideraba 
en la Iglesia dos Ciudades y dos I m -
perios : á saber, la de la caridad , y la 
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d e la codicia. Cada una de ellas nene 
sus leyes , su Príncipe . y ^ cmdad -
nos La una gobernada por e esp r -

E n la una se ensena a amar a Lhos 

con desprecio de si « n , o , e 

S Í hz.i¿.'sr<s¿» 

" " " S e r n o s en 
m „ s i l o s P r í n c i p e s d e e s t a C m d u d S n -

«a c u v o c a b e z a es J e s u - C t a s t o , lie 

nos de Espíritu S a n t ¿ , el qua ta»* 
pira sentimientos opuestos * 
las disposiciones habitúales de su cora 
zon : les impone obl leacones de supe 
rior g r a d o , y les da & e f * a s para uírir 
toda? las persecuciones que hab.an de 

padecer por Jesu-Christo. p 

P E l nombre de D i o s , según el Pro-
feta , solo era conocido en la . J u d í a * y 
es preciso que su conocimiento se e x 
tienda por todo el mundo. ¿Quién se-
rá el que tome sobre sí el cargo de P u -
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blicar las maravillas , la gloria y la gran-
deza de Dios? ¿Un ministerio de esta 
naturaleza no debiera confiarse á las 
personas mas ilustrad« en las divinas 
Escrituras, acostumbradas también á 
interpretar la ley del Señor? ¿No era 
justo que se empicasen las lenguas mas 
ejoquentes para propagar por toda la 
tierra la palabra santa ? "¡O hijos de los 
hombres, dice el Señor , acordaos que 
mis caminos son d i t i r t o s enteramente 
de los vuestros ! El Cenáculo contiene 
hoy la escoria de Israel , esto es , hom-
bres sin educación , sin talentos , de li-
nage obscuro y despreciable ; pero es-
tos son los que el Espíritu Santo esco-
ge para que publiquen á J e s u c r i s t o , 
y los que el mundo .entero ha de t e -
ner por sus doctores y maestros. E n 
erecto , comenzáron los Apóstoles á 
Hablar en varias lenguas , como el E s -
píritu Santo les daba que hablasen : y 
guando apenas tenían un conocimiento 
de la suya propia , se hallan de repen-
te en estado de cbñversar con los pue-
blos mas bárbaros , y con los sabios de 
todas las naciones , disputando y d e -
fendiendo con sabiduría y eloqüencia 
varonil aquellas verdades que dcbian en-
señar. 
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El Espíritu de Dios multiplica s e -

gunda vez las lenguas de los hombres, y 
obra un milagro muy diferente del que 
obró en la Torre de Babel. Acordaos, 
hermanos mios , de este prodiaio que 
obró la justicia del Señor contra los. 
hijos de los hombres , quando para d e -
fenderse de un nuevo diluvio determina-
ron construir una torre que llegase hasta 
los mismosCielos. Dios entonces confun-
dió su lengua, y esta confusion les obligó 
á abandonar aquel proyecto tan insensato; 
pero hoy derramando sus misericordias 
sobre estas naciones que habia aban-
donado en los días de su furor , quiere 
darles pruebas de su bondad , envián-
dolas Ministros capaces de traerlas á 
su reyno , y de reunirías en un mis-
mo culto. Pero ved el paralelo entre los 
dos milagros que nos refiere la Escritu-
ra. Allí la multiplicación de las lenguas 
confunde los hombres y los dispersa: 
aquí es un principio de consuelo , y un 
motivo de reunión y de caridad. All í 
un Dios vengador, cansado de la im-
piedad y de los desórdenes de sus cria-
turas las castiga y las arroja de s í : aquí 
un Dios benéfico, penetrado de compa-
sión ácia su pueblo le perdona y le lia-
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ma. A l l í una sola nación , un solo p u e -
b l o , ó por mejor decir , una sola fa-
milia se ve precisada á separarse para 
poblar las diferentes regiones de la tier-
ra : aquí las naciones mas desconocidas, 
los pueblos mas feroces , los habitantes 
de los países mas remotos están desti-
nados á componer un solo pueblo , una 
sola familia , y á ser los hijos de un mis-
m o Padre , y los ciudadanos de un mis-
m o reyno. E n fin , el prodigio que se 
obra al pie de fa T o r r e de Babel es el 
momento mas terrible de las vengan-
zas del muy alto ; y el que se obra so-
bre la montaña de Sion es la señal mas 
sensible de sus misericordias , las quales 
van los Apóstoles á contar por toda 
la tierra , según que el Espíritu Santo 
les daba que hablasen. 

Pero esta diversidad de las lenguas 
tan necesaria para el establecimiento de 
nuestra religión S3nta , y a inútil desde 
que la fé ha penetrado por todas las 
regiones, ¿no es una figura del efecto 
que debe producir sensiblemente el E s -
píritu Santo , objeto de esta solemnidad? 
Este Espíritu de verdad, que hace tan 
eloqiientes á los A p ó s t o l e s , ¿no deba 
santificar y dirigir nuestras lenguas? ¿Un 
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Christiano animado por este Espíritu, 
• puede guardar silencio sobre las mise-
ricordias de su Dios? ¿ N o convidara 
con el Profeta á todos los que le t e -
men y le aman á considerar los b e n e -
ficios que ha recibido su alma L o s 
Apóstoles no solo hablaban para hacer-

se entender de todas las naciones , sino 
como el Espíritu Santo les daba que ha-
blasen. ¡ A h , qué edificante sena s i e m -
pre vuestra lengua , hermanos m í o s , si 
vuestras palabras solo fuesen Va expre-
sión de los sentimientos que os infun-
diese este Espíritu ; y qué f a c í seria 
entonces conocer si él es quien os ani-
ma , y quien dirige vuestras obras . b 1, 
hermanos m i o s , las obras son las que 
nos deben dar la idea mas justa de la 
rectitud de vuestro corazon. E l Pro-
feta le pedia al S e ñ o r , que enviase a 
su Espíritu , para que se hiciese una 
creación nueva , y así vuestros corazo-
nes transformados en corazones n u e -
vos con su presencia, deben dexarse c o -
nocer en adelante por obras entera-
mente nuevas. . , 

Por exemplo , si os habéis dado a 
la mentira , á la simulación , y al trato 
doble y engañoso , abusando de la bue-
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na fé de aqnellas personas con quienes 
traíais, pertenecéis sin duda al reyno 
del espirito del error y de las tinieblas. 
El Espíritu de verdad debe manifestar-
se con señales muy diferentes : la 'sin-
ceridad , la probidad y el candor d e -
ben dirigir en adelante vuestras pala-
bras , y ^reglar vuestras acciones y 
empresas. 

Lleváis con impaciencia una inju-
ria : tomáis de la mano qualquiera oca-
sion que se os presenta para vengaros: 
el espíritu de división y de discor-
dia que os domina , os sugiere expre-
siones ásperas , y os hace vomitar el 
veneno que se guardaba en vuestro c o -
razon ; pero en adelante el Espíritu 
de dulzura y de paz es quien debe 
procurar la reconciliación con vuestros 
enemigos, haciéndolos todo el bien p o -
sible , y colmando de bendiciones á to-
dos los que os maldicen. 

Hasta este dia , siguiendo las máxi-
mas del espíritu del mundo , habéis con-
traído la detestable costumbre de no 
respetar la reputación de vuestro her-
mano , de censurar su conducta , de 
suponerle intenciones siniestras, de pu-
blicar sus defectos, y de atribuirle de-
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litosque no ha cometido; pero ya el 
espíritu de caridad debe animaros pa-
ra respetar al próximo , para compade-
cer sus faltas , y para tratarle con man-
sedumbre. Si acaso estáis precisados a 
vivir ó conversar con los pecadores, 
vuestro silencio , y el desprecio de sus 
malignos discursos desconcertara sus len-
guas criminales. 

Quando juzgáis de las cosas pre-
sentes , es siempre por lo que ofrecen 
á la vista : de a q u í provienen esas i m -
paciencias , esas murmuraciones en los 
trabajos que os suceden : de aquí ese 
susto por las disipaciones peligrosas, to-
mándolas por pretexto para distraeros 
de los disgustos : de aquí ese cuidado-
so estudio para refinar los placeres y las 
comodidades ; pero ahora que viene 
del cielo el Espíritu que os anima, solo 
debéis buscar con ardor todo aquello 
que puede acercaros á Dios y haceros 
dianos de poseerle. Estas son las sena-
Ies , por las quales conoceremos si per-
teneceis al reyno de la candad , o al 
de lá codicia y del error. 

E l Espíritu que reposa sobre los 
Apóstoles , no tarda mucho tiempo en 
manifestarse. Poco ántes estaban en-
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cerrados en un lugar oculto por mie-
do de !a Sinagoga; pero el luego que 
devora su corazon, vence sus temores 
y hace que se presenten con intrepidez 
delante de un Pueblo que tanto p o -
dían temer. 

Residían entonces en Jerusalen Ju-
díos , varones religiosos de todas las 
naciones que hay debaxo del cielo. Y 
hecha esta v o z , acudió mucha eente y 
quedó pasmada , porque los oia hablar 
cada uno en su propia lengua. N o t a d , 
hermanos míos, estas palabras del Evan-
gelio , y ved las diferentes impresio-
nes que producen estos primeros m o -
vimientos. 

Los mas sabios atónitos de esta ma-
ravilla se convierten , se someten á la 
doctrina que oyen de los Apóstoles , y 
se hacen ellos mismos partícipes d e 
este Espíritu ; pero notad , hermanos 
míos, que en una ciudad tan grande 
como Jerusalen solo se encuentran es-
tas felices disposiciones en un número 
muy corto. Otros llenos de envidia y 
de furor contra los discípulos de Jesu-
c r i s t o atribuyen á prestigio esta m a -
ravilla , y se persuaden que el exceso 
del vino es quien los hace tan intré-
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pidos y eloqiientes. ¿Y acaso en el se-
no mismo de la Iglesia, en estos dias 
que se celebra la venida del Espíritu 
Consolador , no vemos repetido este 
mismo espectáculo? ¿ En efecto todos 
los Christianos vienen á reunirse en 
nuestros templos : todos participan de 
los mismos exercicios, oyen las mismas 
verdades , asisten á las mismas instruc-
ciones ; pero la impresión que resulta 
de estos actos no es igual en todos. 
Algunos escuchan con indiferencia , y 
no dan un paso para reformar sus cos-
tumbres, y muchos atribuyen, como los 
Judíos , las verdades que les anuncia-
mos á los esfuerzos de un zelo dis-
puesto siempre á exagerar y á la de-
bilidad de nuestra imaginación , que se 
dexa llevar de fantasmas y cosas aereas. 

L o que sobre todo maravillaba á 
los Judíos y demás gente que estaba 
en Jerusalen , es el que los Apóstoles 
siendo naturales de Galiléa , hablasen 
las lenguas de las demás naciones ; y 
así se decían unos á otros , ¿ no veis 
que sonGalileos todos estos que hablan? 
¿Pues cómo los oimos nosotros hablar 
cada uno en nuestra lengua en que na-
cimos ? Pero lo que principalmente de-
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bia admirarlos , es que no se sirviesen 
de esta gracia sino para publicar en sus 
respectivas lenguas las grandezas de su 
Dios. 

Este Señor no tiene necesidad , her-
manos mios, del testimonio de los hom-
bres , ni su gloria depende de sus v o -
tos y sufragios; pero sin embargo es 
tan zeloso que mira como un testimo-
nio de nuestro reconocimiento la pu-
blicación de sus beneficios. N o es p o -
sible conocer el valor de sus miseri-
cordias, y mantenerlas en el silencio; y 
así Jesús decía á sus Apóstoles: luego 
que habréis recibido el Espíritu C o n -
solador, me daréis testimonio. En efec-
to en el punto que reciben este Es-
píritu buscan á porfia las ocasiones de 
publicar las maravillas de aquel que los 
había transformado en hombres nuevos; 
y si la Sinagoga, para hacerlos callar, los 
castiga con azotes , se dan entre sí la 
enhorabuena de ser dignos de sufrir algu-
na cosa por el nombre de J e s u - C h r i s t o . 

Hermanos mios, ¿ son vuestras dis-
posiciones á proporcion tan generosas 
como las de los Apóstoles ? Di¿o á pro-
porción porque aunque Jesu-Christo 
no pide de vosotros un testimonio tan 
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público; le pide sin embargo de pala-
bras , porque debeis honrar la religión 
en vuestras conversaciones; le pide de 
obras, porque debeis glorificarle en to-
das ellas ; pide que sea constante, por-
que nunca debeis desmentiros quando 
se trata de la religión y de la fe ; p i-
de que sea generoso, porque el temor 
de los hombres no debe deteneros en 
el exercicio de la justicia , en la prác-
tica de la virtud y en la fidelidad á 
vuestro Dios. Todos los que hasta aquí 
habéis sido conocidos por vuestras im-
perfecciones y flaquezas , preguntaos 
unos á otros, ; es posible que tan pron-
to nos hayamos hecho justos, fieles é 
irreprehensibles ? ¡Ahí Estas son las mi-
sericordias del Espíritu qué nos ha en-
viado Jesu-Christo. 

¡ O , Divino Espíritu! tus obras son 
tan maravillosas , que quando te dig-
nas reposar sobre un corazon pare-
ce que le creas de nuevo : ven á obrar 
en nosotros este prodigio. Sin t í , solo 
somos tinieblas : nuestros pasos nos van 
encaminando á la muerte : tú eres la 
luz que dirige y ]a unción santa que 
instruye : haz que desaparezca la iV-
norancia,que nos aflige ; que se disipen 

T O M . I V . © r 
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las pasiones que nos c iegan; derrama 
en nuestro espíritu esa viva luz que no 
puede sufrir las tinieblas. ¡ A h ! qué ti-
bios somos para un Dios que nos ama; 
pero tú eres un fuego que nunca se 
apaga , y la caridad que nunca se res-
fria: visita pues nuestros corazones, des-
truye el amor terreno, y haz que r e y -
ne el amor puro que los santifica. 

Nuestra carne es débil , ella es la 
causa fatal de casi todos nuestros d e s -
lices y pecados; pero tú eres el dedo 
poderoso de D i o s , que obra los mas 
grandes milagros. V e n á reposar en no-
sotros, y remediarás nuestras enfermeda-
des, y sostendrás nuestra flaqueza. Nues-
tros enemigos son muy poderosos y 
nos dominan ; pero bien pronto per-
derán todo su orgullo y su p o d e r , si 
tú nos ayudas á rechazarlos y vencer-
Jos. Nuestras inquietudes son crueles; 
pero tú las calmarás comunicándonos 
la paz que nace de t í . Nosotros an-
damos vacilantes en el camino de la 
virtud , en el qual se multiplican los 
escollos baxo nuestros pies ; pero sien-
do tú nuestra guia venceremos todos 
los obstáculos , y llegaremos á la, vida 
del siglo futuro. As í sea. 

E V A N G E L I O T> E S A N J U A N , 

cap. 14. v . 23. 3 1 . 

En aquel tiempo dixo Jesús á sus 
Discípulos : Si alguno me ama, 

guardará mi palabra , y mi Padre 
le amará, y vendremos á él , y 
haremos morada en él. El que no 
me ama , 110 guarda mis p'alabras. 
Y la palabra que habéis oido , no 
es mi a: sino del Padre , que me 
envió. Estas cosas os he hablado 
estando con vosotros. Y el Conso-
lador , el Espíritu Santo , que en-
viará el Padre en mi nombre, él 
os enseñará todas las cosas , y os 
recordará todo aquello que yo os 
hubiere dicho. La p .z os dcxo, mi 

paz os doy : no os la doy ro como 
la da el mundo. No se turbe vires-
tro corazón , ni se acobarde. Ya ha-
béis oido que os he dicho: Voy, y 
vengo á vosotros. Si me amaseis, 
os gozaríais ciertanto"-
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cho antes que sea : para que Jo 
creáis, quando fuere hecho. Ya no 
hablaré con vosotros muchas cosas, 
porque viene el Príncipe de este 
mundo, y no tiene nada en mí. 
Mas para que el mundo conozca 
que amo al Padre, y como me dio 
el mandamiento el Padre , asi ha-
go. 

I N S T R U C C I O N . 

• Q u é fácil es , hermanos mios, co-
nocer la diferencia de la ley del temor 
á la del amor , quando consideramos las 
circunstancias ocurridas en su respecti-
vo establecimiento ! Si por una parte 
admiramos temblando las precauciones 
que toma el Señor, quando se dispo-
ne á dar á su Pueblo sus preceptos, 
por otra nos llenamos de consuelos ai 
ver en el Evangelio de este dia la pro-
mesa de Jesu-Christo de enviar el Es-
píritu Consolador , que debe grabar en 
los corazones por su gracia los pre-
ceptos del testamento nuevo. All í los 
truenos, los r a y o s , un monte rodea-
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do de humo , el sonido de una trom-
peta que espanta , una v o z terrible que 
lleva el terror por todo el campo , son 
las circunstancias y los medios de que 
se vale el Señor para publicar su ley; 
pero hoy es el mas dulce de los h i -
jos de los hombres, el mas amable de 
los Maestros , quien instruye á unos dis-
cípulos que ha escogido por su gracia. 
En el Sermón de este dia , al mismo 
tiempo que les da parte de su ausen-
cia , les hace conocer que es necesa-
ria ; y para que no se turbe su cora-
zon ni se acobarde, les da cuenta muy 
por menor de todos los efectos que 
debe obrar su Espíritu, ofreciéndolos la 
paz , y dexándolos entreveer la dulce 
esperanza del gozo que deberán tener 
un dia. ¿ N o caracterizan , hermanos 
mios, todas estas precauciones al L e -
gislador de la ley de amor y de con-
fianza ? ; N o eran todas estas prome-
sas las mas propias para excitar en el 
corazon de los Apóstoles un deseo vi-
vísimo de la venida del Espíritu San-
to ? En efecto no se les oirá decir c o -
mo á los carnales Israelitas no nos 



za en las promesas de Jesu-Chrísto , no 
se salen un punto de las órdenes que 
les dexa antes de partir : se reúnen 
en un lugar hasta que el Espíritu los 
envie por toda la tierra y los disper-
se : allí meditan atentamente las ver-
dades que han oido á su Maestro : con-
vencidos de su flaqueza y de MJ n e -
cesidad se fortifican con la oracion, y 
perseverando en los exercicios mas úti-
les y edificantes , esperan el cumpli-
jujento de los práculos , cuyo compen-
dio está contenido en el Evangelio de 
este dia. 

Jesu-Christo , hermanos mios , es 
quien nos va á.instruir sobre un pun-
to tan esencial ; y por tanto , y para 
conocer de todo en todo los caracte-
res de este Espíritu, debeis reunir vues-
tra atención , y pedir la gracia que ne-
cesito para daros á conocer verdades 
tan importantes; y para que asimismo 
se dispongan vuestros corazones á re-

-cibirius.. 

Si al«uno me ama , guardará mi pa-
labra. La caridad , hermanos mios , no 
consiste en «imples efusiones de un co-
razon sensible , ni en elevaciones de un 
espíritu naturalmente vivo y penetran-

te , ni'tampoco en disposiciones de fi-
delidad y de amor. Podemos muy bien 
decir, Señor , Señor , sin que por esto 
seamos contados en el número de os 
hijos de su reyno. E l carácter de los 
amigos de Dios es una obediencia pron-
ta , entera y perseverante, y un cora-
zón que escucha la ley , que la medita, 
la respeta y observa. ¿ N o deberíamos 
mirar como un blasfemo á todo aquel 
que llevado de un movimiento de im-
piedad ó desesperación manifestase con-
tra Dios sus sentimientos iracundos? 
I Hay algún pecador que se atreva á 
decir que no ama á Dios , aun en el 
acto mismo del pecado? Pero Jesu-
Christo ns>s da una regla , por la qual 
no es fácil engañarnos , y es la de com-
parar nuestras acciones con la ley . N o 
se nos diga que el corazon del hom-
bre es un abismo impenetrable , por-
que con la antorcha que Jesu-Chris-
to nos presenta podemos iluminar y 
registrar sus mas ocultos senos. Tenien -
do' siempre á la vista la ley dê  Dios, 
podamos con toda seguridad examinar 
la conformidad , ó la oposicion que hay 
entre ella y nuestras obras •, y enton-
ces será muy fácil reconocer el amor 
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que nos domina. 

¡ Qué útil seria , hermanos míos, 
esta comparación freqíiente! Si cada 
día meditaseis los preceptos del Señor, 
excusaríais muchos pecados , y desapa-
recerían muchas dudas. El Profeta m i -
raba Ir. ley como una luz que Dios le 
habia dado para conducirse en todas 
sus acciones. Si la tomaseis con mas 
freqiiencia en la mano para meditarla, 
y hacerla la regla de vuestra conduc-
ta ; ella sin duda remediaría vuestra 
inconstancia. Pero si la fidelidad á la 
ley es la prueba de nuestro amor pa-
ra con Dios , también es el origen del 
amor de Dios para con nosotros. N o 
por esto espera que demos los prime-
ros pasos : su gracia nos ha preveni-
do , y nos previene siempre , y él es 
el primero que nos amó quando tenía-
mos absoluta incapacidad de amarle. 
Jesu-Christo d ice , que si le amamos, 
nos amará también el Padre. En efecto 
un acrecentamiento de amor es siem-
pre la recompensa de la fidelidad , y 
la correspondencia á los primeros m o -
vimientos que se ha dignado inspirar-
nos. Dios no da su gracia sino con 
medida , y á proporción , 'dice San 
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Agustín, que el hombre se muestra d ó -
cil á sus primeras inspiraciones, le col-
ma de bienes, y le da fuerzas para ven-
cer sus enemigos. Esta explicación ser-
virá para entender las palabras siguien-
tes : vendremos á él , y haremos m o -
rada en él. ¿Pues qué no tiene á Dios 
ya en su corazon el Christiano que 
guarda sus mandamientos? ¿ N o es de fe 
que Somos incapaces por nosotros mis-
mos de un buen pensamiento? ¿ N o lo 
es que ni aun podemos nombrar el 
adorable nombre de Jesús sino por la 
virtud del Espíritu Santo? ¿ Pues por 
qué dice Jesu-Christo que hará su m o -
rada en el que guarda su palabra, c o -
mo sí pudiese haber sin su gracia ni si-
quiera el deseo de practicarla? San Agus-
tín responde á esta dificultad , dicien-
do : que aunque Dios habita en el co-
razon de todos los justos , no habita de 
Ja misma manera ; esto es , con la mis-
ma plenitud de gracia. Aunque siem-
pre es el mismo, y es por esencia y 
naturaleza incapaz de aumento en sus 
perfecciones, perfecciona sin embargo 
su unión con aquellos que caminan á 
la perfección de la ley. 

Nada es mas propio para excitar 
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en el corazon del hombre una santa y 
noble emulación, que las siguientes con-
sideraciones. La vida de mi alma con-
siste en la unión con Dios : la unión con 
Dios depende de la observancia de su 
ley : luego si soy insensible á la salva-
ción de mi alma , y vivo en un olvido 
y abandono total de su ley , soy el 
enemigo declarado de Dios por este so-
lo hecho. Así , dice Jesu-Christo , el 
que no me ama, no guarda mis palabras. 
E l Apóstol San Pablo lloraba allá en su 
tiempo los desórdenes que inundaban 
el Christianismo, y la poca observan-
cia de los mandamientos del Salvador; 
¿pero no debo y o afligirme también á 
vista de los pecados sin número que se 
cometen en esta Parroquia , de que Je-
su-Christo y su moral tengan tantos 
enemigos en un pueblo que y o quisie-
ra ver santificado? E n efecto , herma-
nos mios, ¿quál es el precepto que se 
respeta universa!mente en estos dias? 
¿Hay alguna ley que dexe de quebran-
tarse? ¿Hay alguna máxima de Jesu-
Christo que sea honrada según corres-
ponde? Si vosotros por fortuna no ha-
béis incurrido en estos pecados , temed 
sus consecuencias. L a palabra que ha-

beis oído no es mía, decia Jesu-Chris-
to , sino del Padre que me envío. ¿Pero 
aun quando fuese suya , siendo sus pre-
ceptos santos por su naturaleza, y dic-
tados por el Maestro del género huma-
no , ¿ no e x i j a n con justicia la obser-
vancia, el reconocimiento y el amor. 
¿Y que' diré revistiéndose estos precep-
tos de toda la autoridad de un Dios 
Criador , Tuez, llcmuncrador y V e n -
gador? Debemos pues, hermanos míos, 
sujetarnos por necesidad , por Ínteres o 
por temor á la autoridad que nos habla; 
ó por mejor dec ir , es preciso someter-
nos por amor , porque qualquier otro 
motivo es indigno del Legislador y de 
su ley. Esta es" la intención del Padre 
que ños da estos preceptos, de! Hi jo que 
los ensena , y del Espíritu Santo que 
los graba en nuestros corazones ; y asi 
.prosigue Jesu-Christo dic iendo: estas 
cosas" os lie habUdo estando con voso-
tros. Y el Consolador, el Espíritu Santo 
que enviará el Padre en mi nombre, él 
os enseñará todas las cosas, y os recor-
dará todo aquello que os hubiere dicho. 
En estas p .labras h.-y al parecer alguna 
contradicción ; pero 110 será difícil con-
ciliarias, hermanos mios. Aquí el C o n -
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solador debe ser enviado del Padre en 
nombre del Hi jo , y en el Evangelio 
que leimos el Domingo pasado , es en-
viado por el Hijo en nombre del Pa-
dre : aquí promete Jesu-Christo que el 
Espíritu que debe enviar enseñará to-
da verdad , y en otro lugar asegura que 
este Espíritu no hablará de sí mismo, 
sino que repetirá las verdades que han 
sido ya manifiestas por sus instruccio-
nes : en una parte la presencia de es-
te Espíritu es tan esencia! que Jesu-
Christo decia : si no me fuere, no ven-
drá á vosotros el Consolador; y en otra 
se nos presenta Jesu-Christo como el 
Pastor á quien deben escuchar todos 
los hombres. 

En todos estos lugares se halla en 
efecto una aparente contradicción ; pe-
ro sin embargo no será capaz de alte-
rar vuestra fé. La palabra de jesu -Ciiris-
to , dice un Doctor , es luminosa hasta 
en su misma obscuridad : si presenta di-
ficultades, tiene también prontas las so-
luciones. E l Espíritu Santo procede del 
Padre y del Hijo , porque él es el amor 
que los une , y el que dará testimonio 
de los dos. Por tanto pueden estas dos 
adorables personas atribuirse el derecho 

de enviarle ; y así quando viene del P a -
dre viene en nombre del Hijo. Este 
Espíritu viene , hermanos mios , no pa-
ra rectificar las instrucciones del V e r -
bo , porque éste es á quien pertenece el 
derecho de hablar y de instruir: ni pa-
ra dar valor y solidez á [sus palabras, 
porque Jesu-Christo es la sabiduría 
eterna , á quien está reservado el dis-
poner de todas las cosas con dulzura 
y con fuerza. ¿Pues quál es el objeto 
de la venida del Espíritu Santo , y la 
diferencia de su misión y la de Jesu-
Christo? Este Espíritu , hermanos mios, 
lo enseñará todo , pero de distinta ma-
nera. Jesu-Christo ha enseñado por el 
camino de la predicación y la instruc-
ción , y el Espíritu Santo enseñará por 
infusión. Jesu-Christo ha fixado en la 
memoria y en el ánimo de sus A p ó s -
toles las verdades eternas, dexándoles 
un libro en sus exemplos donde con-
tinuamente las puedan ver y meditar. 
E l Espíritu Santo viene á grabar estas 
mismas verdades en sus corazones , y 
á comunicarles el don de inteligencia 
de este adorable libro. Por tanto nada 
dirá el Espíritu Santo que no hay3 di-
cho Jesu-Christo antes de su venida; 
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pero acercará y traerá á la memoria de 
estos hombres t ímidos , pusilánimes y 
vacilantes todavía en su fe, aquellas ver-
dades que les ha hecho perder de vista 
su flaqueza. 

La impresión que el Espíritu San-
to hace en un corazon humilde es mas 
fác i l , hermanos m i o s , sentirla, que ex-
presarla ; y así Jesu-Christo se con-
tenta con "darnos una idea de ella en 
las palabras siguientes : la paz os de-
x o , mi paz os doy . ;Pero qué paz? Sin 
duda ia de una buena conciencia; aque-
lla cuya abundancia no se halla sino en 
la observancia fiel de los mandamien-
tos ; aquella que es inseparable de la 
caridad : en una palabra la paz de J e -
su-Christo que , según la expresión del 
Apóstol , sobrepuja á todo entendimien-
to. Esta paz no se recibe sino por me-
dio del Espíritu Santo ; pero no to-
dos los Christianos la conocen y la aman, 
porque es muy opuesta á sus inclina-
ciones y apetitos. Ella lejos de pre-
servarnos de las aflicciones , nos ofrece 
un medio poderoso para sobrellevarlas. 
Aunque no nos defiende de b envidia 
de los malos y de los escándalos de 
los pecadores , subsiste en los trabajes 
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y pesares de la v i d a ; y como consiste 
en una perfecta confianza en D i o s , se 
encuentra muchas veces oculta baxo e l 
peso de las mas graves miserias. 

Pero aunque Jesu-Christó dexa su 
paz á los Apóstoles , no los dispensa 
por eso de llevar su cruz. He b e b i -
do el cáliz , les dice , hasta las heces; 
pero no dexareis de participar de su 
amargura. E s verdad que mi pasión y 
mi muerte han abierto la puerta del 
rey no de los c i e l o s ; pero no entrareis 
sin embargo en él sin esfuerzos , t r a -
bajos y combates. La paz que y o os 
d e x o , no es como la que da el mun-
d o . 

E n efecto la paz del mundo c o n -
siste en vivir quieta y tranquilamente 
sin aflicciones ni trabajos , y la de J e -
su-Christo en el buen uso de estas aflic-
ciones mismas , y en la esperanza de 
gozar una eternidad , donde no tendrán 
cabida. El mundo llama paz á todo lo 
que entretiene el espíritu , lisongea los 
sentidos y corrompe el corazon; y y o 
d o y este nombre á todo lo que puri-
fica el corazon afligiendo el espíritu y 
mortificando los sentidos. E l mundo 
nos dice que para tener paz debemos 
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endurecer el corazon , á fin de que no 
se turbe ni padezca á vista de las mi-
serias de nuestros hermanos: hacer for-
tuna á expensas de la justicia y de la 
caridad , asegurarla por qualquiera me-
dio , aunque se atropellen todos los res-
petos humanos ; y deshacernos sin re-
paro de un enemigo , ó causarle todo 
el daño posible , y humillarle para que 
no esté en estado de ofendernos otra 
vez ; pero y o siento muy de otra ma-
nera , de la paz según el espíritu de 
Jesu-Christo. Un sentimiento de c o m -
pasión para con los infelices, un des-
prendimiento de los bienes de este mun-
do , el perdón de los enemigos y la 
humildad son disposiciones que carac-
terizan la verdadera paz del corazon. 
Jesu-Christo decia : la paz que y o os 
doy no es como la que da el mun-
do. En efecto el mundo no conoce sino 
esa paz que adormece al Christiano en 
un letargo vergonzoso, quando le sa-
tisface sus deseos, quando le propor-
ciona los placeres, y le disipa los sen-
timientos con las falsas alegrías. 

Si consideramos la conducta de la 
mayor parte de los hombres, compro-
baremos estas verdades, y veremos que 
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el espíritu que han recibido es el del 
mundo ; porque, como dice el Apóstol 
San Pablo , nadie gusta de las cosas de 
D i o s , sino ha recibido su espíritu ; pero 
nosotros, prosigue el Apóstol , no h e -
mos recibido este espíritu del mundo 
sino el que viene de Dios , el qual nos 
ha sido dado para que sepamos dis-
cernir las cosas que provienen de Dios. 

Jesu-Christo pira enseñarnos á dis-
tinguir estas máximas de las vdel mun-
do y sus promesas lisongeras , de las 
esperanzas y consuelos que nos da la 
santa palabra ; derrama en esta solem-
nidad su Espíritu sobre toda la Iglesia. 

Dedicaos , hermanos mios , á este 
discernimiento escogiendo el caminó 
mas seguro para dirigiros á Dios : pe-
didle que repose en vosotros este Espí-
ritu para que os enseñe todas las c o -
sas, y Os recuerde todo aquello que 
Jesu-Christo enseñó : • pedidle que os 
dé un espíritu de fuerza para que ca-
minéis con valor y firmeza venciendo 
todos los obstáculos : un espíritu de 
sabiduría que os defienda contra las má-
ximas del mundo : un espíritu de con-
sejo que os dicte lo que habéis de p e -
dir para remedio de vuestros males: un 
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espirita de piedad que os inspire el 
gusto de aquellas verdades, sin cuyo 
conocimiento no es posible alcanzar la 
salvación : un espíritu de temor que os 
separe de los senderos que conducen 
á la muerte : un espíritu de ciencia que 
junte la docilidad á la estabilidad , y 
en fin un espíritu de inteligencia que 
nos dé la penetración para la perse-
verancia. 

T o m a d , Dios mió, todas estas for-
mas para nosotros hasta que seáis el 
Espíritu de consuelo y de paz en la 
eterna bienaventuranza. Así sea. 

SEQUNDA INSTRUCCION SOBRE EL 

MISMO EVANGELIO. 

; D < qué manera podremos com-
binar, hermanos míos , los motivos de 
temor y de tristeza que Jesu-Christo 
presenta á sus Apóstoles, con los sen-
timientos de confianza que les inspira? 
Por una parte les anuncia su próxima 
separación , y por otra quiere que su 
corazon no se turbe ni se acobarde. En 
el instante en que les instruye , en que 
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les sostiene con sus exemplos , y en 
que les anima con sus promesas, los de-
xa , y quiere que sean mas firmes y 
valerosos. 

Este lenguage nada tiene de obs-
curo para aquellos en quienes domina 
la fe : el verdadero ChriStiano sabe que 
aunque Jesu-Christo se retire de una 
manera exterior y sensible, no por eso 
nos abandona ; y aunque llora su sepa-
ración , no por eso se turba. Quando 
su conciencia le atormenta por la enor-
midad de sus pecados, teme que acaso 
ellos le conduzcan á una separación 
eterna ;. pero como todavía o y e inte-
riormente el lenguage de la paz , espe-
ra , y no se acobarda..¿ Pero sobre qué 
fundamento estriba la confianza del jus-
to en medio de todas las incertidum-
bres de la vida presente ? Sobre la pa-
labra de Dios que es entre todos el 
fundamento mas solido. ¿- Quere is , her-
manos m i o s , que los sucesos de la v i -
da no turben vuestro corazon? Pues 
referidlo todo á la palabra y á las pro-
mesas de Jesu-Christo con que habéis 
sido alimentados desde la infancia. Aquí 
encontrareis la razón y la utilidad de 
todas las aflicciones. Las penas del es-

p 2 
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pirita , los males del cuerpo , los sen-
timientos del corazon , todo lo que tur-
ba la naturaleza y la carne tiene su 
solucion en estas palabras de Jesu-Chris-
t o : ya habéis oido que os hê  dicho: 
v o y , y vengo á vosotros. A q u í vereis, 
por qué la Providencia ha seguido unas 
leyes tan opuestas á las miras de la 
sabiduría humana en la distribución de 
los bienes espirituales y temporales: 
aquí vereis esa mezcla admirable de 
buenos que sufren tantos trabajos , y de 
malos felices ocupados en perseguir y 
tentar. Si quereis hacer uso de vuestra 
f e , teneis razones abundantes en todas 
estas palabras para responder á tantas 
dificultades; y si os queda todavía al-
guna incertidumbre, meditad estas pa-
labras , v o y , y vengo á vosotros, y 
tendreis motivos poderosos para cal-
marla. 

Sí , hermanos mios , la ausencia de 
Jesu-Christo es pasagera ; pero su pre-
sencia despues de su vuelta será eterna. 
Si su separación actual da tanto que 
sentir y que llorar á sus discípulos, su 
presencia futura debe llenar de alegría 
su corazon ; y por tanto quiere que 
sea la confianza la prueba mas positi-
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va del amor que le tenemos. Si me 
amaseis , decia á los Apóstoles , os g o -
zaríais ciertamente , porque voy al Pa-
dre. En estas palabras quiere elevarlos 
á los sentimientos mas puros de la c a -
ridad. Ellos no habian amado á Jesu-
Christo sino por motivos temporales; 
y así se afligen de perderlo quando d e -
bían celebrar la gloria que le espera 
por esta separación. Su presencia, sns 
exemplos , sus instrucciones y sus r e -
prehensiones mismas les ofrecen recur-
sos poderosos contra sus flaquezas , y 
no piensan en el descanso que les ha 
merecido con tantos trabajos y o p r o -
brios , ni en los derechos que les ha de 
restablecer con su ausencia. 

Confesémoslo, hermanos mios , no 
hay un amor tan puro y desinteresa-
do que pueda olvidarse á sí mismo p a -
ra dar siempre la preferencia á ta glo-
ria y á los intereses de Dios. Si j u z -
gamos escrupulosamente á todos los que 
hacen profesion de virtud y de p i e -
dad , encontraremos muy p o c o s , c u y o 
corazon esté del todo vacío del amor 
propio. D e aquí proviene esa desigual-
dad , esa inconstancia , ese disgusto en 
la práctica de las buenas obras, lo qual 
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n'o sucedería así si Dios fuese el fin pri-
mero y el mas esencial de todas ellas. 

E l Espíritu Santo que envia Jesu-
Christo á sus Apóstoles, y que derra-
ma con abundancia sobre toda la Ig le-
sia en esta solemnidad, viene también á 
purificar y limpiar nuestros corazones 
de todas aquellas partes que lo corrom-
pen , y que lo separan del amor de 
nuestro Dios. La forma que ha elegido 
de lenguas de fuego para manifestarse 
de una manera visible, es muy propia 
para figurarnos este efecto. Este Espí-
ritu consume y destruye todo lo que 
no es caridad , abrasa y anima todo lo 
que es susceptible de este divino ardor; 
hace gustar y amar todo lo que intere-
sa á la gloria y al servicio de Dios; 
y así es imposible no estar alegre con 
él. E l Christjauo se regocija en la abun-
dancia de sus consuelos quando se dig-
na de derramarlos; se regocija también 
en su severidad y sus rigores quando 
los emplea para que el alma sea mas 
vigilante y mas fiel. Sobre todo es sen-
sible á la gloria de Jesu-Christo, por-
que este Espíritu nos instruye en todas 
las verdades •, y nos hace comprehen-
der en qué sentido Jesu-Christo puede 

decir : mi Padre es mayor que y o . 
S í , un Christiano instruido por el 

Espíritu Santo , no confunde la h u m a -
nidad de Jesu-Christo con su d.vini-
dad , y sabe que como Dios , el 1 adre 
y el Hijo no son mas que uno : que 
el Hijo es la imagen perfecta de su subs-
tancia , el espejo fiel de la Magestad de 
D i o s , porque él también es Dios. C o n 
el Padre que le engendró, y con e l 
Espíritu Santo, del qual juntamente con 
el Padre es el principio , mantiene una 
igualdad perfecta de poder , de sabi-
duría y de inmensidad. Es verdad que 
ha tomado nuestra carne ; pero es in-
finito el grado de gloria á que la ha 
elevado despojándola de la tnortali-
dad para revestirla de la inmortalidad, 
y colocándola en el cielo sobre todas 
las criaturas mas inteligentes y perfec-
tas. N o hay ser en la tierra que tenga 
derecho con él de las adoraciones y los 
homenages. En fin la humanidad de 
Jesu-Christo está sentada en los cielos 
á la derecha del Padre. 

Ahora os lo he dicho, ántes que sea, 
prosigue Jesu-Christo , para que lo 
creáis quando fuere hecho. ¿Pero que 
mérito tendrán los Apóstoles en creer 

P 4 
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unas verdades que han tenido y a su 
cumplimiento á su propia vista? L a 

f e , dice el Apóstol , es creer lo que 
no vemos. ¿Pues de qué sirve esta fe, 
si las promesas de Jesu-Christo no fi-
xan la creencia de los A p ó s t o l e s , sino 
quando hayan visto el e fecto? 

Esta advertencia de jesu-Christo 
contiene , hermanos m i o s , muchos con-
suelos y luces si se entiende como c o r -
responde. J e s u - C h i s t o exige cierta-
mente de sus Apóstoles y de quantos 
abrazan su doctrina una fe pronta, c i e -
ga y dócil que no espere el cumpl i -
miento y el efecto para someterse y 
creer ; pero también ofrece recompen-
sar este primer sacrificio del espíritu 
con luces y conocimientos que forta-
lezcan sus disposiciones v disipen sus 
inquietudes. Si d¡ C e á T o m a s , b ien-
aventurados los q u e no viéron y c r e -
yeron • también dirá á todos, creed y 
esperad Henos de confianza el efecto 
de_ mis promesas: y el cumplimiento de 
m.s palabras. Y a habéis oido que os 
He d icho, v o y , y v e n g o á vosotros. 

Las verdades d e la fe tienen , her-
manos mios , tal e n l a c e , que la una es 
la prueba de la c t r a ; de manera que 

\ 
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un Christiano fiel que siga constante-
mente esta huella , nunca puede temer 
el extraviarse; pero si alguna v e z por 
seguir su propio espír i tu , ó las suges-
tiones de los Maestros de la mentira se 
separa del camino de la verdad , diU-
cilmente vue lve á entrar en él. ¿ P e r o 
por qué causa, hermanos mios , no p o -
demos conservar la fe , quando aban-
donamos algunos de sus principios. O í d 
la respuesta de Jesu-Christo: y a no 
hablaré con vosotros muchas cosas, por-
que viene el Príncipe de este mundo, 
y no tiene nada en mí. E s decir , que 
Jesu-Christo calla , que su verdad guar-
da si lencio, y que su luz se retira d e 
un Christiano, que por su desgracia abre 
los ojos y aolica sus oídos á la m e n -
tira. Si es imposible servir á dos due-
ñ o s , c o m o dice el Evangelio , también 
lo es el escuchar, á dos Doctores , c u -
y a moral esté en contradicción ; y asi 
quando escucheis , hermanos mios , al 
espíritu del mundo , temed que se se-
pare ó se desconozca el espíritu de J e -
su-Christo. Procurad por tanto no .ne-
jarle de vosotros en unos días en que 
precisamente quiere comunicarse y der-
ramarse. V e n d r á el Príncipe de este 
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mundo y publicará sus máximas, y co-
mo ellas lisongean la carne es muy de 
temer que consiga la victoria. Este es-
píritu ningún poder tiene sobre Jesu-
Christo; ¿quereis que no le tenga so-
bre vosotros ? Pues escuchad y aplicad 
las siguientes palabras , las quales qui-
tan á Satanás toda la autoridad sobre 
la humanidad santa del Salvador: amo 
al Padre , y c o m o me dio el manda-
miento el P a d r e , así hago. Esta es la 
muralla invencible para el enemigo de 
la salvación, y el testimonio mas c i e r -
to de que el hombre está animado por 
el espíritu de Dios, 

¡ O Divino Espíritu ! haz que sean 
estas disposiciones el fruto de esta so-
lemnidad : que los oidos de nuestro co-
razon esten atentos á tu v o z , y que 
seamos sensibles á tus beneficio*! T ú , 
que eres un fuego , consume y purifi-
ca nuestras almas, anímalas quando des-
fallezcan , y ablándalas si son inflexi-
bles. T ú , que eres el Espíritu de ca-
ridad , enséñanos á c o n o c r l o q u e de-
bemos a m a r ; á amar lo que debemos 
desear , y á merecer la bisnaventuran-

- za por toda un a eternidad. As í sea. 

I N S T R U C C I O N 

SOBRE LA FALSA JUSTICIA 

Ó LA HIPOCRESÍA. 

E V A N G E L I O D E S A S M A T H E O , 

cap. 5 . V . 20. 

. Si vuestra justicia no fuere mayor 
que la de los Escribas, y de los 
Pl,ariscos, no entrareis en el rey-
no de los cielos. 

L l o r e m o s , y temblemos, herma-
nos mios , al meditar atentamente estas 
palabras de J e s u c r i s t o . ' Dios que es 
la misma justicia por esencia, y que no 
admite en su naturaleza ninguna m e z -
cla de debilidad y de imperfección, 
tampoco la consiente en aquellos que 
hacen profesión de honrarle y de ser-
virle. N o solo juzgará al impío que se 
obstina v se fortalece en su pecado, y 
al hipócrita que procura engañar con 
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un exterior devoto y modesto, sino 
también al justo , el qnal , aunque pa-
rece que procura buscar la justicia en 
la simplicidad de su corazon , no se ve-
rá libre de cargos en el dia de sus ven-
ganzas. 

Para qne entremos en la pose-
sión del rey no de Dios , necesitamos 
mayor justicia que la de los Escribas 
y < Fariseos. N o pretendo , hermanos 
míos , sacar de estas palabras para las 
almas fieles un motivo de desaliento, 
sino un motivo de vigilancia y de re-
forma ; ni quiero tampoco caer en el 
desgraciado exceso de los libertinos de 
nuestros dias , los quales, porque algu-
nas veces se deslizan los justos, ya se 
autorizan para sospechar de todo lo que 
lleva el carácter de la devocion y 13 

piedad. Sepan pues estos que aunque 
a hipocresía sea infinitamente odiosa á 

los ojos de un D i o s , que solo quiere 
ser servido en espíritu y en verdad, los 
malos juicios, las burlas, y las sátiras 
que se permiten sobre qualquier acto de 
devocion, no son ménos criminales por-
que Dios no ha querido sujetar á sus 
juicios las acciones de sus criaturas. 

Christianos, que solo teueis las apa-
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riendas de la justicia , ó porque no la 
conocéis en toda su extensión, ó porque 
no sentis las conseqiiencias y los peli-
gros de esta disposición , estad atentos 
I mis palabras. ¿Pensáis por ventura 
honrar á Dios , porque afectais devocion 
y piedad ? Pues voy á probaros que en 
esto le hacéis una de las mayores inju-
rias. ¿Pensáis edificar al próximo? Pues 
v o y á demostraros que si en algún tiem-
p o llega á conocer que vuestra virtud 
no es cierta , le dais un grande escán-
dalo. ¿Pensáis obrar vuestra propia san-
tificación? Pues sabed que oponéis á ella 
un obstáculo sumamente invencible. 

Dixe que la falsa justicia es una gra-
vísima ofensa á los ojos de D i o s ; y en 
efecto el Espíritu Santo nos advierte 
que el hipócrita atrae sobre sí toda la 
abominación del Señor. En este lugar 
de la Escritura no solo se habla de la 
hipocresía , sino de toda mentira medi-
tada , y reflexionada sobre qualquiefa 
materia; pero quando tiene por objeto 
los mas santos misterios ó la moral de 
la Religión ; quando no se limita á un 
suceso ó á una circunstancia , sino que 
se extiende á todas las de la vida, y se 
forma un habito de mentir y de e n -



ganar,¿qué impresión no deberán ha-
cer estos disfraces sobre aquel que se 
llama la misma verdad por esencia? Her-
manos mios , ¿ la falsa justicia no reúne 
estos diferentes grados de enormidad? 
¿Esos justos de apariencia no se mofan 
de lo mas santo y temible de la Reli-
gión ? Si : ellos se burlan de nuestros 
misterios. E l hipócrita parece que está 
lleno de la fe mas ardiente , quando le 
acomoda manifestarla , y su corazon se 
ve agitado de mil incertidumbres, y 
de una multitud de dudas que le van 
acercando insensiblemente á la incredu-
lidad. Se burlan de los Sacramentos : el 
hipócrita los recibe con frecuencia , y 
al mismo tiempo abusa de ellos. Se bur-
lan de la palabra santa : el hipócrita se 
manifiesta muy solícito de oir nuestras 
instrucciones, aplaude exteriormente las 
verdades evangélicas, y las contradice 
y detesta dentro de su corazon. Se bur-
lan de la oracion : el hipócrita se fami-
liariza al parecer con este santo exer-
cicio ; pero mas bien son en su boca 
las oraciones de la Iglesia una ofensa 
de la divinidad , que un acto de Rel i -
gión. Se burlan de las buenas obras: el 
hipócrita manifiesta mucha exactitud en 
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su práctica ; pero solo para excitar las 
alabanzas y las recompensas. 

¡Oh , qué bien conocia Job los carac-
tères de la falsa justicia quando compara 
la confianza del hipócrita en sus obras á 
la tela de las arañas! ¿Qué pensará pues de 
tan detestables disposiciones aquel Dios 
á quien nada se le oculta , que no pue-
de ser engañado ni engañarse , y que no 
conoce otro bien perfecto, sino aquel 
de que él mismo es el principio y el 
fin ? ¿Qué pensará , decidme, del hipó-
crita que no conoce otras virtudes que 
las que lisongean su amor propio ; que 
se entrega con tanta facilidad á los pe-
cados mas vergonzosos quando puede 
cometerlos en el secreto , y considerarse 
libre de la censura de los hombres, c o -
mo á las acciones loables luego que 
pueden procurarle alguna satisfacción, 
algún elogio ? ¿ Q u é pensará, repito, el 
Señor de los cielos y la tierra? N o po-
demos, hermanos mios, dudar sobre es-
ta pregunta. Este Dios tan tierno , tan 
compasivo con todos los pecadores , tan 
tardo para castigarlos , tan paciente para 
darles espera , tan solícito para recibir-
los , y aun para salirlos al encuentro , y 
tan indulgente para perdonarlos, pare-



ce que se despoja para los hipócritas 
de las entrañas de su misericordia, y 
no habla para ellos sino con anatemas y 
desgracias. ¡ A y de vosotros! dice. ¿Que-
réis saber la causa de tanta severidad? 
Pues tened entendido , dice San Agus-
tín , que el falso justo baxo la aparien-
cia de la justicia encierra la iniquidad 
nías criminal; á saber , un corazon en-
tregado todo á la malicia y á la men-
tira. 

Christianos , que desde la infancia 
vivis quizá en este triste y miserable 
estado , ¿ no os dice alguna vez vuestra 
conciencia que vuestro Dios es muy 
justo, y muy santo para contentarse 
con s e m e j ó t e disposición ? ¿Que le ul-
trajáis sensiblemente quando le adofais, 
y le servís con exterioridades , mién-
tras que dais los afectos del corazon al 
orgullo , al respeto humano, y á mil 
otros objetos indignos de su grandeza 
y magestad ? Tened entendido que por 
esta justicia hipócrita mereció Israel en 
otro tiempo su reprobación , y atraxo 
sobre sí tantas y tan grandes desgracias. 
Si este Pueblo hubiera tenido mas sin-
ceridad en los lromenages públicos que 
tributaba al Señor.; si sus labios hubie-
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ran estado de inteligencia con su c o -
razon en el culto que le ofrecía , hu-
biera experimentado siempre la protec-
ción sensible de que ya Dios le habia 
dado anuncios desde el principio de los 
tiempos ; pero el Señor se queja por 
la boca de su Profeta de que el len-
guage de sus labios no estaba de acuer-
do con las disposiciones de su corazon. 

Estas disposiciones , hermanos mios, 
son muy criminales á los ojos de Dios; 
pero no son menos escandalosas con re-
lación al próximo. V e d el pretexto mas 

lausible que toma por lo regular el 
ipócrita para executar su hipocresía. A 

nadie, dice, escandalizo : si me pierdo, á 
nadie culparé de mi pérdida : quiza por 
medio de una justicia aparente , y cum-

Íiliendo exteriormente con exactitud la 
ey , podré traer muchos pecadores á 

verdadero reconocimiento y si no me 
deben su conversión, no me atribuirán 
á lo ménos sus caídas. Así habla el h i -
pócrita , es decir , el hombre de la men-
tira. ¿ Pero lo creeríais? Mas han c o n -
tribuido los hipócritas á extender el 
reyno del pecado , que los pecadores 
aun los mas escandalosos. San Pedro 

T O M . I V . Q 
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Chrisólogo llama la hipocresía un re-
curso infernal que emplea el enemigo 
de todo bien , el qual por medio de 
los artificios mas crueles y sutiles se 
vale de la virtud misma para destruir 
hasta las raices de ella. 

E n e f e c t o un solo exemplo del hi-
pócrita basta para que se disguste de la 
virtud e l alma mas fiel: para que se se-
pare de ella el pecador que empieza á 
conmoverse , y que se ve tocado por 
los atractivos de la piedad; y para que 
se afirme y fortalezca en la iniquidad 

el impío mas osado. 
Q u a n d o las almas virtuosas ven la 

monstruosa alianza de una vida al p a -
recer edificante , con un corazon que 
está encenagado y metido en los p e -
cados mas detestables y groseros: quan-
do ven un exterior muy moderado y 
c o m p u e s t o , y una lengua maldiciente y 
desenfrenada , temen que se tengan pot 
vicios su": v i r tudes , y que se sospeche 
también d e hipocie^ía el cumplimiento 
exacto d e sus obligaciones. ¿Qué atrac-
tivo tendrán la justicia y la piedad para 
un p e c a d o r , si l is ve deshonradas por 
aquellos mismos que hacen profesion de 
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practicarlas ? ¿ N o tendrá motivos para 
pensar que la hipocresía ofende mas á 
D i o s y causa mayores perjuicios á la R e -
ligión que todos sus pecados por enor-
mes que sean? ¿No podra preguntar c o n 
San B e r n a r d o , quien es mas culpable, 
aquel que comete abiertamente el p e -
cado , ó el que profesa exteriormente 
la piedad y la desmiente en el fondo de 
su alma? 

D e aquí provienen , hermanos mios, 
esas burlas y sátiras temerarias y sa-
crilegas que los impíos arrojan sobre la 
Rel ig ión , y que por desgracia se pro-
pagan demasiadamente : ellas son tales 
que nos avergonzamos de que nos ten-
gan por devotos , porque este título se 
ha hecho un género de ignominia ; y así 
para libertarnos de tal censura, afecta-
mos muchas veces una cierta libertad 
de hablar y de obrar que la concien-
cia misma está resisiiendo , pero que sin 
embargo nos pone al abrigo de sátiras 
tan horrendas. 

Pero es necesario distinguir la v e r -
dadera y la falsa devocion. E n efecto 
¿•qué cosa es un devoto , según la idea 
que hoy se forma ? E s una persona c u -

Q 2 
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ya vida es un círculo de oraciones , da 
lecturas , de exercicios y de buenas 
obras ; pero que no obstante conser-
va dentro de su corazon sus malos 
hábitos : una alma muy escrupulosa 
para echar de sí qualquiera cosa que 
pueda turbar el orden que se ha esta-
blecido , y que al mismo tiempo adop-
ta sin escrúpulo los refinamientos y las 
delicadezas de la sensualidad y del luxo, 
y todos los artificios del amor propio 
y "del orgullo: una persona que nos a d -
mirará y edificará á los pies de los a l -
tares ; pero que en el interior de su c a -
sa se entregará á la disipación , y des-
plegará la ira y el rencor que abriga su 
corazon : una persona que será muy sen-
sible á todos los objetos de piedad y de 
devocion; pero muy indiferente, y dura 
para todos los de la caridad : una perso-
na cuya lengua á un mismo tiempo sera 
religiosa y mordaz, y que por principios 
de conciencia llorará los abusos de su 
siglo , porque tomará de aquí motivo 
para censurar los desórdenes de su pró-
ximo : en una palabra, una persona muy 
á propósito en la apariencia para todo 
bien ; pero interiormente muy dispues-
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ta para todo género de iniquidad y 
de injusticia. 

Esto es lo que , según la opi-
nion mas común , quiere decir el nom-
bre de devoto tomado en toda su e x -
tensión ; pero lo mas lastimoso, h e r -
manos mios , es la originalidad de este 
retrato, y lo mas deplorable todavía 
e s , que aquellos á quienes mas se p a -
rece , son los que mas le aplican á los 
otros. Decidme ahora si el hipócrita 
no será responsable delante de Dios de 
todas las sátiras que los pecadores in-
ventan , y propagan sobre la verdade-
ra devocion , de todos los escándalos 
que causan, y de los movimientos de 
la gracia que sofocan ; pero á pesar de 
que los libertinos y los impíos se d e * 
aten umversalmente á perseguir la v i r -
tud , i no triunfaria al cabo ella de sus 
desórdenes y sus escándalos, sí no la 
vendiesen los que toman su máscara , y 
los que hacen profesion de practicarla? 

¿Quál será, pregunto con San Bernar-
do , mas culpable en el tribunal de la 
suprema verdad, aquel que sin disfraz 
hace profesion de la impiedad , ó el que 
estando lleno de vicios afecta la santi-

Q 3 
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dad y las virtudes? ¿ Y qué efecto pro-
duce con relación al hipócrita mismo 
una disposición tan criminal para con 
Dios, y tan escandalosa para con el pró-
ximo ? Ella le cierra el camino de la 
penitencia , y le ensancha el de la p e r -
dición. 

En efecto ¿ se convierten acaso 
muchos hipócritas ? N o , hermanos 
m i o s , la conversión supone un cono-
cimiento muy claro del estado infeliz 
en que se halla el alma, un deseo muy 
sincero de salir de este estado , un e s -
tudio no interrumpido de los medios 
mas eficaces para esta mudanza , y so-
bre todo las gracias que pueden obrar-
la. En esto consisten las verdaderas con-
versiones. Quien es el falso justo que 
dice con sinceridad: y o engaño á mi 
p r ó x i m o , me engaño á mí mismo; pe-
ro no engañaré á mi Dios que penetra 
los senos mas ocultos del corazon : todo 
el bien que 'hago es perdido para mí: 
un pecador que llora sobre su estado, 
y que pone sinceramente los medios 
para salir de él , es ménos criminal que 
y o , y mucho mas digno de indulgen-
cia y de misericordia. ¿Hay alguno que 
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hable de esta manera ? N o , hermanos 
mios , no es este el lenguage del h i -
pócrita. Toda su atención la dirige a 
indagar las faltas del próximo para cen-
surarlas, y á ponderar y aplaudir los 
pequeños bienes que hace. Si a la v e z 
manifiesta algún dolor sobre sus faltas, 
no es por las que ha cometido en se-
creto , sino por lasque han llegado a 
publicarse. Siempre vigilante y atento 
sobre sus acciones, procura que sean ta-
les que no le defrauden del concepto 
que se ha adquirido entre los hombres; 
pero este infeliz á pesar de todo su cui-
dado padece , dice San Pedro C n s o l o -
go, por un secreto juicio de Dios , las 
aflicciones de los justos y las amargu-
ras de los pecadores: es decir , experi-
menta como estos la agitación , los te-
mores y los remordimientos de su con-
ciencia •, y si según San Agustin , una 
alma pecadora tiene en sí misma su su-
plicio, el corazon del hipócrita tiene 
en sí propio su tormento. Asi es tan 
desgraciado como el pecador ; pero a 
todos estos remordimientos qne le des-
pedazan junta la opresion qne padece 
por la virtud que afecta. E l no cono-

Q 4 
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ce como el jasto los placeres del si-
glo , y se priva muchas veces aun de 
los mas moderados para parecer devo-
to : se mortifica como el justo con exer-
cicios de penitencia, y aunque siente el 
dolor que causan , no conoce el con-
suelo que producen : la misma limos-
na , este recurso tan eficaz en las ma-
nos de los demás pecadores , para él 
es del todo estéril , dice San Juan 
Chrisóstomo : miéntras que los otros 
rescatan sus pecados con sus limosnas, 
el hipócrita pierde su dinero , y su al-
ma por su ostentación y su orgullo. 
Si hace penitencias, no por esto se mu-
dan sus afectos , ni los deseos de su 
corazon : b a x o un exterior mortifica-
do y penitente conserva toda la injus-
ticia de sus pasiones ; de manera que 
atormenta inútilmente su alma en este 
mundo, sin que le traiga la mas mí-
nima felicidad y satisfacción para el 
otro., 

N o es e s t e , hermanos míos , un 
estado digno de llorarse ? Por un pro-
digio el mas incomprehensible el falso 
justo no conoce el peligro en que se 
halla , y vive muy distante de sentirlo, 
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á la manera de esos enfermos á quie-
nes una extenuación habitual conduce 
insensiblemente á la muerte , pero que 
sin embargo en los últimos momentos 
de su enfermedad forman todavía p r o -
yectos que suponen una larga vida y 
una sa lud 'muy robusta. ¿ D e dónde 
proviene pues esa insensibilidad del h i -
pócrita sobre su estado ? Si bien lo con-
sideramos, hermanos míos , podemos 
atribuirla con uno de los padres de la 
Iglesia á los secretos juicios del Señor, 
el qual permite que el demonio enga-
ñe y seduzca siempre á todos los que 
aman sus engaños. Ellos quieren' pare-
cer justos; pero por su desgracia no 
lo son sino á sus propios ojos ; y 
desde este momento triste ya no llo-
ran sobre el estado miserable de su 
alma ; ya no tienen deseos, ni hacen 
esfuerzos para levantarse ; y a no rue-
gan para conseguir los medios necesarios; 
ya por conseqüencia carecen de todos 
los auxilios de la gracia. Pero la c o n -
ciencia , este Tuez tan severo y equi-
tativo que habla tan alto , y que á na-
die perdona , ¿ qué hace en esta oca-
sion ? Ella guarda un profundo silen-
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ció en los falsos devotos ; de manera 
que puede aplicárseles aquellas pala-
bras del A p ó s t o l , tienen su conciencia 
cicatrizada , como si dixese tan acos-
tumbrada á no • juzgar del bien y del 
mal sino con relación á sus intereses 
propios, que y a no son sensibles ni á 
los de Dios , ni á los de la Religión, 
ni á los del próximo. 

D i x e , hermanos mios , que este es-
tado ensancha el camino de la perdi-
ción , porque ¿ quién será capaz de de-
tener un alma hipócrita en medio de 
las tentaciones y de los escollos ? So-
lo el temor del juicio de los hombres: 
quitádsele , y lesi veréis arrastrar todos 
los desórdenes. ¿ N o vemos todos los 
dias con vergüenza del Christianismo 
que muchas personas que se han gran-
geado la estimación y el respeto de los 
demás por su buen porte , vienen á 
ser el escándalo de todo un Pueblo, 
porque la casualidad ha descubier-
t o las gravísimas faltas que procuraban 
esconder? ¿ N o se verifica con dema-
siada freqiiencia aquel oráculo de Je-
su-Christo , son semejantes á sepulcros 
blanqueados por de fuera ? Aquellos 
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hombres adornados de una filsa justi-
cia, que encañan con su brillante ex-
terior á todos los que se dexan des-
lumhrar por exterioridades, ¿no se ven 
detestados y aborrecidos luego que se 
sondea su corazón? ¿no ven sus ala-
banzas convertidas en vituperios? ; no 
arrojan de sí el hedor mas insufrible? 

; A h ! hermanos mios, vivamos siem-
pre como hijos de D i o s , manifestán-
dolo así en todas nuestras obras. La 
verdadera justicia consiste en amar to-
do lo que Dios aprueba, y en detes-
tar lo que condena. Enemigo declara-
do del disfráz y de la mentira , ex i -
ge que el primer homenage de nuestro 
corazon sea dictado por un espíritu de 
sencillez y de rectitud. 

Edifiquemos siempre al próximo, 
y aunque sus conocimientos sean muy 
limitados, no le engañemos con un e x -
terior de moderación y de virtud. T e -
mamos si somos falsos justos , que se 
nos caiga la máscara , y que nuestra 
hipocresía sea para ellos un objeto de 
escándalo que nos haga responsables ó 
de sus blasfemias contra la v ir tud, ó 
de los pecados que cometen por causa 
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de nuestros engaños. 

Sobre todo , mis hermanos , nunca 
olvidemos la necesidad en que esta-
mos de mantener una vigilancia escru-
pulosa que prevenga nuestras caidas, y 
de tener una contrición verdadera que 
expié nuestros pecados , y una humil-
dad sincera que nos consiga la mise-
ricordia y la gracia. La falsa devo-
ción es enemiga de todas estas dispo-
siciones ; y así seamos verdaderos en 
nuestros homenages , si queremos agra-
dar á Dios y atraer sus auxilios. 

N o espereis , Dios m i ó , para des-
cubrirnos el secreto de nuestras c o n -
ciencias , ese día que teneis destinado 
para ponerlas á los ojos de todos, y 
que ha de ser tan terrible para el al-
ma hipócrita. L a imaginación me trans-
porta hoy á los pies de este tribunal, 
para representarme la confusión del fal-
so devoto , quando se vea despojado de 
su falsa justicia. Entonces será quando 
exerciteis sobre él aquella amenaza ter-
rible : vendrá un dia en que os des-
pojaré de todos los vestidos que l le-
váis, y que os disfrazan, para reduci-
ros á los oj§>s del universo al estado 
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d e desnudez en que salisteis á ver la 
primera luz. ! O ! que mudanza para 
e l pecador hipócrita quando se quede 
solo con la injusticia de sus pensamien-
tos con la corrupción de sus deseos; 
quando vea que cada una de sus bue-
gas obras tiene el primer lugar entre 
sus iniquidades , porque han sido c o r -
rompidas por el amor propio , y el res-
peto h u m a n o ! ¡ D i o s mío! Si y o t u -
viese delante de mí este juicio, siem-
pre obraría conforme á vuestra v o l u n -
tad • pues infundidle en mi c o r a z o n , y 
haced que el miedo de este juicio sea 
para mí el principio de la sabiduría 
y de la justicia , y la prenda de la f e -
licidad verdadera. As í sea. 
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Hermanos : Todo aquel que cree que 
Jesús es el Christo , es nacido de 
Dios. Y todo el que ama á aquel 
que le engendró ama también al 
que de él nació. En esto conoce-
mos que amamos d los hijos de Dios, 
si amamos a Dios , jy guardamos 
sus mandamientos. Porque este es 
el amor de Dios , que guardemos 
sus mandamientos : y los manda-
mientos de él no son pesados. Por-
que todo lo que nace de Dios , ven-
ce al mundo : y esta es la victoria 
que vence al mundo , nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo, 
sino el que cree que Jesús es el Hi-
jo de Dios ? Este es Je su Christo, 
que vino por agua , y por sangre: 
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no por agua tan solamente , sino 
por agua , y sangre. Y el Espíritu es 
él'que dd tesei ¡onio, que Christo es 
la verdad. Parque tres son los que 
dan testimonio en el cielo : el Pa-
dre, el Verbo, y d Espíritu Santo: 
y estos tres son una misma cosa. 
Y tres son ls»s que dan testimo-
nio en la tierra: el Espíritu , y el 
agua,y la sangre: y estos tres son 
una misma cosa. Si recibimos el tes-
timonio de los hombres, mayor es el 
testimonio de Dios : pues este es el 
testimonio de Dios, que es el mayor, 
porque-él ha testificado de su Hijo. 
El que cree en el Hijo de Dios, 
tiene en sí testimonio de Dios. 

I N S T R U C C I O N . 

L a s palabras que acabais d e oír , 
hermanos mios , son las mismas q u e o s 
hemos e x p l i c a d a en el D o m i n g o d e 
Pascua. L a I g l e s i a en este t iempo d e s -
pues de adminis trar el Sacramento de l 
Bautismo e n s e ñ a b a á los nuevos C h r i s -
tianos de la m a c e r a que la T r i n i d a d 
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Santa había influido en su regeneración 
espiritual; y por esta causa leia la Epís-
tola de San Juan , donde este Apóstol 
instruye á los fieles en este admirable 
misterio. Y a q u e hoy esta tierna M a -
dre ofrece á nuestra consideración est3 
misma Epístola , v o y á explicaros el 
dogma que nos enseña acerca de este 
misterio: vereis en pocas palabras quán 
temible es para todo aquel que quiera 
sondearlo c o n demasiada curiosidad; 
quán sensible para el Christiano h u -
milde y dócil , y quán provechoso para 
todos los que mediten y guarden la di-
vina palabra. E n t r e todas las disposicio-
nes que se requieren para entender y 
adorar este misterio la mas útil y nece-
saria es la humildad ; y por tanto pedid 
al Espíritu de D i o s que me la conceda, 
así como y o la pido para vosotros. 

Si el Profe ta , hermanos m i o s , ha-
blando de la generación del V e r b o , 
consideraba q u e no había una len-
gua capaz d e poderla referir , ¿ no 
podré y o preguntar si hay un espí-
ritu que pueda con su sabiduría pe-
netrar la profundidad de este misterio, 
y subir hasta la eternidad misma para 
explicarnos c o m o una naturaleza indi-
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visible pueda presentar tres Personas 
realmente distintas; c ó m o pueda la in-
mensidad comunicarse sin alteración y 
sin mezcla , y la eternidad producir y 
engendrar sin sucesión de tiempo ; c ó -
mo el Padre, sin tener sobre el Hijo una 
superioridad de perfecciones y preemi-
nencia, pueda comunicarle su naturale-
z a , sin perder nada de la integridad de 
su substancia ; cómo el Hi jo igual en 
todo á su Padre , sea con él el princi-
pio de un Espíritu , al qual comunica 
todos sus atributos, de manera qae re-
conozcamos sin confusion una unidad de 
naturaleza, y una Trinidad de Perso-
nas sin dividir esta unidad? ¿Habrá quien 
nos diga como Dios tres veces Señor, tres 
veces Poderoso , tres veces Santo , no 
sea mas que un solo Señor , un solo 
Santo y un solo poderoso? ¿Cómo el 
Padre sea inmenso , el Hi jo inmenso, 
el Espíritu Santo inmenso , y no sean 
tres inmensos ? 

¿Habrá un hombre capaz de subir 
hasta el origen de los tiempos para 
contarnos de la manera que el Padre 
lo ha creado todo por su sabiduría, c o -
mo el V e r b o lo ha animado todo por 
su Espíritu , y como el Espíritu ha im-

TOM. i y . & 



258 Dia 
preso en el corazon del hombre la ima-
gen incomprehensible de esta Trini-
dad , que es el objeto d e nuestra fé? 
T o d o s estos secretos , hermanos mios, 
no son dados á la inteligencia y á la 
discusión de los hombres ; y quien l le-
vado de su temeridad se atreve á son-
dearlos , se ve oprimido baxo el peso 
de la gloria que rodea esta Magestad 
Suprema. ¿ N o es ella la que ciega y 
endurece á tantos pretendidos filósofos 
de que abunda con escándalo nuestro 
siglo ; á tantos espíritus llamados fuer-
tes , porque tienen la imprudencia de 
luchar contra Dios mismo ; á tantos 
hombres á quien el mundo tiene pof 
sabios, aunque no lo sean sino á sus 
propios ojos? Su demasiada curiosidad, 
hermanos m i o s , es la causa de la d e -
pravación de su corazon y del desor-
den de su espíritu ; y el atrevimiento 
de poner en duda todo lo que su ra-
z ó n no puede comprehender , produce 
su ceguedad á la luz de los testimonios 
mas evidentes. Estos infelices, d e j á n d o -
se llevar de sus discursos, respetan por 
verdades los mayores absurdos , y t i e -
nen por erroneo y supersticioso todo a -
quello que una fe simple y luminosa nos 
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propone sobre el dogma. 

N o me tomaría , hermanos mios, el 
trabajo de daros á conocer estos bomr 
bres, sí estuviese seguro de que su trato 
no es peligroso para vosotros , y si co-
nocieseis como y o quan despreciables 
son las criaturas que citan al tribunal de 
su razón al Autor mismo de la vida , de 
quien esa razón tan decantada recibe to-
das sus luces. Lloremos su suerte , her-
manos mios , y demos gracias á D i o s y 
Padre de no estar contagiados d e e s « 
veneno en un siglo donde se mu-tipli-
Gan los incrédulos, y en el qual. :a va-
na y orgullosa filosofía levanta i m p u -
nemente "la cabeza. Armémonos con el 
escudo de aquella fé que nos somete a 
la creencia del misterio de este dia. 
Entonces les opondrémos, no los ra*-
ciocinios, sino un profundó silenc:o : no 
los argumentos, sino las obras ir~-S pu-
ras ; y '.$>odrémos responderles c o n el 
A p ó s t o l , que no hay mas que u ' ' P l o s > 
aunque tres Personas den test imonio en 
el C ie lo y en la tierra. 

Testimonio glorioso á la D i -
testimonio saludable al h o m b r e docnt 
testimonio fuerte para el i n c r é d ^ ^ V e l 

impenitente. Por este test imot o u m " 
R 2 
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forme engendra el Padre su V e r b o , y 
e l V e r b o y el Padre espiran un solo 
Espíritu. Este testimonio participa de 
la unidad de la naturaleza, y de la T r i -
nidad de las personas. Un solo Dios in-
divisible, inalterable en todas sus perfec-
ciones , es quien le da este testimonio; y 
e n este sentido no hay cosa que pueda 
debilitarlo , ni dividirlo ni romperlo. 
T r e s personas ¡guales en esencia y en 
atributos se le dan mutuamente, y en 
este sentido es un triple testimonio : es-
te testimonio es el que el Padre da á so 
V e r b o , á su Sabiduría eterna quando le 
dice por la boca del Sabio : tú estabas 
conmigo desde el principio quando y o 
pesaba los fundamentos de la tierra: tá 
eres mi Hijo , hoy te he engendrado, y 
l o s Angeles te adorarán c o m o al Sobe-
rano Señor de todas las cosas : y o te 
d a r é por herencia todas las naciones 
d e la tierra , y todos los R e y e s estarán 
sujetos á tí c o m o esclavos. 

Este es el testimonio que el V e r b o 
da á su Padre quando dice á sus discí-
p u l o s que deben ser santos y perfec-
t o s c o m o es perfecto y Santo el Padre 
q u e está en los Cielos : que el Padre y 
e l H i j o son una misma cosa; pero que el 
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Padre,"comparado con la humanidad que 
ha tomado el V e r b o en las entrañas de 
una V i r g e n , es de una naturaleza infi-
nitamente superior : que el Hilo consi-
derándose así inferior al Padre , debe 
obrar según su voluntad , y executar 
en todo sus designios, dando con esta 
obediencia un exemplo a todos los 
hombres. . . , 

Este mismo testimonio da el V er-
bo al Espíritu Santo , del qual es e 
principio juntamente con el Padre fe 1 
le anuncia como la luz y la verdad, 
como el origen de todos os consue-
los , como el Príncipe de la salvación 
y de la gracia , c o m o el Espíritu que 
sopla c o m o quiere y quando quiere. 

D e él debemos esperar, según la 
promesa de este V e r b o , la sabiduría pa-
ra responder, la paciencia para sufrir, y 
la fuerza para resistir al poder de las ti-
nieblas. C o m o este Espíritu es la fuen-
te de toda verdad, que da testimonio al 
Padre y al Hijo ; han transmudo por 
él los Apóstoles al universo entero 
esa doctrina sublime que hace h o y la 
materia de nuestras adoraciones y de 
nuestra .confianza. Por este Espíritu v e -
mos en el Padre todo el poder como en 

\ 



SU principio : en el Hijo la sabiduría 
como en su origen , y en el Espíritu 
Santo la caridad c o m o en su centro: 
en fin , por él nos asegura el Apóstol 
que tres son los que dan testimonio en 
el Cielo. 

H e dicho que este era un testimo-
nio Consolador para el Christiano d ó -
cil ; y en efecto San Agustín reconoce 
en el hombre una expresión sensible de 
la Divinidad. San Pablo dice que so-
mos una emanación del mismo D i o s : la 
voluntad que manda, la inteligencia que 
concibe , el amor mutuo , por el qual 
la inteligencia sirve á la voluntad , y la 
voluntad á la inteligencia , nos dan oca-
sion de elevarnos hasta el misterio de 
la 1 rinidad Santa , cuya existencia nos 
parece no solamente posible , sino sen-
sible, quando observamos lasoperacio-
nes del alma. Por tanto podemos sin 
dificultad aplicar al hombre esta re-
flexión del Profeta : sois dioses , y los 
hijos del Altísimo. S í , hermanos míos, 
sois hijos del Padre de las misericordias, 
de un Padre liberal , de un Padre t ier-
no , que ama á los que son suyos con un 
amor tan constante y generoso, que 
mas pronto olvidará y abandonará una 

' 1 
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_ a d r e el fruto de sus entrañas , que 
nlvide al que ha engendrado por Jesu-
Christo á quien alimenta con el pan 
de su p'alabnt, y que destina ^ ^ 

? e í Hi íe de Dios mismo, sus miembros, 

¿í 
,v»ro al mismo tiempo sois sus herma 
los , y « T i n a tan entrañablemente que 
se^ha entregado á la muerte p o r • v o s o -
tros , imprimiendo por si nusmo_ en 
vuestras almas el sello de ^ 
Jcsu-Christo vivió y converso e n o 
hombres en la plenitud de los t e , , 
nos na ra que conformando e.los sus 
acciones con su exemplo le gozasen 
en la eternidad. N o contento con esto 

les comunicó su sabiduría , 

sus secretos. Para ellos instituyo los Sa-
i r a m l t o s . y en recompensa de t a n ^ 

b e n e f i c i o s , n o exige o t r a c o s a que u n 

reconocimiento afectuoso, que una té 
h u m i l d e , que una ciega confianza y 
u n amor rec íproco: en fin, derramo^y 
derrama todos los días sobre los h o m -

M 
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bres aquel Espíritu que comunicaba á los 
latnarcas una pronta , humilde y per-
fecta docilidad a h voluntad de Dios, qu® 
inspiraba á los Profetas el conocimien-
to de lo futuro , q u e daba á los Már-
tires una fuerza superior á todos los tor-
m e n t o s ^ que formaba en los peniten-
tes un odio saludable de sí mismos, ca-
paz de elevarlos sobre sus propios sen-
ados. Este Espíritu de adopcion nos 
inspira la gracia y la confianza para p o -
der llamar á Dios nuestro Padre. Este 
Espíritu se consagra en nuestros T e m -
plos vivos. Aquí ruega con gemidos y 
ofrece los sacrificios, inmolando nues-
tra voluntad , y reprimiendo nuestras 
pasiones : aquí habla el lenguage de la 
piedad por medio de las santas Inspira-
ciones que nos comunica , de m a n e -
ra que , según la expresión de un San-
to , podemos decir que estamos llenos 
de la divinidad por medio de Jos dife-
rentes testimonios que nos dan las tres 
Personas adorables. ¡Pero que' terrible es 
este triple testimonio para la incredulidad 
y la impenitenda ! El poder del Padre 
ultrajado con los pecados del mundo : la 
sabiduría del Hijo desconocida por la 
orgullosa razón: la santidad del E s -
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píritu Santo profanada con las pasiones 
vergonzosas de una criatura infiel , ¿no 
merecen la venaanza mas pública? ¿Pen-
sáis que Dios calla, porque retirado alia 
en el secreto de su gloria parece que 
disimula los ultrages que recibe por 
parte de los impíos ? ¿Qué, su paz apa-
rente , su prosperidad sensible , y los 
universales aplausos que reciben en r e -
compensa de algunas falsas virtudes, ¿se-
rán motivo para desconocer e dedo de 
D i o s que los castiga ? N o , hermanos 
m í o s : y o leo en los p r o g r e s o s increí-
bles que hacen . en la incredulidad, en 
los escándalos á donde les arrastra una 
razón desarreglada , en los sistemas_ a b -
surdos que se forman , en los principios 
ruinosos'que establecen , en las conse-
cuencias insensatas que sacan , en los 
prosélitos que llevan tras de si , en la 
seguridad qué afectan , y que les acom-
paña hasta el sepulcro ; y o Ico , d igo , 
la prueba de su reprobación , y el cas-
tigo de su impiedad : no han encontra-
do , dice el Sabio, el camino de la sabi-
duría , y así pereciéron en su necedad 
y locura. 

Este es , hermanos m i o s , el retrato 

de los incrédulos de nuestros dias , mas 



culpables aun que aquellos de quienes 
habla aquí el Sabio, porque no han bus-
cado la sabiduría , ó por mejor decir, 
porque han cerrado ios ojos , y no han 
querido verla ni recibirla , huyéndola 
siempre q u e se Ies presentaba. Su teme-
ridad ha llegado al punto de blasfemar 
lo que ignoran, persuadidos de haber ad-
quirido conocimientos que estaban es-
condidos hasta entonces : ellos degra-
dan la Divinidad , suponiéndola insensi-
ble á la m a y o r parte de las acciones de 
sus criaturas, y la consideran injusta por-
que niega sus bienes á ios buenos, por-
que rebosa los castigos para los malos, y 
sobre t o d o porque abandona al h o m -
bre á su ignorancia y á sus desconcerta-
dos deseos : ellos se han atrevido á con-
tradecir Eos oráculos del V e r b o , o p o -
niendo á su Evangelio máximas tan con-
trarias al bien de la sociedad como á la 
misma re l ig ión: ellos han contristado 
el espirita que habitaba en su corazon, 
reduciendo al hombre á la condicioñ de 
las bestias , y asemejándole en sus sis-
temas á las plantas y. á los animales. 
¿Pero n o han encontrado también en 
estos absurdos sistemas el oprobrio de 
su impiedad ? ¿ N o anuncia la fé apaga-
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da en su corazon , y quiza sin recurso, 
que el Padre Eterno les ha negado su 
sabiduría: que ha retirado su Espíritus 
que ha separado su misericordia de c o -
razones tan culpables? V e d pues el t r i -
ple testimonio de reprobación que p r o -
duce este misterio en aquellos que le 

desconocen. 
Hijos de la fé , no miréis esta tris-

te pintura : levantad los ojos al Cie lo en 
que este Dios tres veces Santo ha fixa-
do el centro de su inmensidad. R e c o r -
red este vasto universo, en que el \ er-
bo ha derramado las maravillas de la 
sabiduría : penetrad el interior de v u e s -
tro corazon donde el Espíritu Sam.fi-
cador ha establecido su morada ; y d e -
cid con la Iglesia, no tanto con pala-
bras, quantocon las obras: Santo s a n -
to , Santo es el Dios de los Exérc.tos: 
el Cielo y la tierra anuncien sus gran-
dezas : gloria le sea dada ahora y siem-
pre en los siglos de los siglos. Asi sea. 
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E V A N G E L I O DE SAN M A T H E O , 

cap. 28. v . 18. 20. 

En aquel tiempo dixo Jesús á sus dis-
cípulos^ : Se me ka dado toda potestad 
en el Cielo y en la tierra. Id pues, y 
enseñad d todas las gentes , bau-
tizándolas en el nombre del Padre, 
y del Hijo , y del Espíritu Santo: 
Enseñándolas á observar todas las 
cosas que os he mandado. Y mi-
rad que yo estoy con vosotros todos 
los aias hasta la consumación del 
siglo. 

I N S T R U C C I O N . 

H o y es el día , hermanos míos, en 
que todos los Christianos deben adorar 
y temblar. Un misterio que es el fun-
damento de todos los demás misterios, 
y el principio de todos los dogmas de 
nuestra santa religión e x i g e una sumi-
sión pronta , ciega y racional , y este es 
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el primer homenage que Dios pide d e 
un Christiano. Este misterio nos o f re-
ce una sola naturaleza ; pero tres P e r -
sonas realmente distintas: una sola esen-
cia , pero propiedades que no p o d e -
mos confundir. T o d o en este misterio 
se reduce á la unidad, pero tres P e r s o -
nas realmente distintas exigen nuestra 
profunda adoración. El Espíritu se con-
funde y se anonada meditando este oog-

m 3 ; pero la fé encuentra en él su a p o -
y o , su consuelo y su alegría. 
* Notad , hermanos míos, la circuns-
tancia y el miramiento con que Jesu-
c r i s t o anuncia este dogma a sus A p o s -
tole*. Esta es aquella verdad que no 
podian comprehender q u a n d o e m p e w -
ron á seauirle , y cuya ensenanza d i -
feria de dia e n d i a . Sin embargo les iba 
preparando poco a p o c o con ideas que 
no dexaban de dar alguna luz. Algunas 
veces les hablaba de su Padre , pero de 
un Padre que era una misma cosa con 
é l - o t r a s les anunciaba su B p m t u , ; p e -
ro un Espíritu que no debía manifes-
t a r s e hasta que él subiese a los O e l o s , 

v que solo debia confirmar los p . e -
¿eptos que les daba : otras 'es descnb.a 
las diferentes operaciones de las tres 
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Personas; pero si estas nociones eran 
suficientes para ilustrar otros entendi-
mientos mas dispuestos, y abrasar otros 
corazones menos carnales , no hicieron 
e n ellos impresión alguna. H o y por 
tanto les habla de la manera mas clara 
y positiva , y les hace entender que to-
da su misión se funda" sobre la fé de 
este misterio. Apliquémonos , herma-
nos m i o s , á meditar las palabras de 
Jesu-Christo para conocer su importan-
cia y sacar el aprovechamiento que con-
tienen. 

H o y va el Salvador , hermanos 
m i o s , á emplear á sus Apóstoles en una 
grande empresa, y se necesitan motivos 
poderosos para determinarlos, porque no 
se trata nada ménos que de la conquis-
ta del mundo entero. ¿Acaso para ella 
será preciso sujetar y esclavizar los pue-
blos , apoderarse de sus fortunas y de 
sus bienes , disponer de su vida , ha-
cerlos tributarios , y emplear la fuerza 
d e los exérc i tos , para someter y e n -
cadenar las cabezas soberbias y orgu-
llosas de la tierra.' La rapidez de' las 
conquistas de un solo Príncipe que ha-
bía suscitado el Señor en los dias de su 
ira contra las naciones infieles y culpa-

\ 
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bles habia estremecido el mundo en 
otras ocasiones ; pero ahora se trata de 
un triunfo de otra naturaleza que no 
será la obra de la mano de los hombres: 
se trata de someter los espíritus a la té 
de un misterio , c u y o solo nombre c o n -
funde la razón : se trata de imponer si-
lencio á todas las ideas que la filosofía 
ó la ignorancia pudieran oponer a to-
dos los dogmas de la religión , los qua-
les se fundan sobre el misterio de la 
Trinidad. Para emprender esta v ic -
toria se necesita una autoridad incon-
trastable , y una profunda sabiduría p a -
ra conseguirla. Se me ha dado , decía 
lesu-Christo , toda potestad en el c i e -
lo y en la tierra. Todas las cosas cr ia-
das han sido hechas por mí , y sin mi 
nadase ha hecho. Y o existía desde la 
eternidad misma , y habitaba en Dios 
Como en mi principio : despues que crié 
la tierra , formé el corazon del hombre, 
V su alma es una imagen sensible de mi 
divinidad : y o veo en él la expresión 
de la grandeza de mi Padre , de la sabi-
duría que á mí se atr ibuye , y del amor 
que nos une : y o no veo en el hom-
b r e sino la obra de mis manos , aun-
que por tanto t iempo desfigurada por 
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el pecado : revestido de todas las mise-
rias de la naturaleza humana, no me he 
despojado sin embargo de los derechos 
que tengo sobre el hombre : he venido 
al mundo con toda esta autoridad , y 
en virtud de ella os transfiero todos mis 
derechos : id pues , enseñad á todas lai 
gentes. Y o me habia escogido en el mun-
do un pueblo q u e debía corresponder 
con mas fidelidad á mi terneza, y que 
podia servir de m o d e l o á todas las g e n -
tes ; pero no he perdido de vista á tan-
tas naciones que vivían á la sombra de 
la muerte. Si hasta aqui solo he cuida-
do de recoger las ovejas perdidas de la 
casa de Israel , y si todos mis afanes han 
sido reunir los restos de la heredad de 
Jacob : vuestra ocupacion en adelante 
será el reunir también á ella todos 
los demás pueblos que no me c o n o -
cen. Id pues, y enseñadlos mi nombre, 
publicad mi doctrina , dirigidlos á que 
sigan mis exemplos : ved los límites del 
universo, y considerad que el térmi-
no de vuestros trabajos no llegará has-
ta que se hayan extendido vuestras 
conquistas desde e l uno al otro Polo . 

¿Podréuios oir , hermanos míos, es-
te oráculo de la boca de J e s u - C h r i s -
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t o , sin reconocer humildemente tan-
tos y tan singulares beneficios como 
nos ha dispensado? Acordémonos que 
esta tierra que habitamos hace pocos 
siglos que estaba toda cubierta de las 
tinieblas de la idolatría : nosotros mis-
m o s , si hubiéramos vivido en esta des-
graciada é p o c a , estaríamos envueltos en 
los anatemas que han sufrido nuestros 
padres , y privados como ellos d e ver 
aquel dia por el qual suspiráron los Pro-
fetas y tautas gentes del antiguo T e s -
tamento. Aquel Señor que hace lucir 
su misericordia donde y como quiere , 
hubiera podido diferirnos ó transmitir á 
otros pueblos la gracia que nos ha h e -
cho de incorporarnos á su r e y n o . E s 
verdad que no hay en la tierra quien 
por sus propios méritos sea d i g n o de 
su atención ; pero hubiera p o d i d o c o n -
ceder su gracia á gentes mas r e c o n o c i -
das que nosotros , y mas dóci les á su 
l e y . Tengamos presente que si estas 
palabras : id , y enseñad á todas las n a -
ciones , son en algún modo la señal de 
nuestra resurrección, serán t a m b i é n un 
dia motivo para echarnos en cara nues-
tra ingratitud , despues de habernos h e -
cho la gracia de la adopcion. 

TOM. IV. s 
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Los Apóstoles cotaprehendiéron en 
estas primeras palabras la extensión de 
su ministerio; pero era preciso también 
que comprehendiesen su objeto , que 
era la enseñanza y la conversión de los 
pecadores: era preciso hacerlos deposi-
tarios de esa gracia , sin la qual sub-
siste el hombre viejo con toda su feal-
dad : era preciso aplicar esa gracia in-
sensible , c u y o efecto solo es conocido 
del Dios que la concede , á alguna se-
ñal sensible que designase su operaciou 
en los corazones. Jesu-Christo comu-
nica al agua derramada sobre nuestras 
cabezas en el nombre de la Santa Trini-
dad la virtud de purificar nuestras a l -
mas de todos los pecados: aquí deben 
perecer todas las impurezas , y todos 
los defectos de que estabamos poseí-
dos : aquí deben sepultarse, según la ex-
presión del Apóstol , todos los despo-
jos del hombre viejo. H e aquí la pri-
mera función de vuestro ministerio, dice 
Jesu-Christo : bautizad todas las gentes 
en el -nombre del P a d r e , y del H i j o , y 
del Espíritu Santo. 

Por este bautismo , hermanos míos, 
hemos dado los primeros pasos hacia la 
vida eterna : esta es la época de todas 
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las misericordias de Dios sobre nosotros. 
El dia pues que hemos sido admitidos á 
la participación de este Sacramento, 
debe ser el mas memorable de toda 
nuestra vida : debemos á este día el res-
peto , el amor , y el conocimiento mas 
profundo ; pero también debemos l l e -
narnos de amargura al considerar nues-
tros pecados , nuestra infidelidad, y lo 
mal que hemos correspondido al singu-
lar beneficio que nos ha dispensado e l 
Señor por su misericordia. 

N o consideremos solamente , her-
manos mios, el mudo elemento que J e -
su-Christo ha designado para la admi-
nistración de este Sacramento : escu-
chemos con un santo temor las pala-
bras que comunican toda su eficacia á 
esta señal sensible. Bautizad , dice J e -
su-Christo , en el nombre del P a d r e , y 
del Hijo , y del Espíritu Santo. E s de-
c i r , invocad este santo y terrible nom-
bre , que no se tomará jamas en vano, 
porque será para los Christianos como 
el grito de la victoria , y la señal de la 
derrota de Satanas. A q u e l sobre quien 
se haga esta invocación será partícipe 
de todo quanto en esta Santa Trinidad 
hay de grande y de inefable. R e v e s -
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tido del poder del Padre podrá mandar 
á todas esas pasiones tumultuosas que 
se levantan en el interior del corazon, 
y serán destruidas. Rodeado de la sa-
biduría d e l Hijo podrá conseguir la fé 
de los misterios , cuya obscuridad in-
quietaba y confundía su razón ; y pene-
trado d e la unción del Espíritu San-
t o , encontrará suavidad y dulzura en la 
práctica de una ley que no es un yugo 
sino p a r a los que la desprecian. 

E s t o s son , hermanos mios, los efec-
tos maravillosos del bautismo; pero si 
nos h a de servir de regla la vida de la 
m a y o r parte de los Christianos, no po-
d r é m o s preguntar, ¿en dónde está el po-
der d e l Padre , la sabiduría del H i j o , la 
u n c i ó n del Espíritu Santo en esos hom-
bres q u e se rinden á la menor pasión 
que l e s asalta ; que se dexan cegar y 
seduc ir con mil preocupaciones^ grose-
ras y -vergonzosas , y que manifiestan la 
m a y o r repugnancia y disgusto á todo 
lo q u e es del servicio del Dios de las 
misericordias? ¿Será posible que el nom-
bre adorable de las tres Personas haya 
sido invocado para e l l o s , y que hayan 
sido hechos partícipes de la divinidad. 
S í , hermanos m i o s , el carácter que lle-
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van c o n s i g o , indeleble á pesar de t o -
dos sus pecados , depone en favor de 
esta verdad. Ellos llevarán eternamen-
te impresa la señal de la divinidad que 
deshonran con una vida tan agena de su 
vocacion , y su suerte será mucho mas 
terrible que la de esos pueblos infieles 
que por su desgracia no han oido toda-
vía el adorable nombre de Dios. 

Pero vosotros , hermanos m i o s , que 
debeis mirar c o m o el primero y mas 
honroso de vuestros títulos el de p e r -
tenecer á vuestro Dios con vínculos tan 
estrechos, ño degenereis de la nobleza 
de vuestro origen , volviendo á s u m e r -
giros en el oprobrio de vuestra pri-
mera condición. Hasta aquí habéis s i -
do tinieblas , y vuestras obras v i v i e n -
do en él pecado han sido de las t in ie-
blas. Habéis tenido un t iempo en que 
erais los hijos de la ira , pero tened e n -
tendido que Dios levantará su brazo 
contra todo el que se atreva á c o m e -
ter el crimen. Antes de vuestra v o c a -
cion no teníais distinción ni asiento a lgu-
no en el pueblo del Señor ; y c o m o d i -
ce un Profeta , no teníais derecho á su 
misericordia, porque estabais m u y dis-
tantes de su amor. Sin embargo , aun-

s 3 
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que se han pasado y a estos tiempos, han 
sucedido otros mas temibles todavía , y 
son aquellos de que habla el Apóstol 
quando llora la desgracia de los que 
despues de haber gustado los dones de 
D i o s , vuelven á entrar de nuevo en el 
camino de la perdición y de la muerte. 
¡Qué dignos son , hermanos mios , de 
iástima aquellos q u e se dexan arrastrar 
de sus pasiones! ¡ O , si conociesen el 
peligro de su estado! Y o quisiera que 
esas almas inocentes y puras , á quie-
nes el demonio no ha esclavizado toda-
vía , conociesen el valor del depósito 
que les ha sido confiado en el bautismo. 
Por esto Jesu-Christo no solo previene 
á sus discípulos q u e administren este 
Sacramento , sino q u e les manda ense-
ñar por toda la tierra los dogmas , los 
misterios, y los preceptos de la re-
ligión. 

Esta lección q u e da el Salvador á 
los primeros Sacerdotes de la nueva l e y , 
es importantísima para los que hemos 
sido llamados por sucesores suyos. Si el 
ministerio sagrado solo consistiese en 
conferir los Sacramentos, esos manantia-
les inefables de gracias , donde un ele-
mento visible obra de un modo invísi-
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ble en virtud de la palabra , sin que 
dependa en manera alguna de la c i e n -
cia del Ministro que la pronuncia , no 
serian necesarias otras disposiciones pa-
ra el desempeño de funciones tan ter-
ribles , que una pureza inviolable de 
costumbres , un zelo ardiente por la sa-
lud de las almas, y un amor puro y 
desinteresado por la religión ; pero la 
obligación estrecha de instruir á los pue-
blos", las amenazas que el Señor ha pro-
mulgado contra los perros mudos , la 
cuenta que ha de pedir al Profeta que 
no haya trabajado para sacar á Israel de 
sus errores y pecados , todo esto d e -
be hacer temblar á los Ministros que se 
atreven á penetrar en el Santuario sin 
las luces y la instrucción competente. Es-
tas amenazas y anatemas deben conster-
nar á los jóvenes que se dedican a la pe-
nosa carrera del Sacerdocio, tal v e z mo-
vidos por el Ínteres de las rentas e c l e -
siásticas , ó por fines particulares de con-
veniencia , quando carecen aun de los 
primeros elementos de la religión. Las 
disputas y los cismas que de tiempo 
en tiempo agitan á la Iglesia , son l la-
gas todavía ménos sensibles que la i g -
norancia d e sus Ministros, y entre tan-
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t o que al parecer , goza de la paz , se 
v e interiormente sumergida en la mas 
profunda amargura por las continuas y 
escandalosas faltas de los Sacerdotes sin 
luces y sin estudios. L a carrera del S a -
cerdocio , hermanos m i o s , es m u y san-
ta y muy estrecha. Si los Chrisíianos 
en general , para corresponder á su v o -
cación , necesitan imitar en t o d o , y 
por todo á Jesu -Christo : si su vida ha 
de ser austera y penitente: si deben 
privarse en ocasiones aun de las cosas 
lícitas, si ellas acaso vienen á ser mate-
ria de escándalo : si á todos según su ca-
pacidad se les pide el estadio de la r e -
ligion , ¿quáles deberán ser las costum-
bres , quál la perfección del Sacerdote, 
establecido en la Iglesia para Maestro 
y para guia de los fieles? N o solo es 
responsable á sus pecados, sino qu« car-
gan sobre sus hombros los de todo su 
p u e b l o . j-Ay de aquellos por quienes 
venga el escándalo! Pero no se requiere 
únicamente la santidad, se pide t a m -
bién la sabiduría , porque ellos son la 
l u z que ha de disipar las tinieblas del 
mundo , y han de ser responsables en 
el tribunal supremo de la ignorancia 
d e los Christianos. Sed en adelante, her-
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tnanos mios, mas circunspectos para d i -
rigir á vuestros hijos por este estado. Sí 
no tienen la pureza y la instrucción 
que se pide en un maestro , alejadlos 
de é l , y no queráis imitar á tantos otros 
que hacen consistir e l honor de su c a -
sa en tener un Sacerdote en ella , aun-
que carezca de las circunstancias y do-
tes sacerdotales. M e lleno de amargura, 
hermanos m i o s , quando considero que 
se ha hecho un tráfico del oficio t r e -
mendo del Sacerdocio. Aquí tiene sa 
origen esa multitud de Sacerdotes i n -
dignos que abriga la Iglesia en su mis-
mo seno , y que si por desgracia v inie-
sen los tiempos de calamidad y de p e r -
secución , abandonarían al instante su 
estado. D e aquí proviene esa relaxacion, 
esa avaricia, esa ambición , ese afan por 
los ascensos baxo pretextos aparente-
mente útiles y santos ; esas pretensiones 
escandalosas, para las quales no se excu-
san las intrigas , los medios mas ilícitos, 
y los sobornos mas execrables : de aquí 
en fin nacen los pecados , y la per-
dición del género humano. 

Pero no penseis que la obligación 
de la santidad y de la instrucción es pe-
culiar á los Sacerdotes, ni que Jesu-



Christo quiso instruir solamente á sus 
Apóstoles. Y a os he dicho en otra oca-
sión que son reciprocas sus obl igacio-
nes y las vuestras: que el cargo de h a -
blar y de enseñar que se les impone 
corresponde al que teneis de oir con 
humilde atención ; y que la palabra de 
D i o s , que por desgracia no fructifica, 
produce contra los que la desprecian ó 
abandonan un testimonio que les ha de 
traer la condenación eterna. 

Nada pues tenian los Apóstoles que 
desear ni en quanto á los fundamentos, 
ni en quanto á la extensión , ni en 
quanto á la autoridad de su misión. J e -
su-Christo les habia hecho depositarios y 
dispensadores de sus gracias ; ¿ pero 
quién podia darles un seguro de los 
buenos efectos que habían de producir? 
¿quién podia responderles de que s e -
rian escuchados en todas las partes don-
de predicasen en su nombre? Y a ha-
bían oido á su Maestro que los t raba-
jadores de la viña habian atentado con-
tra la vida del Hijo del Padre de fami-
lias. El pueblo Judío desconocía á su 
Libertador y su M e s í a s , y no tarda-
ría mucho tiempo en consumar su in-
gratitud con el deicidio mas v e r g o n z o -
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so y criminal. ¿Pues cómo seria posible 
que unos pueblos extraños, á cuya n o -
ticia jamas habia llegado el nombre del 
Dios de Abraham , de Isaac y de J a -
cob , y para quienes el misterio de la 
C r u z era una materia de escándalo ,pu-
diesen sujetarse al y u g o del Evangelio? 
¿Qnién tendría valor para introducir las 
prácticas severas de la ley de gracia en 
unos hombres entregados del todo al 
culto de sus ídolos? Jesu-Christo , her-
manos m i o s , no espera que sus A p o s -
tóles le manifiesten sus temores : m i -
rad que y o estoy con vosotros , les di-
ce , todos los dias hasta la consumación 
del siglo. Esta sola promesa quita t o -
das las dificultades , disipa las inquietu-
des , y les acuerda lo que el Salvador 
les habia dicho en otras ocasiones. N o 
temáis á los que no mandan sino sobre 
los cuerpos , ni estudias las palabras 
que habéis de responder á loá Prínci-
pes y los poderosos del mundo. E n 
efecto , considerando las conquistas rá-
pidas de los Apóstoles, su intrepidez y 
su valor á la vista de las amenazas, y de 
los tormentos, no podemos dudar que 
todo era obra de la poderosa asistencia 
de Jesu-Christo. 
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¿Pero es posible que este D i v i n o 

Salvador ha de estar hasta la consuma-
ción del siglo con aquellos á quienes 
ha escogido por dispensadores y p r o -
pagadores de su doctrina? S í , hermanos 
m i o s , esta es la causa de que nuestro 
ministerio sea tan temible. L a presencia 
habitual d e Jesu-Christo impone á sns 
Ministros la obligación de no hablar ni 
obrar sino conforme á las reglas e s -
trechas d e l Evangelio , y de no des-
honrar c o n una vida enteramente mun-
dana , ó con los débiles recursos d e 
una profana eloqiiencia , un ministe-
rio que ha instituido el mismo Jesu-
Christo para la salud de los hombres. 
Esta divina presencia enseñará á todos 
los Christianos la docilidad que deben 
prestar á los Ministros del a l tar , y les 
hará entender que Dios tomará á su 
cargo la venganza de los ultrages y des-
precios q n e reciban de su parte. Sin em-
bargo quántos consuelos para los M i -
nistros y para los fieles encierran den-
tro de sí estas palabras, estoy con v o -
sotros todos los dias hasta la consuma-
ción del siglo. Conf ieso , hermanos mios, 
que los disgustos y fatigas de nuestro 
estado n o s serian insorportables si este 
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pensamiento no reanimase de tiempo 
en tiempo nuestro valor. Nosotros exer-
cemos las funciones santas del Sacerdo-
c i o en virtud de una orden expresa 
de Jesu-Christo , en su nombre, y con 
su asistencia , y por tanto debemos r e -
ferir siempre á él nuestros sucesos sin 
vanagloriarnos quando son manifiestos, 
ni abatirnos quando son insensibles. 

V o s o t r o s , hermanos mios , tened 
también entendido que Jesu-Christo es-
tará en vuestra compañía hasta la con-
sumación del s ig lo , y que no hay un 
lugar por distante y oculto que sea don-
de no se halle. N o hablo de esa pre-
sencia esencial á la Divinidad , la qual 
con su inmensidad lo llena todo , y sé 
m u y bien que , c o m o dice el Apósto l , 
nosotros somos , v i v i m o s , y obramos 
en Dios y por Dios . Hablo de la pre-
sencia sensible de Jesu-Christo , el qual 
se halla en todas partes. En los Sacra-
mentos c o m o origen y manantial de la 
gracia , y como remedio para los pe-
cados del mundo : en el T e m p l o c o -
mo protector del que con humildad le 
ruega : en el altar c o m o alimento del 
justo que le recibe : en los sagrados tri-
bunales como médico del enfermo que 
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l lora, y siente sus dolencias: en nues-
tros pulpitos como doctor del Chris-
tiano que busca la verdad : en los jus-
tos , como modelo , y en los pecado-
res como vengador del crimen. Por tan-
to el mayor consuelo del Ghristiano 
que sabe estudiar y buscar á Jesu-Chris-
t o , es la certidumbre de encontrarle 
siempre , en todo lugar , y en qualquie-
ra situación. 

L a presencia habitual de Jesu-Chris-
to es una de aquellas verdades mas c o -
nocidas en la moral , bien se la consi-
dere en los recursos que nos ofrece , o 
en las obligaciones que nos impone ; y 
así , hermanos mios , nunca se aparte de 
vuestro pensamiento; pero sabed que 
la promesa formal de asistir en todo 
tiempo á los que le invocan y e s p e -
ran , está unida estrechamente con la 
obligación de no perder jamas á J e s u -
Christo de vista , de no obrar sino c o n -
forme á su ley , de recurrir á él en 
todos nuestros trabajos y afl icciones, y 
de referirle como á principio y fin 
de todas las cosas las acc iones , los 
pensamientos y los deseos. Hermanos 
m i o s , del abandono, y del desprecio 
de esta práctica nace ese diluvio de des-
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órdenes y d e abusos que inunda el Chris-
tianismo. 

Señor Jesús , postrados á vuestros 
pies creemos y confesamos que estáis 
presente en todas partes , y que sin 
vuestra asistencia continua volvería el 
hombre á la nada de donde le habéis sa-
cado , y e l Christiano caeria en las t i -
nieblas de que le ha librado vuestra 
gracia. H a c e d , Dios m i ó , que esta 
verdad fructifique en nosotros , y que 
la adoracion y los homenages que os 
d e b e m o s , la desconfianza y el temor 
que exige nuestra propia flaqueza , y 
la confianza y el amor que solicitan 
vuestros beneficios sean sus frutos per-
manentes , á fin de que vivamos en la 
.tierra en una continua meditación de 
vuestra divina presencia , y merezcamos 
gozarla en el Cie lo por toda una e t e r -
nidad. As í sea. 
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S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O . 

E P Í S T O L A D B S A N PABLO Á LOS H E B R E O S , 
cap. —• v. 18. 28. 

Hermanos : El mandamiento primero 
es á la verdad abrogado po>- su fla-
queza , 'e inutilidad: Porque la Ley 
ninguna cosa llevó a perfección j si-
no que fué introductora de mejor es-
peranza , par la qual nos acerca-
mos d Dios. Yqnanto no es sin ju-
ramento ( porque, los otros Sacerdo-
tes d la verdad fueron hechos sin 

juramento ; mas éste con juramen-
to por aquel que le dixo d él: Juró 
el Señor , y no se arrepentirá: tú 
gres Sacerdote eternamente ;) Por 
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tanto Jesús fué hecho fiador de tes-
tamento mucho mas perfecto. Y á la 

verdad los otros fitéron hechos mu-
chos Sacerdotes, por qnanto la muer-
te no permitía que durasen : Mas 
éste, porque permanece para siem-
pre , posee un Sacerdocio eterno. Y 
por esto puede salvar perpetuamente 
á los que por él se acercan á Dios, 
viviendo siempre para interceder por 
nosotros. Porque tal Pontífice con-
venia que tuviésemos nosotros , san-
to , inocente , inmaculado , segrega-
do de los pecadores , y ensalzado 
sobre los cielos : Que no tiene nece-
sidad, como los otros Sacerdotes, de 
ofrecer cada dia sacrificios , prime-
ramente por sus pecados, despues 
por los del pueblo : porque esto lo 
hizo una vez , ofreciéndose á sí mis-
mo. Porque la Ley constituyó Sa-
cerdotes á hombres, que tienen enfer-
medad : mas la palabra del jura-
mento , que es despues de la Ley, 
constituye al Hijo perfecto eterna-
mente. 

T O M . I V . 
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I N S T R U C C I O N . 

N u e s t r a rel igión, hermanos míos, 
está llena de consuelos y recursos , y 
baxo qualquiera forma y qualidad que 
nos presente á Jesu-Christo , nos ofre-
c e siempre por su gracia los medios mas 
eficaces de santificación. H o y en el mis-
terio augusto que celebramos , nos le 
representa la Iglesia como el Pontíf ice 
del Testamento n u e v o ; y valiéndose d e 
las palabras del Apóstol San P a b l o , nos 
dice que no echemos de ménos ni una fe 
figurativa, ni las hostias insuficientes ni 
los Sacerdotes mortales , qnando posee-
mos la realidad de las figuras, una v í c t i -
ma pura y sin mancha , y un Pontíf ice 
excelente. L a explicación, p u e s , de las 
palabras de nuestra Epístola no solo nos 
servirá para considerar la grandeza del 
adorable Sacramento que celebramos en 
esta o c t a v a , sino también para dispo-
nernos á recibirlo santamente. Escuche-
mos con un profundo respeto y un reli-
gioso temor lo que nos va á decir el 
A p ó s t o l del Sacerdote santo que pide 
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por nosotros á su Padre , y sigamos 
con humilde docilidad los consejos que 
nos da para preparar nuestros corazo-
nes. Prestadme vuestra atención en la 
explicación de estas palabras. 

El mandamiento primero es á la ver-
dad abrogado , dice el A p ó s t o l , por su 
flaqueza é inutilidad. Pero ¿ qué le fal-
taba , hermanos mios , á este T e s t a -
mento que Dios por su propia mano h a -
bía grabado sobre dos tablas de piedra? 
¿ N o lo habia autorizado continuamente 
con prodigios los mas extraordinarios 
y maravillosos ? ¿ N o habia suscitado 
para honrarle en todos tiempos hombres 
poderosos en obras y en palabras? ¿ N o 
castigaba las menores transgresiones con 
la muerte de los delinqüentes ? S í ; pero 
ninguna cosa , añade el Apóstol , l l evó 
la ley á perfección , porque estaba esto 
reservado á la l e y nueva. L e faltaba 
un mediador que careciese de pecado, 
que no tuviese necesidad de rogar en 
favor suyo , y que estuviese seguro de 
ser oido hablando por nosotros , á causa 
de la reverencia que se le debe ; le fa l-
taba una víctima , cuya sangre muy d i -
ferente de la de los animales que se 
vertía en el antiguo Testamento , ofre-

T 2 
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ciese á Dios una reparación proporcio-
nada á la magestad y naturaleza del ofen-
d i d o , y nos comunicase la caridad de 
q u e es principio y fin , porque está r e -
servado a l-nuevo Testamento el d a r -
nos el derecho á una esperanza mas fir-
m e , y de acercarnos á Dios con entera 
confianza. N o s importa mucho , herma-
nos m i o s , conocer bien á este P o n t í -
fice santo, que recibe de su Padre su po-
d e r y su misión de una manera tan irre-
v o c a b l e . Miéntras que en el antiguo T e s -
tamento ha consagrado á tantos Pont í -
fices , sin obligarse á oir sus ruegos, ni 
honrar su ministerio con los efectos de 
su misericordia ; para consagrar al P o n -
t í f ice del Testamento n u e v o , jura en 
e l modo mas auténtico é irrevocable, 
q u e jamas tendrá por qué arrepentirse, 
y conservará su sacerdocio por toda una 
eternidad. 

Esta nueva Jerusalem no e x p e r i -
mentará nunca las vicisitudes y contra-
t iempos de la antigua Sion. E n aque-
lla se sucedían los Pontífices , y entre 
el los unos la consolaban interponiendo 
su mediación con su D i o s , la fortifica-
ban en la creencia con sus instruccio-
nes , y la edificaban con sus virtudes 
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y exemplos , y otros la llenaban de 
amargura con el abandono de sus obl i -
gaciones , y la escandalizaban con sus 
desórdenes ; pero les llegaba su hora, 
y desaparecían todos, porque la muerte 
exercitaba en ellos su poder. Nuestro 
Pontífice se ha sujetado voluntariamente 
á la ley general que se impuso á los 
hombres desde el pecado de su primer 
padre ; pero en esta inmolación libre y 
voluntaria de sí mismo , ha exercido el 
ministerio de Pontífice ; y despues de 
haber gustado la muerte ,sacudió el sue-
ño que le oprimia, y resucitó para d e s -
empeñar con su Padre las augustas f u n -
ciones de Sacerdote eterno. 

Pueblo de Israel , Nación escogida, 
P u e b l o del Señor , ¿quáles eran los d e -
rechos de tu Sacerdocio soberano ? O t r e -
cer en tu nombre hostias impotentes, 
conseguir para ti algunos favores t e m -
porales , declarar expiadas las faltas de 
tus hijos. A q u í terminaban todas sus fun-
ciones ; pero nuestro Sacerdote , verda-
deramente grande por la excelencia de 
su origen , y por el objeto de su mi-
nisterio , gozará hasta la consumación d e 
los siglos "el derecho de purificar los c o -
razones humanos , de restituir al hoiu-
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bre pecador la salud y la vida , y de 
presentar á Dios las almas que ha r e -
dimido con su sangre. 

N o es Un Moysés quien se ofrece 
por mí , y solicita el perdón de mis 
p e c a d o s ; no es un D a n i e l , que para 
conseguir á su pueblo la indulgencia y 
la misericordia , reclama la alianza h e -
cha con sus antepasados ; no es un J e -
remías , que para mover al Señor, lanza 
tristes y profundos suspiros : es el Dios 
vivo y verdadero quien para oponerse á 
los efectos de su propia justicia , se hace 
intercesor y víctima ; y empezando sus 
funciones en el t iempo , las desempe-
ña por toda una eternidad. 

Este , hermanos m í o s , es el sobe- • 
rano Sacerdote que convenia á la nueva 
l e y . T o d o s los demás Pontífices del an-
tiguo T e s t a m e n t o , aunque fuesen e s -
pecialmente favorecidos por el c i e l o , no 
podian llenar los designios de Dios so-
bre nosotros , ni socorrernos en tantas 
y tan graves enfermedades espirituales 
de que adolecen nuestras almas. Tal 
Pontífiee , añade el A p ó s t o l , conyenia 
que tuviésemos nosotros , santo , ino-
cente , inmaculado , segregado de los 
pecadores , y ensalzado sobre los cielos. 
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Un. Sacerdote mortal t iene la indispen-
sable obligación de purificarse cada dia 
de las manchas contraidas por el pecado; 

Í r antes de llevar al pie del trono de 
a misericordia los pecados del pueblo, 

tiene que expiar los suyos p r o p i o s ; pero 
e l Pontífice del nuevo Testamento no 
necesita de esta humillante precaución: 
su Padre no apartará su vista de las 
ofrendas. E n otro t i e m p o decía al pue-
blo Judío por medio d e uno de sus P r o -
fetas : E s t o y cansado d e vuestros sa-
crificios : y a n o recibiré las víctimas de 
vuestra mano. T a m p o c o tiene necesidad 
de renovar su sacrificio siempre que los 
nuevos pecados de los hombres excitan 
la ira del Señor , porque basta que se 
haya ofrecido una v e z en la cruz para 
que la virtud de esta ofrenda sea p e r -
manente. Si en su Iglesia ha estable-
cido un Sacramento, donde á un t iempo 
es alimento y víctima , no es porque 

• tenga necesidad de dar á su Dios este 
nuevo testimonio de su obediencia para 
asegurar la eficacia d e su oblacion , sino 
porque nos faltaba á nosotros una se-
ñal siempre existente , que excitase nues-
tra confianza , y renovase nuestra p i e -
dad. 

T 4 
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Concluyamos-, pues , con el Após-

tol , que nuestra ley es mucho mas e x -
celente que la antigua por mas consue-
los y ventajas que ofreciese ; q c e unos 
Sacerdotes llenos de enfermedades y 
miserias , no tienen comparación algu-
na con el Hijo de Dios , que es tan 
perfecto como su Padre , eterno c o -
mo él , sensible á nuestras miserias, y 
siempre dispuesto para aliviarlas. Pero 
¿ será esta la única conseqüencia que 
podremos sacar del paralelo que hace 
el /ipóstol entre los dos Testamen-
tos ? L a Iglesia aplicando las palabras 
de esta Epístola á la presente solem-
nidad , otrcce á nuestra consideración 
nno de los mayores beneficios que d e -
bemos á la Providencia ; y mientras 
que expone á nuestra adoracion el Sa-
cramento augusto donde se perpetúan 
Jos místenos de qce habla el Apóstol , 
quiere formar en nuestro corazon aque-
llas disposiciones que exige el tremen-
do sacrificio del Altar. Así la eternidad 
del Pontífice , su santidad , su inocen-
cia , s;i exención del pecado , su s e -
gregación de los pecadores , y su eleva-
ción sobre los mismos cielos, nos re-
presentan otras tantas disposiciones q u e 
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se requieren para presenciar c o n uti l i-
dad este sacrificio, y para participar dig-
namente de este Sacramento. Así no 
solo diré de Jesu-Christo con el A p ó s -
tol : tal Pontífice convenia e n e t u v i é -
semos nosotros , sino que apl icare estas 
palabras á todos en general ; p o r q u e se-
gún la expresión del A p ó s t o l San Pe-
d r o , formamos un Sacerdocio r e a l , y es-
tamos unidos á Jesu-Christo , c o m o los 
miembros del cuerpo á la c a b e z a . Por 
tanto deberé exigir de cada u n o de v o -
sotros las mismas qualidades q u e esen-
cialmente adornaban á Jesu -C¡ risto. D e -
béis ser santos, inocentes, y es tar e x e n -
tos de toda mancha de p e c a d o : de-
béis huir de los pecadores , y hacer q u e 
vuestras conversaciones sean s i e m p r e d e 
los cielos. Desgraciados de v o s o t r o s si 
no os habéis piesentado en e l altar con 
estas disposiciones , y si n u e s t r o s t r e -
mendos misterios han sido profanados 
con un corazon corrompido-

Si no podéis , hermanos n-.:os , a l -
canzar aquella santidad ina l terable é i n -
vencible á pesar de todos l o s dbjetos 
seductores ciue ofrecen los s e n t i d o s , y 
vigorosa para destruir y v e n c e r todas 
las tentaciones del mundo , esforzaos 
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para tener á lo menos aquella que sabe 
estar alerta para evitar los pel igros, que 
Hora sus faltas, y que se levanta pronta-
mente de qualquiera caida. 

Si estáis distantes de la inocencia 
primitiva , procurad retener á lo m é -
nos aquella inocencia restablecida con 
obras de penitencia proporcionadas á los 
pecados que habéis cometido. 

Y a que c o m o hijos de aquel padre 
prevaricador contraxisteis la mancha del 
pecado , y que 110 habéis sabido c o n -
servar la gracia con que D i o s por su 
misericordia os enriqueció en el B a u -
tismo , detestad ahora que estáis con-
vertidos , todas las obras de la carne; 
mostrad un v i v o dolor de vuestras fa l -
tas , y un verdadero deseo de entrar 
otra v e z en el camino perdido ; no t e -
máis los escollos que os presenta un 
mundo engañador , y caminad con fir-
meza y perseverancia. 

P e r o para esto debeis segregaros de 
los pecadores. Esta separación n o c o n -
siste en romper con ellos todo trato y 
c o m e r c i o , sino en detestar sus máximas, 
y en despreciar sus alegrías : es preciso 
no tomar parte en sus pecados , y con-
servar los sentimientos , los afectos y 
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los deseos christianos, manifestando^ la 
mayor oposicion á sus depravadas i n -
clinaciones. . 

Finalniente , debeis elevaros a los 
cielos, desprendiéndoos de todos los ob-
jetos seductores que hacen amable nues-
tra mansión en la tierra: ella sin duda 
tiene muchos atract ivos; pero debemos 
considerar que somos viageros , y que 
caminamos á una vida eterna , á la qual 
no podremos llegar si no meditarnos los 
atributos y perfecciones de la divini-
dad , si no amamos á Dios con exclu-
sión de todas las cosas terrenas, y si 
n o somos fieles observadores de sus p r e -
ceptos. . 

Estas son , hermanos míos , las dis-
posiciones de un Christiano que quiere 
unirse á la víctima , y tener parte en 
el ministerio del Pontífice eterno. Si to-
dos los Christianos que se reúnen para 
celebrar el santo sacrificio procurasen 
imitar á Tesu-Christo , no serian nues-
tros templos , como lo son en el día, 
el centro de las irreverencias , de los sa-
crilegios y de escandalosas profanacio-
nes. Nuestras ciudades y nuestras casas 
se convertirían en otros tantos santua-
rios , donde cada Christiano haría el sa-
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S V A H G E L I O D E S A N L U C A S , 

cap. 1 4 . vers. 16. 24. 

En aquel tiempo dixo Jesús a los Fa-
riséos esta parábola: Un hombre hizo 
una grande cena , y convidó á mu-
chos. Y quando fué la hora de la 
cena , envió uno de sus siervos á 
decir á los convidados , que vinie-
sen , porque todo estaba aparejado. 
Y todos á una empezáron á excu-
sarse. El primero le dixo : He com-
prado una granja , y necesito ir á 
verla : te ruego , que me tengas por 
excusado. Y dixo otro : He compra-
do cinco yuntas de bueyes , y quiero 
ir á probarlas : te ruego , que me 
tengas por excusado. Y dixo otro: 
he tomado muger , y por eso no pue-
do ir allá. Y volviendo el siervo , dió 
cuenta á su Señor de todo esto. En-
tonces airado el padre de familias, 
dixo á su siervo : Sal luego á las 
plazas , y á las calles de la ciu-
dad : y traheme acá quantos pobres, 
y lisiados , y ciegos , y coxos halla-
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crificio de sus inclinaciones y voluntades 
propias ; y podría decirse á proporcion 
de cada uno lo que el Apóstol nos dice 
de Jesu-Christo , á saber : que vive siem-
pre para interceder por nosotros. E n -
tonces el amor de la oracion y el fervor 
en este santo exercicio purificarían t o -
das nuestras disposiciones , y el Pontí-
fice eterno derramaría sobre todos sus 
miembros este espíritu de sacrificio que 
es el alma de nuestra santa religión. 

Víctima a d o r a b l e , Sacerdote e x c e -
lente , Pontífice ensalzado sobre los c i e -
los , y a que baxas á nosotros en el a u -
gusto Sacramento para hacer tu caridad 
mas accesible y mas tierna , despide de 
tu santuario un fuego sagrado que p e -
netre nuestros corazones , que destruya 
la voluntad propia , enemiga declarada 
del espíritu de sacrificio , y que hacién-
donos una sola víctima contigo , nos 
proporcione en ti la prenda de la iu-
mortalidad y de la vida. As í sea. 
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res. Y dixo el siervo : Señor , hecho 
está y como lo mandaste, y aun hay 
lugar. Y dixo el Señor al siervo: 
Sal d los caminos , y d los cerca-
dos ; y fuérzalos d entrar , para que 
se llene mi casa. Os digo , que nin-

guno de aquellos hombres , que fué-
ron llamados , gustará mi cena. 

I N S T R U C C I O N . 

A u n q u e pudiera , hermanos mios, 
presentaros con los Padres de la Igle-
sia en esta cena del Evangel io una idea 
de l misterio de la Encarnación del V e r -
b o , y un gusto anticipado del reyno 
q u e reserva Dios á sus escogidos ; me 
parece sin embargo conveniente seguir 
en todo la aplicación que la Iglesia hace 
d e Jas palabras de nuestro Evangelio á 
la solemnidad del dia. La vocacion de 
todos los Christianos á la salvación eter-
na , los pretextos que oponen los p e -
cadores á la necesidad de obrarla , la 
reprobación del antiguo pueblo y la 
adopcion del nuevo , son conseqiiencias 
q u e resultan de la simple lectura de esta 
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parábola: pero dexando el tratar de es-
tas materias para otras instrucciones, m e 
ceñiré en ésta á fixar vuestra conside-
ración sobre el banquete sagrado á que 
nos convida la Iglesia en nombre de 
Jesu-Christo , y á recordaros la insti-
tución del adorable Sacramento que c e -
lebra con tanta solemnidad en estos dias 
de gracias y de santificación. N o hay una 
palabra en este Evangelio que no sea 
la mas propia para darnos una idea d e 
este festín delicioso : todas ellas se d i -
rigen á excitar y arreglar vuestros d e -
seos , y condenan esa frialdad insípida 
con que os presentáis en la mesa de l 
Altar. Prestadme atención , y pedid ai 
Espírítu de Dios que abrase vuestras al-
mas en el fuego de su amor. 

Esta parábola la dirige Jesu-Christo 
á los Fariséos porque conocía la dureza 
y la insensibilidad de su corazon. U n 
hombre hizo una grande cena , y con-
vidó á muchos. Estas palabras , que pre-
sentan desde luego la idea de un con-
vite magnífico , son las mas propias p a -
ra figurarnos la santa Eucarist ía , donde 
baxa del cielo el pan de los Angeles, 
donde el vino que engendra vírgenes, 
esto e s , que purifica las almas , se d e r -



304 "Domingo en la octava 
rama con extrema abundancia , y d o n -
de la carne de todo un Dios se sirve 
de una manera milagrosa. E n este festín 
delicioso se colman hasta la hartura los 
gustos y los deseos mas insaciables. Este 
es un banquete en que el Señor hace 
sentar á su mesa al pobre y humilde 
siervo para servirle en ella , y alimen-
tarle con su propia substancia. E l velo 
que cubre el a l imento, nada disminuye 
la grandeza del festin. L a fe dice al 
Christiano que baxo las especies del pan 
y del vino está el verdadero cuerpo de 
Christo Señor nuestro , y que desde allí 
comunica sensibles gracias, y consuelos 
inefables. Esta confesion es el primer 
homenage que tributa á este Sacramento. 
P e r o y a que hemos visto la naturaleza 
del banquete , veamos quienes son los 
convidados. E l Evangelio nota que 'el 
Señor llamó á muchos ; y esta es una 
prueba conocida d e su generosidad , y 
nobleza de corazon. Nosotros podemos 
decir también que de rodos los que ha-
cen profesion de la fe , no. hay uno si-
quiera que esté exc lu ido de este festin; 
pero por desgracia sucede lo que con es-
te Señor del Evangel io , y es , que unos 
110 le admiten, y otros le profanan y 
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le miran con la mayor indiferencia. Los 
convidados no guardan aquella atención 
que corresponde á un favor tan seña-
lado, ni esperan como era regular, la 
hora de la cena. Pero el Señor" no para 
aquí su consideración , y consultando 
solo a su misericordia , sin respeto á la 
dignidad de las personas que convida, 
quiere darles un testimonio de su pa-
ciencia infinita. Así quando fué la hora 

l a cena , envió uno de sus siervos 
a decir á los convidados que viniesen, 
porque todo estaba aparejado. N o p e r -
damos de vista , hermanos mios , la Eu-
caristía , que tan propiamente se nos 
representa en esta parábola. Esta con-
ducta del Señor tiene relación muy 
sensible con la que guarda Ja Iglesia 
con nosotros quando se trata de recibir 
este Sacramento. Ella empieza con e n -
señarnos t i precepto general de comul-
gar , trayéndonos á la memoria el p e -
ligro que corren los que no comulgan, 
y las ventajas que se nos proporcionan 
en la santa Comunion. Despues de es-
tos motivos generales para vencer nues-
tra indiferencia , añade las órdenes mas 
positivas para determinarnos. Finalmen-
te , no bastando la instrucción ni la indi-

t o a í . IV. v 
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cacion d e un tiempo que ha determi-
nado c o n sabia previsión, lanza terri-
bles anatemas, y protesta que separara 
de su cuerpo á todo aquel que obs-
tinado no quiera cumplir sus manda-
mientos. Y a veis que el Señor es el 
que hasta aquí da todos los pasos , sin 
que los convidados lo merezcan, o cor-
respondan á su solicitud ; pero es pre-
ciso q u e se declaren. E n efecto , t o -
dos á una empezaron á excusarse, t.l 
p r i m e r o dixo al siervo : H e comprado 
una granja , y necesito ir á v e r l a : te 
ruego q u e me tengas por excusado. Otro 
dixo : H e comprado cinco yuntas de 
b u e y e s , y quiero ir á probarlas: te rue-
go q u e me tengas por excusado. O t r o 
dixo : H e tomado muger , y . por esp 
no p u e d o ir allá. N o hay uno que se 
m u e s t r e sensible ni agradecido al ho-
nor q a e se le hace ; pero á lo menos 
dan exreusas que parecen de alguna con-
s i d e r a r o n , y que pueden influ.r para 
dispensarse del gusto de una cena. Sin 
embar A o el Señor no se contenta con 
estas .excusas, y quando el siervo le 
da cue nta de su comision , se irrita só-
brenla ñera, E n efecto , el honor que el 
padre de familias les hace convidando-
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los á su mesa era de tal naturaleza , que 
no podían considerarse con derecho a l -
guno para pretenderlo. ¿No sobrepujaba 
esta ventaja á todos sus intereses parti-
culares? ¿El desprecio de esta invitación 
no los dexaba expuestos á sufrir to Jo 
el peso de la ira de un Señor siempre 
terrible en sus venganzas? ¿La injusta 
preferencia que daban á sus negocios, 
no les privaba de los recursos que p e -
dían prometerse de la bondad de un 
dueño semejante ? Sin embargo estas re-
flexiones eran para ellos de muy poco 
momento , porque no conocían el bien 
que despreciaban. Pero vosotros , Chris-
tianos, que y a teneis una idea del ban-
quete , ¿ por qué os negáis al convite, 
ó por que ie aceptais tan rara v e z ? D i -
réis que vuestras ocupaciones os lo i m -
piden; pero ellas en la realidad son p r e -
textos frivolos. ¿ Pensáis- que no sa-
bemos los cuidados y la atención que 
piden la casa , los hijos , y en gene-
ral las obligaciones de los respectivos 
estados? ¿Ignoramos acaso que los ins-
tantes del día y de la noche vienen 
cortos á una madre de familia que quie-
re velar sobre su casi , y desempeñar 
el cargo terrible que tiene sobre sí? ¿So-

v 2 
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mos tan insensatos que no considere-
mos la aplicación que exige el empleo, 
ó el oficio de un hombre que está o b l i -
gado á proveer con su trabajo á la sub-
sistencia de una familia indigente? ¿ N o 
sabremos de qué conseqüencia es el 
tiempo para aquel que despues de t o -
dos sus afanes solo saca unas moderadas 
ganancias ? Pero sin embargo, hermanos 
m i o s , si estos motivos son de alguna 
consideración para sacrificar á ellos qual-
quier otro negocio , en éste nada in-
fluyen , porque no se trata de nada me-
nos que de prepararos para el sagrado 
banquete , á hn de que agotéis en este 
manantial adorable las luces que pueden 
dirigir vuestros pasos , y la fuerza que 
puede afirmarlos. Jesu-Christo ha ins-
tituido este inefable misterio para t o -
dos los Christ ianos, teniendo presente 
que la Divina Providencia los ha c o l o -
cado en diferentes estados. L a extensión 
de sus ocupaciones era bien conocida an-
tes de imponerles el precepto de sentarse 
á su mesa : estaban previstas las razones 
que podria suministrarles su indiferen-
cia ; pero también consideraba que eran 
vanas y de ningún momento, porque 
regularmente las produce el espíritu de 
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codicia , las autoriza la tibieza , y las fa-
vorece el deseo de gozar una vida c ó -
moda y regalada. En efecto quando en 
el tribunal de la penitencia nos incul-
camos sobre esa lentitud y frialdad tan 
perjudicial á vuestras almas, nos decis 
que no podéis resolveros á dexar aban-
donados vuestros hijos : que la casa no 
puede quedar en manos-de criados: que 
el tiempo no es vuestro, porque vivís 
en la dependencia y a de un -amo , y a 
de un esposo ; y que por otra parte una 
obligación de tanta importancia pide 
la mayor atención y recocimiento: de 
manera que serian necesarios meses e n -
teros de abstracción y de retiro p a -
ra presentaros en la mesa del altar con 
aquella pureza de alma que es c o n v e -
niente. 

Estas reflexiones parccen , herma-
nos mios , muy sólidas, y fundadas en 
buenos principios , porque en efecto 
Dios quiere que ante todas cosas se sa-
tisfagan las obligaciones propias de ca-
da estado. Por otra parte se requiere 
para comulgar dignamente que el alma 
esté purificada de la mancha del p e -
t a d o , y que q u a n j o el hombre viene 
á sentarse á la mesa del altar , tenga 
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libre su corazon de las. agitaciones y 
cuidados de la vida. Sin embargo Dios, 
c o m o he dicho , instituyó su Sacramen-
to para todos, y las preparaciones que 
e x i g e pueden unirse muy bien con los 
afanes de la vida. E l trabajo no es in-
compatible , hermanos mios , con la C o -
mún ¡rn ; al contrario puede ser un mo-
tivo que contribuya para disponerse 
santamente. E l pan de la Eucaristía no 
es la herencia de esas almas c o n t e m -
plativas , á quienes ei gU' to de la m e -
ditación c-xíme de las agitaciones del 
siglo, ó de esas almas habitual mente pe-
rezosas que se dispensan de las obl i-
gaciones de.su estado por no turbar su 
comodidad y sus placeres. Esos testi-
monios de respeto que pretendéis tri-
butar al adorable Sacramento dispen-
sándoos al mismo tiempo de recibirlo, 
son otras tantas injurias que hacéis á la 
Divinidad , y un airo desprecio de sus 
invitaciones."Injuriáis su liberalidad, por-
que mientras Dios se prodiga y se mul-
tiplica para vuestro uso , y que os bus-
ca con tanto afah y solicitud , voso-
tros le manifestáis frialdad é indiferen-
cia. Injuriáis su misericordia , porqué 
no le suponéis bastante indulgente para 
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compadecer vuestras flaquezas, y escu-
char la simple preparación de un co-
razon ansioso de encontrarle. Entre tan-
to que este Señor busca los medios 
mas exquisitos para inspiraros confian-
za y tranquilidad , vosotros llegáis tem-
blando , y pensáis que acaso os despe-
dirá con indignación. Miráis este c o n -
vite c o m o si solamente fuese para los 
ricos y las personas de elevada condi-
ción ; quando por el contrario le dice 
al s i e r v o : sal luego á las plazas , y á 
las calles de la ciudad , y traeme acá 
quantos p o b r e s , y lisiados , y ciegos, 
y coxos hallares. Éstos sin duda no ale-
garán pretextos tan frivolos y despre-
ciables como los otros , y recibirán mis 
favores con todo el respeto y recono-
cimiento que corresponde. 

Aquí es , hermanos mios , en donde se 
manifiesta toda la generosidad, y la bon-
dad del Dios que nos convida á su mesa. 
Si hay algún título que nos dé un d e -
recho á este festín sagrado , es nuestras 
necesidades y miserias. Si fuésemos r i -
cos por nuestra propia industria., fuer-
tes por nuestra propia virtud , é 'ilus-^ 
trados por nuestras propias luces ,-110 
seriamos tan dignos de su atención, y el 

V 4 
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pan de la Eucaristía perdería para noso-
tros sus mas preciosos efectos; pero ha-
llándonos expuestos en esta vida á su-
frir Jos ataques que para perdernos su-
giere la malicia á nuestros enemigos, y 
abandonados á ¡a muerte, tenemos n e -
cesidad de que Jesu-Chris to sea nuestra 
g u i a , que fortalezca y enderece nues-
tros pasos , y q n e ilustre con una un-
ción interior las tinieblas de nuestro en-
tendimiento. 

Hermanos m i o s , si nuestro amor 
propio nos d e s a s e conocer estas nece-
sidades , vendríamos también en c o n o -
cimiento de la q u e tenemos de un p r e -
cepto que nos obligue á participar del 
pan de los viageros. Toda nuestra in-
quietud , según Ja expresión de San C i -
priano , seria el vernos privados de este 
divino alimento ; pero es preciso que 
se cumpla Ja palabra de Jesu-Christo. 
L o s siervos e x e c u t a n puntualmente las 
órdenes de su Señor : corren las p la-
zas y las calles , y traen á todos los 
pobre? , los lisiado? , los ciegos y los 
cojos, y sin e m b a r g o no se llena la sala.. 
¿ A n o es posible .que fuese tan corto 
el número de infelices necesitados , que 
teniendo á la m a n o el saciar su h a m -
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bre , no quisiesen aceptar este benefi-
cio ? L a Iglesia no se explica en este 

Íiunto ; pero es fácil concluir de las p a -
abras que siguen , que aunque habia 

muchos que padecían graves necesida-
des , carecían sin embargo de la volun-
tad de remediarlas ; y por esto el p a -
dre de familias, que quiere que se cum-
plan sin restricción los designios de su 
misericordia , vuelve á decir al siervo: 
Sal á los caminos , y á los'cercados ; y 
fuérzalos á entrar , para que se llene 
mi casa. 

N o sé , hermanos m i o s , al oir es-
tas palabras del Evangelio , quién de 
los dos podremos decir que tiene mas 
constancia , D i o s , ó el hombre : Dios, 
que á la manera de un padre tierno 
y compasivo emplea todos sus cuida-
dos y solicitudes para traer á ;u hijo al 
verdadero conocimiento ; ó el hombre, 
que á pesar de todos estos pasos , mani-
fiesta la resistencia mas vergonzosa. E l 
Señor nada excusa por su parte : c o n v i -
da para su mesa , y se desprecia su con-
vite : busca ; pero no por eso mani-
fiestan mas ardor los convidados : da sus 
órdenes para que se tuerce á todos los 
menesterosos , y todavía queda mucho 
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lujar.- '¿Pensáis-, hermanos m i o s , que 
ser insensible Dios á tantos desprecios? 
No--. Christiano*, escuchad la sentencia 
que v i á pronunciar, después de tantas 
prú-ubas de generosidad v de paciencia. 
E n verdad os digo-, croe ninguno- da 
aquelíés hombres , que íuéron llamados, 
gustará mi cena. 

¡ Qué justo , pero qué terrible ana-
tema i hermanos niioi-1 Aquí es donde 
fes^hndece su equidad v su justicia; 
v esos h o m b r e s , que- feaso-pretextos 
tan frivolos se han negado á recibir 
fes» singulares favores q u e d e s ofrece el 
S e ñ o r , van á sentir y a todo el peso de 
SÍI ira. ¿ Q u é diré de vosotros , herma-
no', mios , que tan rara v e z venís á sen-
taros á h mesa del altar ? ¿ Q u é diré al 
ver-vuestra indiferencia , y esas dispo-
siciones tan equívocas5 Si el divino ali-
mentó que presentamos fuese del nú-
mero de esos platos corruptibles, que 
destinados á mantener y conservar una 
vida pasagera y mercenaria , no son de 
valor alguno para la vida futura , no 
nos admiraríamos.de-vuestra insensibili-
dad ; pero éste verdaderamente es el 
pr>n de los Angeles , el fruto de la vida 
y la prenda de la inmortalidad : esto es 
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lo que os ofrecemos. Esta c e n a , que em-
pieza en el tiempo , debe consumarse 
en la eternidad. N o solo la llamamos 
Comunion porque nos une de la manera 
mas íntima al cuerpo , á la sangre y á 
la divinidad de jesu- Christo , sino por-
que nos condoce á esa unión inalterable 
que debe satisfacer y colmar los deseos 
de nuestro corazon por toda una e t e r -
nidad. 

Tratad por tanto , hermanos míos, 
este adorable alimento con aquel apre-
cio que merece : ' alejad las pasiones y 
los pecados: apresurad vuestros pasos 
par?, venir á este sagrado banquete , y 
haced todos los sacrificios que se requie-
ren para comer dignamente este pan de 
los Angeles. Considerad que Jesu-Chris-
to decía , que ninguno de aquellos hom-
bres que fuéron llamados gustaría su c e -
na , y que vosotros seréis excluidos del 
rey no celestial si en adelante sois tan 
indiferentes. 

Dios mió , uno de los mayores ma-
les que pueden venir á los hombres es 
el de no experimentar el hambre espi-
ritual de vuestro Sacramento adorable; 
pero todavía es infinitamente mayor el 
de no sentir quan peligroso es el des-
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precio que se hace de este Sacramento 
mismo. Remediad , S e ñ o r , estas dos en-

- fermedades , y empezad purificando 
nuestras almas de todos los afectos que 
nos impiden el gusto de este divino ali-
mento : ilustrad los ojos de nuestra fe 
sobre los abundantes recursos que nos 
ofrece : instruid nuestro corazon de las 
dulzuras que contiene para las almas que 
vienen á este sagrado banquete c o n d u -
cidas por un temor filial. Entonces no 
bien nos habréis l lamado , quando c o r -
reremos á sentarnos : entonces nos sa-
ciaremos de los bienes de vuestra casa, 
y nos embriagaremos en ese torrente 
de deleytes puros que no dexan nin-
gún disgusto ni sentimiento : entonces 
sereis e l principio de nuestra vida espiri-
tual , y el gérmen de nuestra feliz i n -
mortalidad. Así sea. 

3 * 7 

D O M I N G O I I I . 

D E S P U E S DE P E N T E C O S T E S . 

E P I S T O L A P R I M E R A I>E SAN P E D R O , 

cap. 5. vers. 6. 1 1 . 

Hermanos : Humillaos baxo la pode-
rosa mano de Dios, para que os en-
salce en el tiempo de su visita : E-
chando sobre él toda vuestra soli-
citud ; porque él tiene cuidado de 
vosotros. Sed sobrios, y velad ; por-
que el diablo vuestro adversario an-
da como león rugiendo al rededor de 
vosotros , buscando d quien tragar: 
Resistidle fuertes en la fe: sabien-
do que vuestros hermanos esparcidos 
por el mundo , sufren la misma tri-
bidacion. Mas el Dios de toda gra-
cia , el que nos llamó en Je su- Chris-
to d su eterna gloria , despues que 
hay ais padecido un poco , él os per-

ficionard, fortificará, y consliáa-
rá. A él la glo-ia , y el imperio 
tn los siglos de los siglos. Amen. 
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I N S T R U C C I O N . 

L a s palabras de la Epístola de este 
día forman , hermanos míos , otras tan-
tas máximas y sentencias de que la Igle-
sia se sirve en sus instrucciones , y que 
el Christiano debe aplicar con freqüen-
cia á su condncta y á sus costumbres. 
Por tanto se llama católica esta Epístola, 
es decir , universal ; y sus consejos se 
dirigen á los Christianos de todos los 
tiempos , de todos los lugares , de todas 
las e d a d e s , y de todos los estados. E n 
ellos se nos recomienda la humildad , el 
reconocimiento á los beneficios que nos 
disoensa la mano poderosa de Dios , la 
c o n f i a n z a , la sobriedad, la vigilancia, 
la compasion , y aquella paciencia inal-
terable que tiene por fin la salvación 
eterna : de modo que por qualquiera 
parte que se consideren las palabras del 
Apóstol , nos ofrece abundante mate-
ria para examinar v dirigir por ellas 
nuestra conducta. Desgraciados de nos-
otros , hermanos míos, si no escuchamos 
estas importantes lecciones, ó si despues 
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de haberlas escuchado no ias medita-
m o s ; pero mas desgraciados tooavía si 
no pasamos de la meditación a la. p r a c -
tica constante de las verdades que c o n -
tienen. 

A u n q u e nuestra religión , hermanos 
m í o s , predica siempre la humildad , es 
sin embargo la que eleva mas al n o m -
bre , y la que mas le prohibe todo aque-
llo que puede degradarle y deshonrarle. 
E l Paganismo le postraba delante de 
unos ídolos mudos é insensibles. El J u -
daismo le sujetaba á unas ceremonias e x -
teriores y legales ; pero el C r i s t i a n i s -
mo le somete solo á un D i o * ; y si v ive 
baxo la dependencia de algalias cr iatu-
ras , es en tanto que obran contarme a 
los altos desicnios de su sabiduría y d e 
su justicia. E l Apóstol p o r tanto nos 
dice : humillaos baxo la m a n o poderosa 
de Dios , para que QS ensalce e n el t iempo 
de su visita. Para humillarse , hermanos 
mios , baxo esta mano poderosa n o casta 
doblar la rodilla , adorar su grandeza y 
su majestad con un culto publ ico , y 
reconocer su dependencia c o n algunas 
oraciones y sacrificios: es p r e e s o que 
la voluntad propia se sujete - y dependa 
siempre de la de Dios : se h a n de tomar 
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sus preceptos por el móvil de todas nues-
tras acciones : debe someterse el espí-
ritu á los dogmas que nos enseña la 
l e y : no debemos citar jamas al tribu-
nal de nuestra razón las verdades que 
nos revela , ni considerarnos superiores 
al estado en que nos ha puesto, ni os-
tentar mas l u c e s , mas penetración ni 
mas ciencia que aquella que ha querido 
confiarnos por su bondad infinita : d e -
bemos por conseqiiencia huir y temer 
los escollos que nos presenta el amor 
propio ; y en fin , referir á Dios nues-
tras luces , talentos y virtudes , nues-
tros b i e n e s , honores y ventajas, p e r -
suadiéndonos íntimamente que nada nos 
pertenece en propiedad. D e esta m a -
nera es como el Christiano fiel se hu-
milla baxo la mano poderosa de Dios. 

Sin embargo esta virtud no es la mas 
fácil en la práctica , porque se opone 
siempre á las inclinaciones de nuestro 
corazon , y porque está unida estre-
chamente con todas las deinas virtudes, 
de las quales es ella el fundamento y la 
base ; pero tampoco hay otra que r e -
compense con mas generosidad los es-
fuerzos que hacemos para adquirirla y 
conservarla , porque es el origen de una 
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gloria tan cierta como duradera. Dios 
dice el Apóstol , os ensalzará en el diá 
de su visita á proporción de vuestras 
humillaciones baxo su mano p o d e -
rosa. f 

Este dia , que el Apósto l llama de 
gloria, es el mismo que llamaba un Pro-
feta dia de confusion y de horror, y 
es también el que tiene destinado Dios 
para ensalzar la humildad de las a l -
mas simples y dóciles. Esta no es una 
materia difícil de comprehender. La s e -
paración sola de los buenos, y d é l o s 
malos bastaria para confundir el o r g u -
11o del impío , y recompensar la sim-
plicidad del justo ; pero el Dios p o -
deroso , de quien habla el A p ó s t o l , tan 
magnífico en sus d o n e s , como terrible 
en las sentencias de su justicia, recom-
pensará al_ justo de todos los ultrages 
y desprecios que ha sufrido por causa 
de su fidelidad. La parte que tendrán 
los Santos en la manifestación del H i j o 
del h o m b r e , será proporcionada á la 
que hayan tenido en sus oprobrios, y 
el vengador de su gloria será el mis-
mo que vengue la gloria de Jesu-Chris-
to. ¡ Q u é motivo tan poderoso , h e r -
manos xnios , para sostener nuestra c o n -

aroM. i v . x 
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fianza ! Echad sobre é l , dice el A p ó s -
tol San P e d r o , toda vuestra solicitud, 
porque él tiene cuidado de vosotros. 
E n este lugar comprehende el Apóstol 
las solicitudes que miran á la salvación, 
y aquellas que se refieren á la vida 
animal y sensible. D i o s no autoriza ja-
mas la solicitud excesiva de ciertas almas 
fieles y piadosas , que viven en un con-
t inuo temor de separarse de los c a m i -
nos de Dios. Estos justos á la luz de su 
acalorada imaginación ven armado al 
Señor con los rayos de su justicia , y r e -
gistrando sus corazones los encuentran 
manchados con todo género de pecados: 
ellos consideran la l e y divina c o m o un 
y u g o opresor, y miran el cielo c o m o 
un lugar inaccesible á pesar de todos 
sus esfuerzos ; y en v e z de tributar á 
la bondad , á la paciencia y á la m i -
sericordia de Dios el homenage debi-
d o , exercitan sus temores , y piensan 
q u e sus méritos serán ineficaces para 
mitigar su cólera. D e aquí procede esa 
agitación en la oracion : de aquí esos 
escrúpulos impertinentes que tanto in-
fluyen en sus prácticas religiosas: de 
aquí esa repetición molesta de unas mis-
mas palabras quando rezan , repetición 
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que léjos de fixar su espíritu le dis-
trae : de aquí esa desconfianza en e l 
tribunal de la penitencia, en el qual 
después de examen mas escrupuloso, 
y del detalle mas circunstanciado , to-
davía no están satisfechos de la inte-
gridad d e sus confesiones: de aquí pro-
ceden finalmente esos a y e s , y suspiros 
que estas almas insensatas llevan hasta 
el pie del altar , privándose por esta 
causa de las dulzuras inefables de un 
Sacramento, que debe ser nuestro ma-
y o r consuelo. Hermanos mios , tened 
entendido que con estas disposiciones 
nacidas muchas veces de un buen pr in-
c ipio , no solo no se honra á Dios c o -
mo corresponde, ni se le tributa el ho-
menage que exige su justicia , sino que 
estáis expuestos á desconocer su mise-
ricordia. Sé m u y bien que la imagina-
ción tiene por lo común mas parte en 
estas debilidades que el corazón ; que 
las almas que experimentan estas agi-
taciones son regularmente las mas jus-
t a s ; pero esta situación .es muy p e l i -
grosa , y puede ser un obstáculo p o -
deroso para los progresos de la virtud. 
E n fin el Apóstol d i c e , que si q u e r e -
mos estar seguros de la salvación , es 
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indispensable que pongamos en Dios 
nuestra confianza , porque su _ bondad 
exerce con nosotros las funciones de 
P a d r e , mas bien que las de Juez. 

Pero hay otro género de descon-
fianza muy criminal, y es la que tie-
ne por objeto las cosas necesarias á la 
vida. Los hombres se atormentan y se 
agitan para procurárselas : se afligen , se 
desalientan quando no las tienen : em-
plean para conseguirlas toda suerte de 
medios sin atención ni respeto á la c a -
ridad : unos á otros se las quitan de 
las manos con violencias crueles, y de-
xan por esto sumergidas muchas fami-
lias en el mayor abandono: jamas e s -
tan contentos con las riquezas que a d -
quieren , y léjos de moderarse según 
el precepto del Evangelio , satisfacen 
todos sus gustos sin limitación alguna, 
adquieren quanto pueden , y lo guar-
dan con sumo cuidado, como si hubie-
sen de ser eternos. Si alguna desgra-
cia se los arranca de las manos, se des-
esperan , se desconsuelan , y acusan de 
injusticia, y de malicia indistintamente 
á todos los que á su parecer son au-
tores de ella. D e esta manera los b ie-
nes de la vida sirven de un continuo 
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tormento para estos infelices, bien sea 
que Dios los conceda , que los quite, 
ó los niegue. 

E l Apóstol nos indica hoy un me-
dio muy fácil de procurarnos la paz , 
y es el de echar sobre Dios todas 
nuestras solicitudes y cuidados : pedir 
y esperar con la debida confianza e l 
pan de cada día , y llevar con pacien-
cia y sumisión la escasez de las cosas 
necesarias, si acaso no se digna c o n -
cederlas , ó si las concede con m e d i -
da, teniendo presente que aunque a lgu-
na vez por sus altos designios le niegue 
al justo sus favores, al cabo nunca le 
dexa perecer. 

Despues de todo esto deben los 
Christianos observar con escrupulosa 
atención el otro consejo que el A p ó s -
tol nos da en las siguientes palabras: 
Sed sobrios, y velad. Si observamos 
constantemente las leyes de la t e m -
planza , no tendremos que mortificar-
nos mucho, si acaso alguna v e z nos v e -
mos reducidos á tener aun ménos que 
lo necesario. Si somos pobres , y de-
bemos ganar el pan con el trabajo , ó 
si las enfermedades y otros contratiem-
pos nos inhabilitan , hallaremos en la 

x 3 
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coinpasion de las almas inflamadas p o r 
la caridad , socorros proporcionados á 
nuestras necesidades, porque la P r o -
videncia nunca abandona á los que son 
fieles y sumisos á las leyes divinas. 

E s cierto q u e los hombres se la-
mentan , si por ventura no tienen mas 
que lo puramente necesario; ¿ pero hay 
otro estado mas propio para hacerlos 
vigilantes? La medianía nos pone siem-
pre al abrigo de todas las tentaciones 
que ocasionan las riquezas , y engendra 
en nuestros corazones una paz , que se 
conoce difícilmente en la opulencia. E n 
este estado son menos temibles las so-
licitudes , los pesares , las traiciones y 
las perfidias; y si el enemigo nos arma 
algunos lazos para perdernos , tenemos 
también mas medios y recursos para 
vencerle. 

El Apóstol San P e d r o nos pinta 
h o y nuestro adversario c o m o un león 
que anda rugiendo al rededor de n o -
sotros, buscando á quien tragar , y por 
desgracia hace c o n freqüencia sus p r e -
sas sobre aquellos que carecen de la 
vigilancia y de la sobriedad. Los unos 
le presentan un cuerpo agravado con 
el peso de las viandas y del v i n o ; un 

• 
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espíritu embotado con una vida del to-
do carnal; un corazon embrutecido y 
esclavo de los sentidos, y una lengua 
que se desliza fácilmente en la sensua-
lidad. Otros le preparan unos ojos sin 
defensa dispuestos á mirar quanto se 
les pone delante ; oidos abiertos á la 
mera insinuación de las pasiones ; pies 
prontos para caminar por el camino de 
la iniquidad; manos dispuestas á todo 
género de obras , y una lengua preci-
pitada quando se trata de atacar al p r ó -
x imo , ó de blasfemar de la religión. 
¿No podrá fundar este adversario b u e -
nas esperanzas de conseguir la victoria, 
quando nosotros mismos estamos de i n -
teligencia con él para ayudarle? 

Christianos, si no quereis ser presa de 
este enemigo feroz , seguid el consejo del 
A p ó s t o l : resistidle fuertes en la f e , te-
niendo presente que vuestros hermanos 
esparcidos por el mundo sufren la mis-
ma tribulación. Fortificad vuestro c o -
razon meditando freqiientemente las 
verdades que nos enseña esta fe ; y s o -
bre todo reducidlas á práctica , porque 
este es el verdadero modo de conocer-
las. Resistidle comparando sus m á x i -
mas con las que os presenta una m o -

x 4 
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E l Apóstol San Pedro añade á es-

te motivo de confianza otro muy sin-
gular , en el qual se reúnen todos sus 
frutos si se practica con fidelidad. E l 
Dios de toda gracia , el que nos llamó 
en Jesu-Christo á su eterna g lor ia , des-
pues que hayais padecido un poco; él os 
perfeccionará , fortificará y consolidará. 
Todos los trabajos d e la v i d a , si bien 
se consideran , son muy ligeros, herma-
nos mios. L a miseria que nos oprime, 
y en la qual vivimos años y años l l e -
nos de disgustos é inquietudes ; una en-
fermedad aguda que no nos permite un 
instante de reposo ni en el dia, ni en 
la noche ; un enemigo declarado que 
no piensa mas que en hacernos todo 
el mal posible , y en desacreditarnos con 
las personas que pudieran hacer ó con-
tribuir á nuestra for tuna; una esposa, 
unos hijos que se dedican á contrade-
cir nuestros gustos y á resistir nuestros 
preceptos ; un corazon rebelde , una 
voluntad imperiosa que se alza sin c e -
sar contra el espíritu ; una carne á quien 
no pueden domar del todo la oracion, 
y los exercicios de mortificación, t o -
dos estos son males y aflicciones que 
á primera vista parecen de mucha m a g -



3 3 ° Domingo III. 
nitud ; pero en la realidad "son de bien 
p o c o momento si los comparamos de 
buena fe con nuestros pecados, si los mi-
ramos á la luz de la gloria que nos p r e -
paran, si los medimos por los tormentos 
de Jesu-Christo , q u e es el consumador 
de nuestra f e ; y en fin si consideramos 
los dias y los años que pasamos en ellos 
con relación á toda una eternidad. Si 
tenemos estas disposiciones, hermanos 
míos , no hay que temer , porque los 
trabajos solo sobrecogen á todos los que 
carecen de los principios de la religión, 
y por conseqüencia de la humildad. 
E n t o n c e s lejos de quejarnos , nos fe l i -
citaremos unos á otros de tener que su-
frir alguna cosa. E n t o n c e s estudiareis el 
modo de aplicar los trabajos para e x -
piar los pecados, y honrareis con vues-
tra paciencia á aquel Señor de quien 
es la gloria , y el imperio en los siglos 
de los siglos. A m e n . 
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E V A N G E L I O D E S A N L U C A S , 

c a p . 1 5 . V. I . I O . 

En aquel tiempo : Se acercaban d él 
los Publícanos , y pecadores , para 
oirle. Y los Phariséos , y los Es-
cribas murmuraban , diciendo: Es-
te recibe pecadores , y come con 
ellos. Y les propuso esta parábola, 
diciendo : ; Quién de vosotros es el 
hombre , que tiene cien ovejas , y 
si perdiere una de ellas , no dexa 
las noventa y nueve en el desierto, 
y va á buscar la que se hahia per-
dido , hasta que la halle"'. Y quan-
do la hallare, la pone sobre sus 
hombros gozoso: Y viniendo á ca-
sa , llama á sus amigos , y vecinos, 
diciéndoles : Dadme el parabién, 
porque he hallado mi oveja , que se 
había perdido. Os digo, que así 
habrá mas gozo en el cielo sobre 
un pecador que hiciere penitencia, 
que sobre noventa y nueve justos, 
que no han menester penitencia. ¿0 
qué muger que tiene diez draclimas, 
si perdiere una drachma, no en-
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tiende el candil, y barre la casa, 
y la busca con cuidado hasta ha-
llarla? Y despues que la ha halla-
do , junta las amigas, y vecinas, 
y dice : Dadme el parabién, por-
que he hallado la drachma , que 
habia perdido. Así os digo , que 
habrá gozo delante de los Ange-
les de Dios por un pecador que ka-
ce penitencia. 

I N S T R U C C I O N . 

^ N o nos quejemos, hermanos míos, 
d e que la moral del Evangelio es d e -
masiado dura , ni de que solo presenta 
verdades tristes para los pecadores. E s 
verdad que Jesu-Christo para desper-
tar al impío del sueño de su pecado, 
le hace las amenazas mas terr ib les , y 
le conmina con los castigos mas espan-
tosos ; pero también , y con mas f r e -
qiiencia se sirve para interesarle y r e -
animar su valor de promesas consolado-
ras , de invitaciones tiernas , y de soli-
citudes llenas de caridad y de amor. 
Quanto un alma está mas oprimida del 
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peso de sus crímenes , tanto mas digna 
se hace de su atención y miser icordia. 
N o solo la e s p e r a , sino que la lla-
ma : si huye , la busca : si se obstina 
en su pecado, la persigue con inquietud 
hasta que la encuentra , y la trae al 
aprisco. T a l es su solicitud y su c u i -
dado , que muchas veces nos parecerá 
que abandona á un justo para acordar-
se de que él es el asilo de los p e c a d o -
res. E n fin para darnos confianza nos 
repite freqüentemente en el Evangel io, 
que la conversión verdadera y sincera 
del pecador, que ha pasado largos años 
en grandes pecados, le merece una p r e -
ferencia decidida, considerándola con 
respeto á una dilatada perseverancia, que 
se pasa muchas veces en la indolencia 
y la tibieza. 

¡ O qué bien conocia el Profeta 
todo e l valor de esta misericordia, quan-
do decia: I s r a e l , qué bueno es tu Dios! 
T u salvación y tu felicidad son los o b -
jetos únicos que llevan su atención ; y 
así cantaré y o sus misericordias ántes 
de publicar sus juicios. 

Pecadores , si Dios nos manda que 
levantemos de quando en quando nues-
tra v o z para daros á conocer tpda la 
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enormidad de vuestros pecados ; y si 
para excitar en vuestros corazones un 
temor saludable, exige que os demos r a -
zón del rigor de sus juicios, también 
quiere que os interesemos con la r e -
lación de sus misericordias y de sus bon-
dades. Esta es la conseqiiencia que 
ofrece h o y la Iglesia á nuestra consi-
deración. Si deseáis tan sinceramente 
c o m o Jesu-Christo vuestra salvación, 
no permanecereis p o r m u c h o t i e m p o 
en el pecado ; y si sabéis correspon-
der á sus llamamientos con la solici-
tud que manifiesta , bien pronto l l e -
gareis á ser grandes santos. Esta v e r -
dad es la que principalmente está c o n -
tenida en el Evange l io que acabais de 
oir ; y á fin de que podáis conocerla 
en toda su extensión , v o y á presenta-
ros algunas ref lexiones, que sin duda 
serán suficientes. P e d i d á Dios que me 
d é sus luces. 

Las predicaciones de Jesu-Christo 
se habían hecho célebres , hermanos 
mios , en toda la Judea. Sus enemigos 
á pesar de toda su animosidad y de 
su envidia no podían dexar de mirar-
le c o m o un gran Profeta , y aunque 
los Sacerdotes y los Fariseos proeu-
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raban desacreditar su doctrina, esto no 
impedia para que todas las veces que 
se proponía instruir al pueblo viniesen 
á oírle hasta los Publícanos y los pe-
cadores. 

Sin embargo el Evangel io que tan-
tas veces nos habla de los sermones d e 
Jesu-Christo , se explica muy rara v e z 
acerca de las conversiones que obraban 
sus palabras. E s verdad que concurre 
siempre gran muchedumbre para oírle, 
y que les habla con energía al inte-
rior de su c o r a z o n , dándolos á c o n o -
cer unas verdades que no habian e n -
tendido ántes; pero por desgracia a o é -
nas hacen impresión , ni producen e f e c -
to alguno. Sus discursos se apoyaban 
por lo común con milagros patentes; 
pero esta multitud se retira , y se q u e -
ja de que su moral es m u y dura. 

Nada , hermanos mios , nos llena 
mas de amargura en el exercicio de 
nuestro ministerio, y nos abate el e s -
píritu , como la poca ó ninguna e s p e -
ranza que tenemos de que nuestros tra-
bajos consigan algún fruto. Si Jesu-
Christo, que era el dueño de los cora-
zones, permitió que las palabras de v i -
da eterna que salían de su boca no 

r 
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produxesen sino m u y raro e f e c t o , ¿qué 
será de nosotros ? E s verdad que los 
Ministros del Evangelio suben á las c á -
tedras christianas para enseñaros las re-
glas de la moral , y que vosotros m a -
nifestáis la mayor solicitud para oirías; 
¿pero adonde están los frutos? ¡ A h ! sin 
duda venis al templo con las malas dis-
posiciones que los Fariseos, ó acaso c o -
m o esos pecadores y publícanos de q u a 
nos habla el Evangelio. Endurecido 
vuestro c o r a z o n , y cercados por todas 
partes de las pasiones mas violentas y 
vergonzosas, no dais entrada á las má-
ximas evangélicas que os predicamos; 
y conservando todas las imperfecc io-
nes y flaquezas que tanto os degradan 
á los ojos de la divinidad, la fecunda 
palabra de D i o s nada produce en vues-
tras almas. 

Jesu-Christo conocia muy bien e s -
tas diferentes disposiciones, pero no v e -
mos sin embargo que se queje ; y aun-
que el mal suceso de sus discursos p a -
rece que debia obligarlo á callar, no 
por eso dexa de publicar su doctrina, 
siempre que se le presenta la ocasion. 
Esa multitud que se apresura para e s -
cucharle , y que le sigue por todas par-
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t e s , le inspira la mas viva confianza de 
conversión; y así espera que á fuerza 
de oir hablar tantas veces de -la justi-
cia y de las virtudes, abandonarán al 
cabo los caminos de perdición , y que 
entrando en los de la gracia procede-
rán á practicar las obligaciones que les 
impone la l ey . Nosotros , hermanos 
mios , \ podrémos formar un juicio tan 
favorable? ¿Deberemos consolarnos al 
ver la diligencia que ponéis para oir 
las verdades con que procuramos al i -
mentar vuestras almas? Pero ya que 
venis á escuchar la palabra santa , no 
queráis hacerla un objeto de pasatiem-
p o , ni dexeis llevaros de los talentos 
y gracias exteriores del orador. Debeis 
persuadiros que la materia de la ins-
trucción es siempre útil , y que para 
que fructifique la semilla de la salva-
ción , se requiere un oido atento , y un 
corazon dócil y pronto. Sobre todo no 
vengáis jamas al templo con la detes-
table disposición de los Sacerdotes y 
Fariseos orgullosos , los quales l ison-
geados de su justicia se avergonzaban 
de verse confundidos entre los p e c a -
dores. Estos miserables pensaban ha-
ber llegado al colmo de la perfección, 

T Q M . I V . Y 



338 Domingo III. 
y que las máximas de conversión y d e 
penitencia que Jesu-Christo enseñaba, 
no tenían lugar para el los; pero no con-
tentos con esta satisfacción que les su-
ministraba su amor propio , murmura-
ban diciendo : éste recibe pecadores, y 
come con ellos. Sin embargo hasta aquí 
solo se valen de murmuraciones , por-
que no se atreven á darle en cara con 
las acusaciones que le hacian entre sí, 
temiendo verse confundidos por el Sal-
vador , c o m o y a lo habían experimen-
tado en otras ocasiones. Por tanto no 
se atreven á pedirle abiertamente cuen-
ta de su conducta , y satisfacen su e n -
vidia condenándole en su interior.^ Se 
mofan al ver que un hombre que á su 
parecer quería hacer gala de una vida 
ajustada y timorata , se confunda con 
unas gentes sin probidad , sin religión 
y sin h o n o r , y que llegue su baxeza 
á tal p u n t o , qne coma con ellos un 
pan , que seguramente seria el fruto de 
sus injusticias. Pero aunque así juzgan, 
no hablan palabra , y conociendo Jesu-
Christo la materia de su inquietud , y 
deseando que no se le escapase una oca-
sion d e reprehenderlos é instruirlos, les 
propone una parábola para justificar su 
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inocencia y condenar sta orgullo. 

Antes de entrar en la explicación de 
esta parábola conviene resolver varias 
dificultades que se presentan. ¿Por qué 
causa , hermanos mios, permitía Jesu-
Christo que se le acercasen los peca-
dores con tanta facilidad? Unos h o m -
bres , cuyas almas estaban manchadas 
con los vicios mas enormes , ¿ no eran 
indignos de mezclarse c o n aquel que 
era la santidad misma p o r esencia? Sin 
duda me responderéis, q c e en esta c o n -
ducta tenia el Salvador des-ígnios de bon-
dad y de misericordia a c i a estos infe-
l ices, y así nos lo quiere dar á e n t e n -
der el Evangelio. ¿Pero nosotros n e -
cesitamos separarnos de fc-s pecadores? 
¿Será verdad que estamo& expuestos á 
un peligro evidente de lia salvación si 
mantenemos con los malos relaciones y 
tratos íntimos? ¿Hay algunsa circunstan-
cia en que nos sea permit ido tratar con 
los enemigos de nuestro U i o s ? ¿La re-
ligión autoriza en alguna ocasion los 
enlaces , contratos y ainísrades entre los 
justos y los pecadores? Es<cuchad,Chris-
tianos , lo que los Padres de la Iglesia 
nos enseñan sobre esta m s i e r i a , y pr in-
cipalmente la doctrina d e San Agustín 
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sobre la mezcla de los buenos y los ma-
los. El Señor, nos dice este Padre , ha 
permitido esta mezcla para la utilidad 
recíproca de unos y de o t r o s , y su 
mutua santificación. El justo ruega al 
Eterno , y consigue con sus oraciones la 
conversión del pecador. Este persigue 
á los justos , y por su medio se exerci-
tan y alcanzan la corona. Los buenos 
con la santidad de sus exemplos edi-
fican á los malos , y los retraen mu-
chas veces de sus pecados , y estos con 
sus freqiientes recaídas los enseñan á v i -
vir siempre alerta , y á desconfiarse de 
sus propias fuerzas. D e esta manera , di-
ce el Santo D o c t o r , es como la Iglesia, 
inalterable siempre en sus principios, sa-
ca sus ventajas y sus progresos de los 
descaminos y pecados de sus hijos. C o n -
fieso , almas fieles, que es cosa m u y du-
ra , y á las veces insufrible para los que 
de corazon a m a n , y profesan la virtud, 
el verse confundidos entre los perver-
sos que la persiguen y desprecian. Y a 
v e o vuestros sentimientos , y oigo las 
quejas que dais al Cie lo al considerar la 

Í)rolongacion de vuestro destierro entre 
os habitantes de C e d a r ; ¿pero no sa-

béis que aquel Señor que hace lucir su 
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sol sobre todos los hombres tiene sus de-
signios de misericordia sobre ellos como 
sobre vosotros, y que quiere que á m e -
dida que su impiedad le irrita y le i n -
sulta , procuréis edificarlos con santas 
obras? ¿ Podéis ignorar que os ha esta-
blecido por sus mediadores para d e t e -
ner el brazo de su justicia? Christianos, 
si vuestros exemplos y oraciones no son 
suficientes para conseguir su conversión 
de los malos, ¿no servirán ellos á lo 
menos para probar y purificar v u e s -
tras virtudes? Felices si como J e s u -
Christo podéis contribuir á su salvación, 
ó conseguir por su medio un mérito 
distinguido para con Dios. 

E s verdad que se necesitan grandes 
precauciones para vivir y conservar la 
virtud entre los pecadores. Nosotros 
mismos experimentamos todos los dias 
que sus escándalos y malos exemplos 
son piedras resbaladizas aun para los 
que presumen de alguna fortaleza; p e -
ro el Apóstol hablando en términos pre-
cisos de estos casos nos da un consejo 
de grande utilidad , y es el de amarlos 
entrañablemente ; p e r o con un amor sa-
b i o , que distinga el pecador del p e c a -
do. Si hay necesidad de conversar con 
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el los , se ha de preferir siempre la g lo-
ria y los intereses de Dios : si alguna 
v e z nos vemos precisados á concurrir á 
sus tertulias y asambleas, que sea ma-
nifestando aquella firmeza y decoro, 
propia de un Christiano para poner un 
freno á su iniquidad. E n fin , tenemos 
estrecha obligación de trabajar para ad-
quirir su confianza, y de poner todos 
los medios que puedan conducir á g a -
narlos para Jesu-Christo. D e esta m a -
nera es como puede vivir un Christiano 
en medio de los pecadores. 

Jesu-Christo propone á los F a r i -
seos una parábola , en la qual quiere 
demostrarlos el Ínteres que toma en su 
salvación. Y a sabéis , hermanos mios, 
que para proporcionar sus instruccio-
nes al estado y capacidad de los o y e n -
tes se valia de figuras y parábolas , y de 
esta manera presentándoles los princi-
pios , los iba llevando poco á poco á 
que sacasen Jas conseqüencias por sí mis-
mos. E n e f e c t o , les presenta la imagen 
de un hombre dueño de un rebaño n u -
meroso que dirige todos sus cuidados á 
?u conservación , y les dice : ¿Quién de 
vosotros es el hombre que tiene cien 
ovejas , y si perdiere una de ellas no de-
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xa las noventa y nueve en el desierto, 
y va á buscar la que se había perdido 
hasta que la halle? Y quando la hallare, 
la pone sobre sus hombros gozoso , y 
viniendo á casa , llama á sus amigos y 
vecinos, diciéndoles : dadme el para-
bien , porque he hallado mi oveja que 
se habia perdido. ¡Qué imágen tan tier-
na nos p r e s e n t a , hermanos míos , esta 
figura de los cuidados y solicitudes de 
nuestro D i o s ! E l pastor á todas las ove -
jas las mira con igualdad ; y si una se le 
escapa, abandona las otras , y corre an-
sioso á buscarla , atrepellando todos los 
estorbos que se le presentan. Si ella se 
muestra insensible á su v o z , no por eso 
dexa de seguirla , y aunque se vea fati-
gado por los ardores del S o l , no des-
cansa ni un momento, ¡Pero qué p la-
cer quando al cabo da con ella! E n t o n -
ces quisiera que todos tomasen parte en 
su alegría , y volviéndola al aprisco se 
felicita de su fortuna-

Esto mismo es lo que hace Jesu-
Christo. Los Profetas que nos hablan de 
su ministerio y su misión nos le r e -
presentan como un pastor que debía 
correr tras las ovejas perdidas de la c a -
sa de Israel. Su cetro le miraban como 
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el cayado que sirve al pastor para c o n -
ducir su ganado. Su reyno le designa-
ban á la manera de un prado que p r o -
duce con abundancia las yerbas mas 
provechosas. E n fin , Jesu-Christo mis-
mo confirmando esta v e r d a d , nos dice 
que solo quiere hacer un pueblo y un 
rebaño de todas las naciones de la 
tierra. 

¿ E s pos ib le , hermanos m í o s , que 
un Dios se revista de esta qualidad pa-
ra unas criaturas que solo han pensado 
en ofenderle ? ¿ Quando debia tomar e l 
r a y o para confundirlas: quando en aquel 
momento que mas encenagadas están en 
sus crímenes debia llamarlas para que le 
diesen cuenta de sus obras; entonces las 
convida con su misericordia , y las ha-
bla unas palabras de paz y de gracia? Pe-
ro así lo enseña la fé ; y á la verdad que 
considerando todo esto , nos debiamos 
llenar de confusion al ver la paciencia 
de nuestro Dios. Esto es lo que excita-
ba en San Agustin su admiración y r e -
conocimiento ; pero y o quisiera que las 
palabras de este Santo Doctor penetra-
sen el corazon de los pecadores mas e n -
durecidos , y con esto solo tendría lo 
m u y suficiente para esperar que se se-
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parasen del m a l , y que supiesen cor-
responder á- los llamamientos que los 
lia hecho Dios por un efecto de su mi-
sericordia. 

D i o s , dice este P a d r e , empleaba 
los mas piadosos artificios para sacarme 
del abismo adonde me habian sumergi-
do mis pecados: y o procuraba evitar 
su presencia , pero él me perseguía, y 
un león hambriento no'se manifiesta tan 
codicioso de su presa, como este Señor 
se mostraba zeloso de mi salvación. Y o 
le estaba viendo ya en las lágrimas de 
una madre que no cesaba de llorar mis 
pecados , y de solicitar mi conversión; 
y a en los remordimientos de una c o n -
ciencia sobresaltada que continuamente 
me reprehendia mis desórdenes , y y a 
en los discursos de un Obispo, cuya elo-
qiiencia conmovía , y ablandaba la d u -
reza de mi corazon. Si algunas veces 
procuraba disipar mis disgustos con p a -
satiempos peligrosos, una secreta amar-
gura turbaba luego el placer que sentia. 
Si quería lisongear mi curiosidad con las 
ficciones de los poetas ó los sistemas de 
los filósofos, inmediatamente descubría 
sus mentiras, y á pesar de todas mis di-
ligencias para huir de aquellas cosas que 
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pudieran traermelo á la memoria , este 
Señor parecía mas solícito- para'ponér-
melas delante. 

¿ N o es esta , hermanos m i o s , una 
pintura fiel de las misericordias de Dios 
sobre vosotros? Decidme, pecadores, que 
tanto t iempo hace estáis separados de 
los caminos d e la salvación, ¿no está 
la gracia trayendoos siempre á la m e -
moria aquellos medios mas eficaces p a -
ra conocer vuestros desórdenes, y con-
vertiros á Dios? Si ño temiese renovar 
vuestros d o l o r e s , os acordaría en este 
lugar esas caidas terribles que os des-
honran á los ojos del Señor : ese abismo 
vergonzoso e n que estaríais todavía s e -
pultados si no se dignase concederos tan-
tos y tan eficaces auxil ios; pero pues 
que se empeña su misericordia en o l -
vidar vuestros pecados, no hablemos y a 
de objetos tan tristes. Sin embargo no 
debemos guardar silencio sobre los mo-
tivos de vuestro reconocimiento ; y en 
efecto , ¿no son innumerables los b e n e -
ficios que debeis á un Dios , que aun-
que tiene su brazo levantado para cas-
tigaros , n o le dexa caer , porque quie-
re la salvación de vuestras almas? 

P e c a d o r e s , con vosotros habla par-
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ticularmente esta parábola: acordaos que 
Jesu-Christo es vuestro Pastor : si e s -
tudiáis con toda atención su vida y sus 
exemplos, no dexareis de conocerle , y 
tendreis en ellos un medio para juzgar 
de vuestra conducta. Hace t iempo que 
este Señor os espera , que os busca, que 
os l lama, y ahora mismo está gritando 
al interior de vuestro corazon por el 
medio de mis palabras. Por tanto d e -
beré advertiros con el Profeta , que si 
acaso teneis la fortuna de oir h o y su 
v o z , no endurezcáis vuestros c o r a z o -
nes. Considerad, os diré también con el 
Profeta , que nuestros padres fuéron e x -
cluidos del lugar de su descanso, solo 
por haber resistido la palabra de vues-
tro Dios ; pero sin embargo , hermanos 
mios , en este mismo instante os busca, 
y abandonáis su presencia : os llama , y 
estáis sordos : quizá callará bien pronto, 
y su silencio llenará de confusion vues-
tras a lmas, y os entregará á la desespe-
ración mas cruel. Entonces os abando-
na y a del todo. Tomareis algunas m e -
didas para buscarle , daréis algunos pa-
sos para salirle al encuentro ; pero s e -
rán inútiles, porque no le encontraréis, 
y todos los recursos de que podréis 
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echar mano quedarán sin efecto , por-
que moriréis en vuestro pecado. 

Escuchad por tanto miéntras que to-
davía es tiempo : su verdad os habla , y 
os dice , que todas las máximas del si-
glo son otras tantas mentiras: que to-
dos los placeres, por los quales tomáis 
tantos afanes y solicitudes , son frivolos 
y pasageros ; y que el mundo no pue-
de ofrecer ningún recurso para quien 
pierde su alma. 

Escuchadle : su justicia os habla , y 
os dice que todas las verdades terribles 
que os anunciamos de muerte, de jui-
cio y de infierno, no son como ima-
gináis exageraciones piadosas , inventa-
das para intimidar los espíritus débiles: 
que el Cielo y la tierra pasarán ; pero 
que las palabras de Dios que tantos 
anatemas pronuncian contra los impios, 
no dexarán de tener su cumplimiento. 

Escuchadle: su misericordia os ha-
bla, y os dice que todavía es tiempo de 
volver á tomar el sendero de la vida 
que habiais perdido : ella os abre la 
puerta del arrepentimiento y la conver-
sión ella os hace entender la necesidad 
en que os hallais de depositar vuestros 
cuidados ea las manos de los ministros 

después de Ventetostes. 349 
de vuestra reconciliación , y os anuncia 
por su b o c a , que si vuestras protes-
tas son verdaderas , restituirá á vues-
tros corazones la paz que habia dester-
rado por el pecado. 

Escuchadle : su santidad os habla, y 
os echa en cara vuestra corrupción: 
ella os pide cuenta de la inocencia que 
habiais recibido en el bautismo : ella 
os acuerda la santidad de vuestro c a -
rácter , y os advierte que la gracia es 
el único tesoro digno de un Chris-
tiano. 

Escuchadle en fin : su providenciaos 
habla, y se vale para instruiros de quan-
tas cosas os rodean : os habla en las pér-
didas , en la miseria, en las enferme-
dades, en los trabajos , en la muerte de 
las personas que amais , en la vida , en 
vuestros placeres, y quizá tal v e z en 
vuestros pecados. 

Insensibles , ablandad ese corazon 
á las voces que os da Jesu-Christo , se-
guros de encontrar todos los consuelos; 
y tened presente que un pecador c o n -
vertido exige mas bien la recompensa 
de los trabajos y tormentos que ha su-
frido , que la perseverancia de muchos 
frisos justos, cuya conversión no pode-
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mos esperar de modo alguno. La m u -
danza de un solo impio alegra .todo el 
C i e l o , y los Angeles celebran este triun-
fo al mismo tiempo que manifiestan la 
m a y o r indiferencia en la vida de esos 
Christianos , que á su parecer no tienen 
necesidad de penitencia. 

E n efecto , la penitencia de un solo 
pecador debe causar mas alegría en el 
C i e l o , que la perseverancia de noventa 
y nueve justos que no tienen necesidad 
de penitencia. Pero quando vengo á 
anunciar la remisión y la paz á los pe-
c a d o r e s , ¿me veré precisado á turbar 
la seguridad de los justos que me escu-
chan? ¿Será el pecado instituido para 
agradar á Jesu-Christo? L a perseveran-
cia en el bien ¿ no será de ningún mé-
rito á sus ojos? Para ser el objeto de su 
alegría ¿habrá necesidad de ofrecerle las 
horrendas manchas de los desórdenes y 
malas costumbres? El hombre que ha 
sabido conservar la inocencia en este 
triste destierro , donde se ve combatida 
de tantos peligros, ¿acaso tendrá mas mé-
rito en el dia de las venganzas,que aquel 
que habiendo pasado muchos años en los 
p e c a d o s , y los placeres corresponde al 
c a b o á los llamamientos de la gracia , y 
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lava su alma de las manchas contraidas 
con abundantes lágrimas y penitencias? 
Hermanos mios» y a Jesu-Christo ha res-
pondido á estas preguntas en diferentes 
ocasiones ; pero en este lugar da una 
respuesta tan terminante que no dexa la 
menor duda. V e d sus palabras: os digo, 
que así habrá mas g o z o en el C i e l o so-
bre un pecador que hiciere penitencia, 
que sobre noventa y nueve justos que 
no han menester penitencia. Dios , en 
efecto , es muy justo para que confun-
da los méritos; pero también es m u y 
misericordioso para que deseche el sa-
crificio de un corazon contrito y h u -
millado. ¿ A quién pensáis que dará e n -
trada en su casa con preferencia el P a -
dre de familias? ¿Será al que le ha ser-
vido por-mas tiempo , ó á aquel que le 
ha entregado todo su amor? ¿ N o veis 
á muchos pecadores recien convertidos, 
que son los maestros y los modelos de 
sus hermanos en el camino de la p e r -
fección ? ¿Qué dirán á su vista esos que 
tanto se precian de virtuosos? 

Comparad , hermanos m i o s , á un 
justo que detesta todas aquellas obras 
que pueden desagradar á Dios, pero que 
al mismo tiempo vive en una habitual 
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indiferencia sobre aquello que p u e d e 
agradarle , con un pecador convertido 
q u e se entrega á la virtud con todas v e -
r a s , y que entra por sus caminos con la 
misma solicitud y firmeza que ha m o s -
trado en los pecados. V o s o t r o s mismos 
á la vista de este paralelo daréis la sen-
tencia en favor de aquel que Jesu-
Christo prefiere. Oxalá que esta c o m -
paración sirva de testimonio á las almas 
tibias para desechar su tibieza. 

E l justo acostumbrado á servir á 
D i o s desde la infancia, sabe que el cr i -
m e n es una verdadera esclavitud : que 
un solo pecado mortal basta para tur-
bar la paz de que goza su corazon , y 
satisfecho con no ser del número de los 
grandes pecadores , no toma tampoco 
las medidas oportunas para practicar 
grandes virtudes. 

El pecador verdaderamente contri-
t o sostiene con vigor un combate c o n -
tinuo con sus pasiones; y como su co-
razon está poco acostumbrado á la prác-
t ica de la virtud , siente todas las punza-
das del aguijón de la carne , y temien-
d o volver á caer en el abismo de don-
d e le ha sacado la gracia de Jesu-Chris-
to , pone las. diligencias mas exquisitas 
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para adelantar en el camino de la per-
fección. 

E l justo persuadido que no hay 
en la tierra una justicia absolutamente 
perfecta , se permite una infinidad de 
imperfecciones y faltas que mira c o m o 
de poca consideración ; y c o m o se per-
suade que no son capaces por su p e -
queñez de quitarle la gracia , va in-
sensiblemente , aumentándolas de dia 
en dia , y al cabo , si no toca en el pe-
cado mortal , está en un riesgo continuo 
de cometer lo . 

E l pecador verdaderamente conver-
tido , sabiendo que no dista mas que 
un paso la penitencia del pecado, y que 
el vaso que contiene la gracia de la r e -
conciliación es todavía mas quebradizo 
que aquel donde se depositó la prime-
ra inocencia , vive en una continua v i -
gilancia ; y temiendo que un cobarde 
reposo le disminuya ó le robe su teso-
r o , estudia quanto puede para aumen-
tarle y guardarle. 

E n fin , el justo n o toma muchos 
conocimientos de la penitencia, porque 
n o la cree absolutamente necesaria p a -
ra su estado : tampoco hace muchos 
exerciciosde humildad , porque se con-

TOM. IV. z 
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Ha demasiado en su justicia; pero el 
pecador considera todas sus mortifi-
caciones y penitencias como inferiores 
infinitamente á sus pecados , y las mi-
sericordias del Señor como favores que 
exceden sobre manera á sus méritos. 
H e aquí la causa de la indiferencia de 
estos justos, y de los consuelos con que 
los pecadores ven premiados sus traba-
jos ; y ved también demostrada la ra-
zón de la parábola de Jesu-Christo. 

Pero todavía propone otra que no 
me parece ménos admirable que ella. 
¿Qué muger que tiene diez drachmas, di-
ce , si perdiere una drachma, no encien-
de el c a n d i l , y barre la casa , y la bus-
ca con cuidado hasta hallarla? Y des-
pues que la ha hallado junta las amigas 
y vecinas, y d i c e : dadme el parabién 
porque he hallado la drachma que habia 
perdido. 

E n la primera de estas parábolas 
habéis visto, hermanos míos , corno Je-
su-Christo ama infinitamente mas al pe-
cador que hiciere penitencia , que al 
justo persuadido que no la necesita ; pe-
ro ahora v o y á presentaros con S. Agus-
tín otras reflexiones m u y interesantes. 
La misericordia de nuestro Dios está 
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siempre en lucha con su justicia, y se 
ocupa incesantemente en pedir y c o n -
seguir para nosotros las gracias espiri-
tuales y corporales de que tenemos ne-
cesidad ; i pero de qué manera corres--
pondemos á beneficios tan señalados? Y a 
que ella es tan poderosa para alcanzar-
lo t o d o , ¿ no tendrá también fuerza su-
ficiente para determinar nuestro c o r a -
zon á conformarse con su voluntad ? Las 
entrañas de vuestro P a d r e , hermanos 
mios , estarán abiertas para condescen-
der con todas las peticiones que le h a -
c é i s , ¿ y vuestro corazon se manten-
drá insensible para corresponder á sus 
deseos? ¿Y qué pide la misericordia? Pi-
d e á los justos mas fidelidad para llenar 
sus obligaciones, mas ze lo por los inte-
reses de su gloria , mas caridad para 
con sus hermanos , y mas solicitud por 
la salvación de sus almas. Pide á los p e -
cadores mas prontitud para convertirse 
á D i o s , mas ánimo para romper sus ca-
denas , y mas horror á los pecados que 
tan justamente le han indignado. Pide 
á ¡os pobres mas resignación en su v o -
luntad, mas sumisión en sus trabajos, y 
mayor atención para estudiar y m e -
ditar sus altos designios. Pide á todos 

z 2 
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mas solicitud para conformarse á su v o -
lantad : mas freqüencia en la oracion: 
mas comedimiento en las palabras : mas 
vigilancia y mas desconfianza de sus pro-
pias fuerzas. Esto es todo lo que pide, y 
en ello se interesa principalmente nuestra 
salvación, ¡ Q u e y o no pueda al acabar 
este discurso inspiraros aquellos senti-
mientos de que estaba penetrado el Pro-
feta quando reflexionaba sobre la mise-
ricordia infinita de Dios para con los 
nombres! 

. S e ñ o r , e x c l a m a b a : hace mucho 
tiempo que estoy abatido baxo el peso 
de mis miserias , y por tanto no me 
atrevía a levantar mis ojos para mira-
ros ; pero mi alma asegurada en v u e s -
tras misericordias se atreve ahora á d i -
rigirse á vos llena d e la mas viva 
confianza. 

Mi corazon no me da toda la seguri-
dad que necesito : y o veo que la amis-
tad y la protección que dispensan los 
poderosos de la tierra son muy pasa-
geras , y que ape'nas merecen conside-
rarse ; pero la vuestra es tan poderosa 
que lamas tendré porque avergonzarme. 

¿Ha visto algún hombre frustradas sus 
esperanzas quando ha implorado vues-
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tros auxilios en sus trabajos y afliccio-
nes? Nada mas que invocaros necesita 
el justo para ser consolado. Y o sé, Dios 
mió , que todos los que esperan en vos 
no se verán confundidos. 

Siempre que me he desviado de 
vuestros preceptos, he incurrido en mil 
de l i tos , y quando mi corazon ha q u e -
rido apoyarse sobre si propio , ha dado 
en mil escollos. N o miréis , Señor, 
tantos pecados que han sido el efecto 
de I3 ignorancia, y de la ligereza de mi 
juventud. P e r o , Señor , tengo que ofre-
ceros un motivo que sin duda será m u y 
poderoso para mitigar vuestra ira , y 
es el título que teneis de Dios de las 
misericordias , título que apreciais so-
bre todos , y por el qual los hombres 
miserables experimentan tantos benef i-
cios , y el perdón de sus pecados. 

Si os dignáis oir mis oraciones, p u -
blicaré vuestros favores: convidaré á 
todas las gentes que temen vuestras jus-
ticias para que admiren los inestimables 
bienes que habéis hecho á mi alma. 
¿ Quién es el hombre que está verdade-
ramente penetrado del temor de su 
Dios? 

Pero si él escucha sus promesas, ani-
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mará su confianza , porque no está des-
tinado á gemir eternamente en este des-
tierro , sino para gozar de un Dios que 
es el origen de unos bienes, en cuya po-
sesión 110 habrá quien le inquiete, b i e -
nes incorruptibles , y que durarán por 
toda una eternidad. Así sea. 
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